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  Sinopsis


   


  Daisy Hill y Dean Smith estaban destinados a estar juntos, pasaron toda la adolescencia siendo mejores amigo, y luego novios. Se complementaban entre sí, eran dos personas que te hacían creer en el amor con tan solo verlos unos segundos. Pero el destino es caprichoso y egoísta también. Una noche mientras regresaban de una fiesta que se organizaba en honor a Daisy puesto que ella anunció su embarazo, ambos sufrieron un terrible accidente, donde la única que fue llevada al hospital fue ella. A Dean no pudieron encontrarlo, nadie sabía dónde se hallaba. Dos Años más tarde, se reencontraron pero los obstáculos de la vida intervienen en sus caminos.


  ¿Sera el amor suficiente para que estas dos almas puedan volver a amarse?


  ¿La memoria de la mente es igual a la del corazón?


   


  Prólogo


   


   


  —¿Y cómo te gustaría que se llamase si fuera una niña, Dean? —inquirió la joven Daisy de diecinueve años a su novio y ahora también prometido Dean Smith, mientras este se abrochaba el cinturón de seguridad. 


  Dean se adentraba al coche por la puerta del conductor, la puerta quedaba abierta una vez que él ya estaba cómodo en su asiento, era necesario que el olor a vomito que lamentablemente ha salido de Daisy, aún no había desaparecido pese a que ya los dos lo habían lavado esta tarde fugazmente. La pareja llegó ayer a Carolina del Norte desde Nueva York, y en el trayecto largo, su estómago se revolvió, apenas comenzaba con su etapa del embarazo, las náuseas formaban parte de ella por el momento.


  Con una mano en su muslo, y con la cabeza echada hacía atrás, descansando en su asiento, Dean suspira pensativo. Entre tanto, a su lado, Daisy lo observaba, admirándolo con todo el amor que ella poseía en su corazón y cuerpo. Amaba a ese hombre tan igual como lo pintaban en sus libros románticos que ella solía leer de vez en cuando, con un vaso de jugo de naranja, y al aire libre. El amor así existía, solo hacía falta encontrarlo, o dejar que él aparezca en el momento justo.


  —Iria —responde el muchacho, ladeando la cabeza para mirar directamente a los ojos de su prometida.


  Ella le sonrió dulcemente, una de sus sonrisas características. 


  —¿Iria? —repite Daisy.


  —Su significado es alegre, y me gusta mucho.


  Dean se rasca la barba circular ya un poco crecida, hacía días que no se pasaba una maquita de afeitar. Y es que él trabajaba en una fábrica que le arrebata casi todas las horas del día. Y pese a que su edad biológica era de veintiún años, se veía como uno de treinta y pico de años dado un poco el estrés que cargaba. Por supuesto que eso a Daisy no le hacía la más mínima gracia, pero sabía que todo era temporal. Pronto ambos se volverían a inscribirse en la universidad, y volverían a retomar sus carreras respectivas. Ya lo tenían planeado.


  —¿Y si resulta ser un niño? ¿Cuál es tu nombre favorito? —quiso saber la rubia.


  —Arnie —dice Dean, cerrando finalmente la puerta para ya emprender el viaje de regreso a la gran ciudad. La joven pareja no querían irse tan pronto de su propia fiesta, eran apenas las diez de la noche, querían quedarse un poquito más de tiempo. Pero cada uno tenía un deber que cumplir al día siguiente, no podían darse el lujo permanecer en Carolina del norte—. ¿Amor, y a ti cuales te gustarían que fuesen sus nombres?


  —Blue y Brayden—respondió ella felizmente, su prometido no puede evitar mirarla con una media sonrisa perfilada en sus labios—. ¿Qué? ¿Qué sucede?


  —Siempre combinando, ¿cierto? —Era más una afirmación de la boca de Dean—. Amor, aún no sabemos si tendremos gemelos, debes mantener la emoción.


  Puede que a Daisy le daba un poco de ilusión tener gemelos, una niña y un niño. 


  —Yo no te he mencionado a gemelos —le dice Daisy, fingiendo desconcierto ante la conclusión de su prometido, pero una sonrisa hizo caer esa pequeña actuación de su parte—. No obstante, eso son mis dos nombres favoritos.


  Daisy echo una mirada breve a la carretera, la oscuridad la desconcertaba, no la dejaba tranquila. Instintivamente se toca el vientre como si lo estuviera protegiéndolo de algo que aún no llega a comprender. Ojala hubieran tomado un vuelo en vez de coger el coche, pero como ambos era evidente, estaban escasos de dinero, se encontraban ahorrando para cuando naciera el bebé por ende de aquella decisión.


  —¿Te sucede algo, Daisy? —preguntó Dean al verla tan tensa de repente.


  —No… no… es que ansió llegar a nuestro apartamento pronto —responde ella, inclinando la cabeza hacia atrás, y dedicándole una sonrisa tranquilizadora a su prometido.


  Dean la mira, contemplando aquella expresión que vaya que reconocía a la perfección. Una expresión de mera preocupación. Aun así, él también quería relajarla un poco, por lo que acarició su muslo izquierdo de arriba abajo, en modo reconfortante para lo que sea que pasaba por la cabeza de la chica.


  —Por que adoro muchísimo ver esos ojitos colores esmeraldas —comenzó a decir Daisy—. Dean, tienes que prestar atención a la carretera.


  Ella lleva su mano a la cabeza de este, y lo obliga a volver a centrarse en el camino, en el largo camino que les esperaba por horas. 


  —¿Sabes lo mucho que te amo, mi loca favorita? —antes de que Daisy pudiera despegar su mano de Dean, él la toma y besa el dorso de su mano con calidez. Bosteza unos segundos, y la mira—. Tengo que decirte que contraer matrimonio contigo es lo me…


  Esa frase no pude ser completada. En una fracción de segundos, una luz los cegó completamente. Y sin que ambos se dieran cuenta, todo se volvió oscuro.


  


   


  Capítulo 1


   


  Seis años después


  Londres, 2020


   


  Abrochó la cremallera de su falda de algodón gris perla que le llegaba hasta unos cinco centímetros de sus rodillas, mientras se observaba en el espejo que tenía en su placar. Se aseguró de que cada prenda estuviera en su lugar, al igual que su cabello dorado ondulado estuviera bien sujetado con un elástico azul. Daisy Hill se sentía un poco tonta tratando de verse elegante y en perfectas condiciones ya que puede que cuando baje del avión que tomara en unas dos horas, se verá como recién levantada de la cama. Y más incluso cuando siente que dormirá durante todo el vuelo de Londres hasta Nueva York. La camisa que hacía juego con la falda, era un tono baige con botones trasparentes. Se lo acomodo debajo de la falda para que su atuendo este más prolijamente.


  Buscó su fragancia floral que se había convertido en uno de sus favoritos, por lo esquicito que era, y se perfumo el cuello y una de sus muñecas para poder frotarla con la otra, su madre decía que así siempre, la fragancia duraría mucho más.


  Miró el billete de avión que descansaba sobre su mesita de noche, debería tomar el avión y regresar a su ciudad natal para realizar un par de entrevistas, así su trabajo de periodista lo ordenaba. Se había graduado de periodista en la universidad estatal de Londres hace un año ya, donde vivía actualmente. No quería regresar a Estados Unidos, sin embargo, la joven no podía rechazar a realizar lo que su jefa le ordenaba, de lo contrario, se quedaría sin un trabajo.


  Hace aproximadamente cuatro años, la joven periodista se mudó a Londres con la intensión de olvidar todo el dolor que su pecho sentía. Estar en el mismo país donde había perdido al amor de su vida, no le sentaba bien, no la dejaba respirar sin que algo en su pecho doliera. Cada cosa allí lo recordaba, y ella simplemente no podía dejar de llorarle por las noches todos los días, eso ha sido así hasta que tomó la decisión de irse, aun lo lloraba solo que no constantemente como años atrás.


  Daisy desvía los ojos del boleto de avión, y se detiene en un marco de fotografía, el marco estaba hecho a mano, a base de cartón y pinturas acrílicas. Era un de los más bonitos que había visto jamás en la vida, y era gracia a su pequeño hijo quien ahora suponía debía estar jugando con su tía paterna en el patio trasero de la casa. Sonríe automáticamente.


  Sí, había perdido a Dean Smith, pero él le había dejado uno de los más grandes regalos del mundo, a su hijo, Arnie.


  El día del accidente que los dos sufrieron en aquella carretera, solamente y por milagro, fueron a Daisy a quien rascaron los bomberos e ingresaron inmediatamente al hospital. Milagro, porque no había sufrido heridas ni golpes fuertes como cualquier se hubiera imaginando ante aquel impacto tan enorme que tuvieron con otro automóvil. Daisy se imaginó que había perdido a su bebé de dos meses, pero los doctores que la atendieron dijeron que eso no había sido así, que no se explicaban como ni porqué, pero el bebé continuaba en su vientre, en un estado un poco delicado, pero vivo.


  Por otro lado, los bomberos, policías e incluso la propia familia de Dean, no podían hallar rastros de él. Solo un zapato propiedad de Dean es lo que pudieron encontrar. Dean Smith había desparecido de la faz de la tierra.


  Daisy exigió a cada uno de ellos que buscaran más a fondo, que una persona no podía desaparecer así de la nada y no dejar pistas. Sin embargo, pese a la insistencia de la joven muchacha que aún se encontraba en el hospital luego de unas semanas de haber sido ingresada, la búsqueda se canceló. Las autoridades se dieron por vencido muy fácilmente. Eso rompió el corazón de Daisy, nadie quería reanudar la búsqueda, nadie quería hacer un mínimo intento por ello. 


  Tanto Daisy como a familia de Dean quedó completamente destrozada, él era el hijo menor, el alma de las fiestas. Una luz en medio de un túnel de oscuridad. Pero lo que ha llenado sus vidas, fue el nacimiento de Arnie, aquel niño heredo los ojos verdes de su padre, y en ellos se pueden ver lo travieso, adorable, y amable como él. A veces era un dolor de cabeza, pero iluminaba la vida de todos a su alrededor.


  En el momento en que Daisy tomó la decisión de mudarse junto a su pequeño hijo a Londres, fue bastante duró para los abuelos tanto paternos como maternos de Arnie. Dado que no podrían verlo tan seguidamente como les hubiera gustado, aunque constantemente realizan videollamadas. Para Daisy fue como respirar aire fresco salir de su país, sus padres comprendieron que su única hija necesitaba alejarse aun con el corazón en mil fragmentos.


  —¡Mamá! —Ella se pone de pie, hasta el momento no se había percatado de que estaba recostada en la cama, con las lágrimas derramando por sus mejillas, se las seca rápidamente antes de que su hijo pueda verla triste de nuevo—. Tía Liv no quiere regresarme los chocolates, y son míos.


  Olivia Smith, o como más le gusta que la llamen y que es menos formal, es Liv. Liv es la hermana mayor de Dean, tan solo por tres años, ella tenía treinta y un años. Liv se había arriesgado para transferirse de Carolina del Norte donde ejercía la carrera de medicina para mudarse a Londres, porque al igual que Daisy, ella estaba abrumada y necesitaba un cambió de aire. Además de que no quería separarse de su único sobrino el cual era lo único que le quedaba de su hermano menor. 


  —Se los he dado para que me los cuide porque quería amarrarme las agujetas como tú me has enseñado, pero ya no me los quiere dar, mamá —Arnie hace un puchero mientras continua relatando lo ocurrido. Cuando acaba de hablar, observa la vestimenta de su madre. Y pregunta sorprendido—: ¿Ya te vas?


  Daisy se arrodilla para ponerse a la altura de su hijo de cinco años.


  Desde hace ya varios días, ella estuvo lo estuvo preparando diciéndole que esta se iría de viaje lejos, odiaba la tan sola idea de separarse de su pequeño, pero el trabajo se lo imponía. Su pequeño de ojos verdes se cruza sus delgaditos brazos sobre su pecho, eso es lo que suele hacer cuando está molesto. 


  —Sí, mi corazón —responde la joven madre de veinticinco años, mientras le dedica una suave sonrisa a su hijo—. Volveré el fin de semana, lo prometo, ¿bien?


  —Pero yo voy a extrañarte hasta el cielo.


  La sonrisa de Daisy se amplia.


  —¿Ida y vuelta?


  —Ida y vuelta, y hasta el más allá —desenreda sus bracitos para señalar el techo, refiriéndose al cielo—. Pero no quiero que te vayas, mamá.


  Ella lo atrapa entre sus brazos, cerrando los ojos fuertemente dado que lo extrañara inclusive mucho más que él. Todavia no se había marchado y ya lo hacía.


  —Yo no quiero irme mucho menos, Arnie. De igual manera, ya sabes que debes comportarte muy bien con tu tía, todo lo que ella digas, debes obedecer, ¿entiendes, cariño?


  —Me hará comer vegetales, y no me gusta eso, mamá.


  —¿Qué es lo que mamá te dice una y otra vez? —inquiere Daisy, tomando a su hijo en sus brazos para elevarlo del suelo y colocándose de pie nuevamente.


  Arnie vuelve a hacer un puchero, pero responde a la pregunta de su madre.


  —Que siempre tengo que comer vegetales para ser fuerte y sano, y para convertirme en superman —chilla al pronunciar la última palabra. Superman era su súper héroe favorita hasta tenía un disfraz el cual adoraba.


  —¡Correcto! —le dice Daisy, tomando su boleto de avión, e introduciéndolo en su bolso. Las maletas ya la esperaban afuera, el taxi que había pedido una hora atrás por anticipado ya no tardaría en llegar por ella—. Aunque tú ya eres superman, valiente y encantador, cariño.


  Arnie sonríe feliz por las palabras de su madre.


  —¿Me traerás un regalo, mamá?


  —Eso está por verse —contesta ella—. Sí cuando llame a tu tía para preguntarle por ti, y me confirma que te estas comportando excelente, y no le sacas canas verdes, lo haré, te traeré algo muy bonito.


  —Sí, igual yo solo quiero que regreses pronto, mamá.


  Daisy quería llenar de besos a su pequeño, de verdad que era una ternura cuando él se lo proponía. Pese a su corta edad, el niño tenía presente que cosas eran más importantes en la vida.


  Al llegar a la sala, Liv se encontraba sentada en una de las sillas que están alrededor de la mesa circular.


  Liv le muestra a Arnie las tabletas de chocolates, este le pide a su madre que lo baje para ir por ellas.


  Sin demora alguna, el pequeño se abalanza a su tía e intenta quitarle los chocolates como puede, pero la misión resulta fallida. 


  Entre medio de las risas y algunos regaños, se oye como tocan dos veces la bocina. El taxi ya había llegado. Liv le devuelve los chocolates a su sobrino para dejarlo tranquilo. Luego se acerca a Daisy.


  —Sé que esto es difícil para ti, regresar a Nueva York, pero estarás bien. Y quiero que te vayas sin preocupaciones, ¿de acuerdo? Voy a cuidar de mi sobrino como si tú misma lo estuvieras haciendo.


  —¡Millones de gracias, Liv! No sé qué haría sin ti aquí, de verdad.


  —Y yo no sé qué haría sin mi dolor de jaqueca —bromea Liv señalando a Arnie—. Vete sin problemas, todo estará bien.


  Daisy asiente.


  El taxista toca otra vez la bocina tres veces seguidas esta vez. 


  La joven se aproxima a su hijo para depositarle un beso en la frente, y luego otro a Liv en la mejillas. 


  El taxista que no pasaba de los cuarenta, la ayuda a colocar el equipaje en el maletero. Era una maleta mediana, como no estaría más de una semana allí, no necesitaría de tantas cantidades de prenda de ropa. Únicamente se llevaba con ella, atuendos elegantes y presentables para cuando realizara las entrevistas que tenía en Nueva York para la revista en la cual trabaja.


  Una hora y media después, ya se encontraba haciendo la documentación del equipaje, aun nerviosa por viajar.


  A medida que se decía a ella misma que no quería regresar a Estados Unidos, parecía que todo a su alrededor sucedió más rápido, como por ejemplo en tiempo de vuelo. Es como si estuviera dentro de una serie o película y alguien hubiera cogido el control remoto para adelantar las cosas.


  Y al final, después de cinco horas con unos minutos, Daisy estaba buscando su maleta en una de las cintas. Cuando lo haya, mira en su entorno, el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy estaba abrumada de personas. Seguramente porque ya faltaban menos de un mes para la navidad, y algunos de los que tantos corren de un lado a otro, viajan a otro estado para pasar las fiestas junto a sus familias. Era todo un caos dentro de este.


  Daisy atraviesa las puertas corredoras automáticas del aeropuerto para localizar al menos con un poco de suerte, un taxi disponible. Cuando logra capturar uno, se apresura a llegar a este en pocos segundos, ya que no era la única luchando por conseguir un taxi.


  Pero justo cuando iba a abrir la puerta trasera de este, alguien chocha con ella, tomando la manija del automóvil al mismo tiempo que ella, pero llevando más ventaja.


  —Discúlpeme, señorita. Pero llevo mucha prisa.


  La voz de aquel sujeto la dejó en un completo estado de shock. Su corazón se detuvo por un milisegundo. Trato de pellizcarse para asegurarse de que se estaba imaginando lo que había oído y decirse que hay muchas personas que tienen la voz idéntica. Que es normal.


  Sin embargo, para poder asegurarse de que esa voz no le pertenecía a quien ella creía, tenía que ver el rostro de aquel hombre a su lado. Se tuvo que armar de valor.


  Tragó saliva, preguntándose qué clase de broma era esta.


  Pausadamente comenzó a voltearse, como si su cuerpo no reaccionara inmediatamente a su cerebro. Al ver el rostro del sujeto que aún mantenía la mano en la manija del taxi, ella no podía dar crédito a lo que sus ojos captaron. Su mundo se sentía caer en pedazos de nuevo.


  <<¿Me lo estoy imaginando? ¿Qué sucede?>> se preguntó.


  <<¿Dean?>>


   


  Capítulo 2


   


  


  Daisy nunca se había resignado a la simple idea de que Dean pudiera no pertenecer más este mundo, nunca se ha dejado llevar por lo que todas las personas en su entorno decían, ya que pensarlo, tener ese pensamiento, tener esa imagen en las primera semanas del accidente provocaban que un mar de lágrimas brotaran de sus ojos todas las noches para que al día siguiente despertara con los ojos enrojecidos. 


  Sus padres quien más estuvieron con ella luego del accidente automovilístico, trataban de convencerla de que siguiera adelante con su vida, que olvidara por su propio bien y el de su hijo al que un día iba a convertirse en su esposo. Que le hacía mal seguir perdiendo energía buscando por donde policías, amigos y conocidos exploraron por encontrarlo igual, que tanto su mente como su cuerpo debían estar enfocados en su hijo recién nacido. Y así fue y es, pero de todas formas, ella continúo hasta que se agotó y se fue del país. Todo lo que hizo junto a la madre de Dean por obtener una pista, todos los esfuerzos gastados, todos fueron en vano. Nadie tenía nada que decir, ¿Dónde estaba él? No lo sabían, nadie daba explicación de cómo pudo haber desaparecido así de la nada en medio del accidente. Mientras más preguntas ella se hacía, más dudas se ceñían en su mente.


  No se resignó a que él ya no estuviera más, pero igualmente, aprendió a estar sin él con el tiempo. 


  La cabeza de Daisy era un completo caos desde hace ya varios minutos, se frota los ojos para ver si la imagen delante de ella desaprecia, sin embargo, allí permeancia. 


  Le faltaba el aire en los pulmones al cruzar mirada con él, con los mismos rasgos que identificaban a Dean antes del accidente, pero con una barba sin afeitar desde hace al menos tres días aproximadamente. Su cabello tono pardo con algunos rizos volaban con la brisa del viento que nos soplaba, la suavidad en él era notable. Sus pestañas largas hacían relucir a sus ojos esmeraldas, y su voz, su timbre de voz era exactamente como ella lo recordaba.


  Ni siquiera podía articular una sola palabra de lo impactada que se hallaba, sus músculos no querían obedecerla, quedo completamente inmóvil por segunda vez. Presentía que si no tomaba asiento en alguna parte, acabaría en el suelo por la impresión que se estaba llevando.


  Él la miraba dubitativo, como si ella no fuera más que una desconocida la cual no deja de apartar sus ojos de él como si de repente hubiera visto un fantasma, y es que así parecía.


  ¿Era Dean en serio?


  ¿Por qué no le decía absolutamente nada?


  ¿Por qué se veía tan sereno?


  Se preguntó la joven.


  —Te ruego que me disculpe, pero tengo urgencias de llegar a un lugar —él abrió la puerta trasera del taxi, para adentrarse dándole la espalda. Luego vuelve a mirarla de frente una vez que estuvo dentro y sentado—. No pierdas la paciencia, circulan muchos, no tardaras en encontrar otro.


  Y cierra la puerta.


  Daisy no reaccionaba con normalidad todavía.


  Cerró los ojos de manera que pudiera concentrarse en su propia respiración. Inhalo y exhalo durante algunos minutos aun fuera del aeropuerto con su maleta a sus pies, y el bolso colgando en su hombro derecho. Finalmente alcanzo a regular su respiración, y aliviarse un poco. 


  Acto seguido detuvo un taxi fácilmente, ella le entrega al hombre la dirección del hotel donde se va a hospedar por los siguientes días, este se ubicaba en Williamsburg. Cuando se sintió dentro del vehículo, segura y más calmada, con rapidez saco su celular de su bolso, y con los dedos temblorosos llamó a Nathan, el hermano de Dean, quien le llevaba un solo año a Dean. Él vivía en Carolina del Norte, estaba divorciado desde hace unos meses atrás por lo que ahora vivía en un complejo de apartamentos que alquilaba su madre.


  Se lleva el celular a la oreja, tragando duro el nudo en la garganta. Tras esperar largos minutos, el celular de Nathan la manda al buzón de voz.


  Daisy sentía la necesidad de decírselo a alguien, tenía que decirle a alguien lo que ella había visto.


  Así que marco el número de Liv apresuradamente. El taxista la mira por el espejo retrovisor al verla tan inquieta.


  —¿Se siente bien? —interroga él cuando se detiene en un semáforo.


  —Sí, sí, no es nada. Muchas gracias por preocuparse —Responde la joven, desviando la mirada hacia la ventanilla a su lado.


  Suplicaba por dentro que Liv le respondiera cuanto antes.


  Vuelve a inhalar y exhalar.


  Su corazón quería salir de su pecho lo fuerte que latía. Daisy se reprochaba por no haber reaccionado en su momento, por no haberle dicho algo a él. Estaba muy segura en su interior de que a quien había visto era a Dean. Y por eso quería preguntarle la razón de tratarla como si no fuera más que una extraña.


  —¡Hola, Daisy! ¿Va todo bien?


  Liv contestó al final.


  —Puede que esto suene a una locura, Liv —comenzó a decir—. Pero lo he visto, lo he visto, Liv.


  Suspiró profundamente, tomando un poco de aire al bajar el cristal de la ventanilla. Esperando a que Liv dijera algo.


  —¿De qué hablas, Daisy? ¿A quién has visto?


  —A Dean.


  Liv se queda en silencio al otro lado de la línea. Los segundos se hacen minutos, unos minutos eternos. Daisy no dice nada, sabía que Liv procesaba la información que ella acababa de proporcionarle. 


  —¿A Dean? —repite Liv, con la palabras apenas en un susurró.


  —Sí, Liv. A Dean.


  —Eso es imposible, Daisy —habla Liv con un tono en el que trata de sonar convencida, no quería crearse falsas esperanzas—. Mira, sé que no es sencillo estar de regreso en la ciudad, y eso ha provocado que te hayas imaginado cosas, Daisy. Lo que hayas creído visto, no puede ser real.


  Tenía el ligero presentimiento de cómo iba a responderle Liv ante lo que ella había dicho. Es por eso, que no le ha tomado por sorpresa, ni la ha desilusionado de que no le creyera. 


  —Lo hice, lo he visto afuera del aeropuerto de John F. Kennedy, Liv. Estaba un poco distinto, pero juro que era él.


  —Daisy, escúchame atentamente —resopló Liv—. Las autoridades lo dieron por muerto hace años ya. Fue duro y sigue siéndolo, todos tratamos de asimilarlo, de vivir sin él, de aceptar todo ese dolor que nos causó su accidente y con ella la perdida de mi hermano. Estas afectada por haber vuelto, y eso es algo sumamente normal para ti, pero no permitas que juegue con tu mente.


  —¡Me ha hablado! —suelta Daisy ignorando las palabras de Liv.


  —¿Cómo dices?


  —Me ha dicho unas pocas palabras, y he reconocido su voz, es la misma de siempre. ¡Es él! ¡Está aquí y vivo, Liv!


  —¿Llegaste a tu hotel, Daisy?


  —¿Qué? —Daisy junta el entrecejo porque aquello no era importante—. ¡No! ¡Todavía no! ¿Has escuchado lo que te he dicho?


  —De acuerdo. En cuanto llegues, tomate una ducha larga y caliente. Recuéstate y duerme un rato. Cuando despiertes ya verás que estarás más relajada, y tú misma te convencerás de que lo que crees que viste, sólo fue un tipo de recuerdo que tuviste con Dean seguramente, eso y ya. Pero no es real.


  Daisy aun el taxi, bufo pesadamente, frotándose la sien. Definitivamente, Liv no iba a creerle por más que ella le insistiera sin cesar. Por lo que opto por dejarlo hasta allí por el bien de ambas.


  —¿Cómo esta Arnie?


  Ya que Liv no tomaba sus palabras en serio, tenía que llamar a Nathan.


  —Está muy bien, ahora mismo está cenando, ¿quieres que te lo pase?


  —Sí, por favor.


  —Claro, ya mismo.


  Liv se escuchaba calmada ahora que Daisy ha dejado de repetir lo que era casi una locura.


  Mientras espera a que su hijo se ponga al celular, ella echa un vistazo a través de la ventanilla, a la ciudad de Nueva York. Lugar donde ha pasado casi toda su vida, hasta el día que la abandono yéndose a otro país. No ha cambiado nada en lo absoluto, es una ciudad donde todo va de prisa, es una de las desventajas que encuentra de dicha ciudad y pese a que es hermosa y tiene miles de cosas que uno podría hacer todos los días, ella encontraba algunas desventajas de vivir aquí. Aunque lo que extrañaba era la víspera de año nuevo que se vive en el Times Square, donde miles de personas miran la caída de la bola. Amaba asistir venir a verla y ver la bola brillar, era algo mágico.


  —Mamá, te extraño ya muchooooooo —al oír a su hijo, ella perfila una sonrisa automáticamente.


  —Yo más, cariño. ¿Te portas bien?


  —Sip… como tú me has dicho.


  —Muy, pero muy bien, Arnie. ¿Estas comiendo toda la comida que la tía Liv te ha servido?


  —Todito, mami.


  —Muy bien, mi superman —exclamó ella trasmitiéndole calidez en su voz.


  —Mami, ¿puedes decirle a la abuela Caro que la extraño también? Y al abuelo Alan igual.


  Caroline era el nombre de la madre de Daisy madre. Y Alan el de su padre.


  Ambos continúan viviendo en Nueva York hasta la fecha.


  —¡Por supuesto! ¡Se los comunicare!


   Madre e hijo continúan hablando hasta que el taxi se detiene justo frente al hotel. Daisy le dice a Arnie antes de colgar que lo llamaría antes de irse a la cama para leerle unos de sus cuentos favoritos.


  Al entrar a la habitación que tenía asignada gracias a su jefa, dejó sus cosas sobre la cama, y caminando de un lado a otro dentro de la habitación, marcó otra vez el número de Nathan.


  Daisy tenía la total seguridad de que aquella persona con la que se ha encontrado ya sea por cosa del destino o por casualidad, era Dean al cien por cien. No comprendió como era posible, pero lo sabía, su corazón así se lo dictaba.


  Tampoco comprendía el motivo de su expresión hacía ella, no reflejando nada. Ni una pisca de que ella significaba algo para él, o de que la reconocía o cualquier cosa. Pero Daisy estaba decidida a averiguar que ha sucedido con él.


  Frenó a sus pies de dar vuelta, y se acercó a la gran cama de dos plazas alta que parecía gigante para ella. 


  Se sienta en el borde de esta. Estaba a punto de abandonar la llamada ya que Nathan no daba señales de que iba a responder en algún momento. Pero al último segundo, lo hace.


  —¡Hola, habla Nathan!


  La típica voz de Nathan suena dura al otro lado del celular, se ha endurecido a cada paso de los años desde que ejerce como policía.


  —Nathan, soy Daisy.


  —Oh, hola, ¿Cómo estás? —deja a un lado su tono duro, para suavizarse—. ¿Qué sucede? ¡Casi nunca me marcas!


  —Lo que te estoy por decir es algo que pueda que sea un poco difícil de creer, pero hoy he visto a Dean, Nathan. ¡Esta con vida!


  


   


  Capítulo 3


   


  


  Nathan Smith fue la segunda persona en el día que no tomaba totalmente en serio las palabras de Daisy. Por más que esta intentó convencer al hermano de Dean de que este estaba con vida, este no podía considerar aquella posibilidad y menos aún que estuviera en la gran manzana. Nathan trata de persuadir a la joven para que no comience a torturarse con los recuerdos una vez más, no era algo sano para ella. Y además, de que sí de pura casualidad, en efecto los ojos ni la mente le han fallado a la chica, entonces ¿por qué él no se pudo topar con su propio hermano cada vez que venía a Nueva York? Que era muy a menudo por cierto. Si bien la ciudad no era para nada un pañuelo, tampoco es que era inviable que se lo encontrara, como ella dice haberlo hecho apenas en su regreso.


  Incluso aunque Nathan se negaba a creer la historia que ha contado Daisy, el hombre de veintiocho años tomó la decisión de viajar hasta la gran ciudad para poder charlar más calmadamente con ella. Mientras tanto, él le ha sugerido que guardara la información para ella sola, y que no se lo comentara a nadie más. Sobre todo a su madre, a Nora. No quería que Nora se diera un golpe en la cabeza fuerte por crearse falsas esperanza en cuando a que su hijo continuaba vivo y aparentemente siguiendo una nueva vida.


  El cerebro de Daisy era una tormenta total, no podía meterse en otra cosa que no sea encontrar algunas respuestas de que fue lo que realmente sucedió en aquel accidente en la carretera, y lo más indispensable, porqué no dieron con Dean y ella sí. No obstante, debía hacer un esfuerzo sobrehumano para apartar aquello de su mente y mantenerlo encerrado hasta que las entrevistas que tenía previstas para el día de hoy salieron lo mejor posible, tal cual se lo han ordenado a la periodista. Enfocarse en ello no será tarea sencilla, más no tiene otro remedio que a proceder con el trabajo por el cual la habían enviado.


  Dean Smith es originario de un pueblo ubicado dentro de Carolina del Norte, es un pueblo que se podría definir ni bastante chico ni bastante grande. La mayoría del setenta por ciento personas que residían allí se conocían entre sí, y el otro treinta por ciento no. Dean no se hallaba satisfecho de pasar toda su vida allí, según le contaba a Daisy, él decía que era demasiado aburrido, que nada nunca algo interesante sucedía. Y por más que amaba a su familia, él necesitaba a abrirse a nuevos horizontes en su camino. Es por eso que gracias a la ayuda de una tía que tenía en Nueva York, él pudo salir de su pueblo, y trasladarse. Para comenzar el penúltimo año de instituto en dicha ciudad, y justamente en el instituto fue donde ambos enamorados se conocieron.


  Dean no atrapó con la primera mirada a Daisy, no le llamó la atención por así decirlo. Lo de ellos no fue un amor a primera vista como en las pelis románticas, dado que ninguno creía en que eso fuera verdadero de todas formas. Pero luego de que comenzaran a conversar poco a poco, y de cruzarse en unas cuantas clases que compartían, se fueron aproximarse cada día un poco más.


  Él casi siempre sonreía, una sonrisa mostrando sus perfectos dientes blancos y deslumbrantes. Como todo ser humano tenía sus momentos en donde mantener una sonrisa para las personas cercanas a él, no resultaba fácil. Y no lo hacía cuando no le apetecía. Era una persona abierta, trasparente, escasas veces él podía ocultar, notabas lo que sentía y tenía, así que él era el primero en confesarte si algo le pasaba. Una de las principales razones por la cual, Daisy llegó a enamorarse de él.


  


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  A la mañana siguiente, Daisy se despertó menos alterada que el día anterior.


  Se coloca las botas negras de plataforma baja por encima de sus vaqueros azules, cuando cierra la cremallera que tenía estas, suena su celular con una canción de Maroon 5 – Sugar, indicándole que tenía una llamada entrante. Ella se precipita en llegar a la cómoda, al lado de la puerta para coger el aparato. Miro la pantalla, y el nombre de Nathan apareció en él.


  —¡Hola, Nathan!


  —Daisy, estoy a unos minutos de abordar el avión —le avisa, y se oyen alborotos que lo afirmaban—. ¿Podemos tomarnos un café en cuanto pise tierra firme? Es preciso que hablemos, ¿sí?


  Ella intento recordar alguna cafetería cercana y acogedora para que pudieran sentirse a gusto.


  —En Blue Bottle Cottle, es una buena cafetería para reunirnos —le respondió—. Te enviare la dirección por mensaje de texto.


  —Perfecto. Estaré aterrizando en un rato nada más quizás. Iré a un Hotel rápidamente para dejar mis cosas, ¿Te parece bien vernos a las cuatro de la tarde?


  Para las cuatro de la tarde, ella ya estaría libre de entrevistas, así que le sonó bastante bien la hora.


  —Sí, sí, por supuesto —se estaba poniendo ansiosa para este punto, quería que alguien le ayudara a encontrar respuestas a pesar de que Nathan era escéptico todavía—. Nathan, mil gracias en verdad.


  Él hizo una pausa corta.


  —No hay de qué, Daisy. Entonces quedamos para estar tarde, nos vemos pronto.


  —Sí, nos vemos.


  Y ambos colgaron.


  Le urgía que las horas trascurrieran velozmente por una sola vez. Tomó una bocanada de aire, y tras recoger su bolso se dispuso a salir de su habitación en el hotel, para dirigirse a las entrevistas por segundo día consecutivo. 


  


  


  ♡ ♡ ♡


   


   


  Se limitó a atenuar la situación en la que se encontraba, y así lograr llevar a cabo cada una de las entrevistas que tenía. Puso todo su profesionalismo y se encargó de que todo saliera bien.


  Al finalizarlas todas. Daisy regresaba a Williamsburg, de camino recibió una llamada entrante de su jefa, Laura.


  —¿Cómo te fue hoy, Daisy? —pregunta Laura, con una voz ansiosa de escuchar una respuesta positiva.


  Daisy presionó el botón del elevador, hasta que este llegara, apoyo su espalda contra la pared a su lado.


  —¡Muy bien, Laura! Los protagonistas de la película son muy gentiles, me detallaron cada cosa que yo les preguntaba, no se escondieron nada, de nada. Esto será todo un éxito para la revista, ya lo veras.


  —¡Perfecto, niña! —Exclama su jefa feliz, una sonrisa se dibujó en los labios de la joven—. No cabe duda alguna que no me he equivocado en escogerte para que tú llevaras las entrevistas. Sigues siendo una novata, pero una muy buena, Daisy.


  —Gracias, Laura.


  —¿Has sacado fotografías?


  —Desde luego que sí, exclusivas —afirmó Daisy, justo en ese momento llega el elevador, se monta en él enseguida.


  —¡Estupendo! Te queda el resto de la semana donde la agenda la tienes ocupada, me pondré en contacto contigo mañana para estar más al tanto del progreso.


  —De acuerdo, la estaré esperando.


  Y con un simple adiós, y un deseo de buena suerte, ambas mujeres cortaron la llamada.


  Conseguir un trabajo en Londres al poco tiempo de haberse graduado de la universidad tempranamente, no fue en lo absoluto complicado como ella se lo ha imaginado. Sus padres tenían algunos amigos, allí mismo que formaban parte de los medios, y dichos amigos le dieron un empujón seguro para que una de las mejores revistas de todo Londres la contratara. Adoraba ejercer su profesión, un sueño que desde que era apenas una niña siempre lo deseaba.


  Llegada las cuatro de la tarde, Daisy se hallaba dentro del Blue Bottle Coffee esperando a que Nathan se apareciera. Calienta sus manos envolviéndolas alrededor de su taza de café con leche. Su aroma era sumamente embriagador, y le encantaba tomarse una taza de café más cuando el tiempo estaba nublado en el exterior del local, y el viento golpeaba suavemente el cristal de este.


  Como se encontraba cerca de la puerta de entrada, apenas oyó la campanita indicando que alguien acababa de entrar, levantó la vista y Nathan ya había llegado finalmente.


  Nathan era un hombre atractivo a la vista de las mujeres, uno que no pasaba de ser percibido, con su cabello corto y prolijo, ni un rastro de barba, y un rostro perfectamente marcado. Vestía un pantalón vaquero con corte pitillo, una cazadora color verde oscuro combinando. Al ya estar adentro, protegido del frio exterior, se quita la cazadora, colgándola en el respaldo de la silla. Se queda con una camiseta de mangas largas blanca que se ceñía a su cuerpo, llevándose la mirada de algunos ojos femeninos que no dudaban en echarle un vistazos, encantadas.


  —¿Cómo estas, Daisy? —pregunta él, sentándose y sonriéndole de manera más dulce.


  —Con cientos de preguntas.


  Nathan asiente.


  Ella le desliza por la mesa el café que le había pedido con anterioridad y que aun mantenía su temperatura caliente. Él sorbe un poco, soplando.


  Al bajar la taza a la mesa de nuevo, da golpecitos con la punta de los dedos en esta.


  —Liv se ha comunicado conmigo —él la mira—. Y por lo visto sabe lo mismo que yo, Daisy.


  —Lo sé —contesta ella—. Necesitaba que alguien más lo supiera, te marque a ti pero no me respondiste. De todas formas, no me creyó una sola palabra, como tampoco tú.


  —Explícame otra vez como es que fue que creíste ver a Dean, por favor.


  Ella no puede evitar soltar un resoplido, sintiéndose una completa tonta al ver la expresión del hombre frente a ella, la expresión que le exponía sin filtros que se rehusaba a creerla.


  —Aterrice, salí del aeropuerto para buscar un taxi libre porque quería llegar a mi hotel —inicia a decir Daisy, utilizando un timbre de voz apacible—. Cuando por fin estaba por tomar uno, fui hasta él, y de pronto alguien toma la manilla de la puerta a la misma vez que yo, y cuando me pronunció las primeras palabras, me congele. Me quede sin aliento, Nathan. Me arme de valor, y lo mire a la cara, su voz, su rostro, todo de él… era Dean. Jamás podría confundirme de persona, ni imaginármelo mucho menos, lo prometo. No reacciono conmigo como lo esperaba, eso sí.


  Daisy cerró los ojos, bebió de su café para calmarse y no mostrase por enésima vez agitada como ayer.


  Se recompuso casi inmediatamente.


  Ella no podía permitirse derrumbarse en lágrimas ahora.


  —Me has dicho que no ha tenido ningún tipo de reacción contigo, ¿verdad?


  —En efecto —confirmó la joven tristemente—. Era como si no tuviera idea de quien era yo.


  Nathan mueve la cabeza vagamente asintiendo.


  —¿Y no te ha parecido raro eso, Daisy? —inquiere él—. Te confundiste, se dice que cada uno de nosotros tenemos un doble en alguna parte del mundo, quizás fue eso. Tuviste la fortuna o la mala fortuna de chocar contra alguien igual a él.


  —Sí, es verdad que dicen lo de que todos tenemos un doble —Daisy le dio la razón—. Pero no pueden ser exactamente tan idénticos, tener la misma voz. Es él, lo puedo sentir en mi corazón. Tú no lo has visto con tus propios ojos, porque de lo contrario, estarían igual que yo, sin dudarlo.


  Nathan ya se había hecho la idea de que no volvería a ver a su hermano.


  —Posiblemente sí, posiblemente no —Nathan se inclina hacia adelante, con los codos sobre la mesa, dejando a un lado su café el cual se estaba enfriando al pasar los minutos—. En fin, vamos a suponer que la persona que viste era el Dean verdadero, ¿Cómo es que no ha saltado a tus brazos? ¿Por qué no ha regresado con su familia? Pasaron seis miserables años, Daisy, por favor.


  Ella baja la mirada y con apenas un susurró, responde:


  —¡No lo sé!


  —Juro que trato de ponerme en tu lugar, trato de pensar que si fue a Dean a quien has visto, pero es demasiado difícil. Perdimos las esperanzas hace años ya. Lo siento, de verdad que lo siento.


  Daisy desvía la mirada hacía cualquier otra parte del local, se daba cuenta de cómo sus deseos de volver a encontrar a Dean bajaban a medida que Nathan o Liv la contradecían en todo lo que ella decía a lo que ella le hacía ilusión. Como también, estaba comenzando a creer que inclusive ellos llevaban la razón de verdad. Que fue a otra persona distinta, y ella se ha equivocado, pero algo la empujaba a seguir su corazonada. 


  Junto con Nathan, no hablaron de nada más. Se limitaron en acabarse sus bebidas calientes con una tensión que se podía cortar con un cuchillo en el aire. 


  Al salir del local de Blue Bottle Coffee, cruzaron la calle para poder cada uno tomar un taxi que los llevara a sus respectivos hoteles. La joven pensó que fue una muy mala idea llamarlo a él, al igual que haber llamado a Liv.


  Era como estar sola en medio de un desierto sin nada.


  En el momento que se detuvieron a un costado de la acera, tratando que la ola de personas no los empujara ni los golpearan por caminar sin fijarse en nada más que ellos mismos, los dos visualizan un taxi a pocos metros. Pero lo que realmente robó la atención de la joven, fue aquel hombre que lo estaba deteniendo a su altura para subirse en él.


  —¡Nathan! ¡Nathan! —Daisy estiró de la cazadora de Nathan sin retirar los ojos del hombre que abría la puerta del taxi. De la misma persona con la que se topó en el aeropuerto y ella aseguraba que se trataba de Dean.


  —¿Qué? ¿Qué sucede, Daisy? —pregunta elevando la voz un poco alarmado por la repentina acción de ella.


  —Allí… mira —titubeo señalando lo más firme con el dedo a una dirección especifica—. Es él.


  Daisy no pudo mirar ni siquiera de reojo a Nathan para asegurarse de que estuviera haciéndole caso, pero al escuchar como este jadeaba sorprendido, lo supo, lo hizo, miró.


  —¡No es posible!


  —Te lo he dicho.


  —¡No es posible! —reitera con su voz entrecortada.


  Era Dean, quien se subía al taxi, casi segundos más tarde.


  —¿Qué hacemos ahora, Nathan? —el pecho de la chica subía y bajaba a velocidad anormal.


  —Los seguiremos —Nathan toma de la mano a Daisy, para moverse y tomar un taxi antes de que sea demasiado tarde—. Todavía no estoy seguro de esto. Pero vamos a buscarlo de cualquier forma.


  Una luz se encendió en Daisy.


  Muchas emociones se desbordaron en su interior, impactándola.


  El mundo en verdad era un pañuelo.


   


  Capítulo 4


   


   


  Siguieron a quien podría ser Dean casi estando a unos metros de su taxi, con la incertidumbre de saber dónde se estaba dirigiendo. La respuesta se les fue dada a los veinte minutos cuando ambos llegaron a la quinta avenida, y su taxi se detiene frente a una gran tienda de ropa. Donde se baja y ajusta su chaqueta, se inclina para darle dinero al chófer. Luego parte para encaminarse hasta la tienda, donde se mete y desaparece del campo de visión de Nathan y Daisy. Los dos miraban absortos aun la tienda, como sí él fuera a salir en cualquier segundo, sin embargo no lo hacía. Ella quería abrir la puerta trasera para bajarse y continuar con los pasos de Dean de no hace unos instantes. No obstante, Nathan la sujeto de la muñeca negándole con la cabeza que ni se le ocurriera salir.


  —¿Qué tienes pensado hacer? —inquiere Nathan frunciendo el ceño, aunque ya sabía la respuesta de antemano.


  —¿Tú que crees? —Daisy intento zafarse del agarra de su ex cuñado, pero no pudo ya que este le superaba en fuerza—. Iré a hablar con él, quiero que me dé explicaciones, y muchas, Nathan. Mi cabeza esta echa un remolino justo en este momento. No puedo quedarme quieta y con un billón de dudas.


  —¿Y qué le dirás concretamente? —Nathan hizo una mueca en desacuerdo—. Porque aún no hemos confirmado que él sea mi hermano y el padre de tu hijo, Daisy. Tiene un enorme parecido, no voy a discutírtelo, pero tenemos que contemplar también la posibilidad de que no sea nuestro Dean, ¿Bien? No quiero que te desilusiones, por favor.


  La joven se mantuvo en silencio mientras que Nathan dejaba libre su muñeca, asegurado de que ella no saldría para pasar el ridículo si en este caso estuviera en un error.


  —¡Lo sé! —musitó, bajando los ojos hacía su regazo con los nervios a flor de piel.


  Nathan respira hondo, y le dice al chófer que haga oídos sordos a todo lo que acababa de escuchar y presenciar. Y que le daría una buena propina por estar varado, por estar esperando por ellos. Por no continuar trabajando ya que sus dos clientes no sabían que hacer realmente.


  —Mira, no quise sonar brusco contigo —le dice Nathan, suavizando sus rasgos—. Yo estoy asumiendo todo esto, pero quiero ser realista como quiero que tú lo hagas igual. Siempre es mejor, que darse un golpe de frente contra una pared más adelante.


  —Comprendo, Nathan. ¿Pero cómo vamos a corroborar cual es la verdad? No podemos quedarnos eternamente quietos aquí. Mirar de lejos no nos llevara a ninguna parte.


  Por el semblante de Nathan, Daisy dedujo que él estaba pensando en algo que sirva para lo que ambos querían saber. 


  Quería tener a su hijo allí mismo junto a ella y abrazarlo, para que le diera la fuerza que le hacía falta. Él es la razón principal por la cual, ella ha seguido con su vida adelante, es quien cada vez que le regala una sonrisa, le recuerda que la vida no se termina por una tragedia que nos ha rompido. Que la vida sigue su curso, y por ende todos deberían de hacerlo también, lento, pero hacerlo. 


  Daisy hace memoria sonriendo, recuerda cuando su dio a luz a su hijo, comenzó a tener las contracciones a eso de las dos de la madrugada, sus padres la llevaron al hospital tan pronto como ella gimió de dolor, sus padres estaban preocupados por ella y por el bebé que ya quería ver el mundo. La expresión del rostro de su padre era un poema, tenía la misma mirada que cuando su madre dio a luz a Daisy, según las propias palabras de Caroline. 


  Arnie nació a las once de la mañana, fue uno de los mejores días de su vida. Era un cosita tan pequeña que hasta le deba cierto temor a la joven cargarlo entre sus brazos, todo su cuerpo temblaba y su corazón latía con ímpetu. 


  La joven estaba ensimismada, perdida en sus pensamientos cuando de repente, visualiza a alguien botar al bote de basura un café de Starbucks, y gracias a eso, una idea se le ocurrió, un poco arriesgada y apresurada. Por otro lado, posiblemente fuera a funcionar.


  —El tatuaje, Nathan —exclamó, casi en un chillido la joven.


  —¿El tatuaje?


  —El águila que se tatuó Dean en el vientre, ¿recuerdas? ¿A los quince años antes de mudarse de Carolina del Norte?


  Nathan entrecierra los ojos, forzando a su memoria un poco.


  —Oh, sí, sí, mi madre por un pelo casi le agarra un infarto cuando se enteró. Por otro lado, Dean estaba contentísimo por su tatuaje —emboza una sonrisa ligera que se va reduciendo—. Se lo que pretendes, ya lo veo… ¿Sabes que no se quitara la ropa del torso así nada más, no?


  A Daisy le agradó que no tuviera que explicarle la idea que quería poner en marcha lo más pronto posible.


  —Sí, lo sé. No soy tonta, pero lo hará si se ve obligado.


  —Se más precisa, Daisy.


  Ella abre la puerta sin decirle nada, con un pie ya en el exterior, Nathan la mira desconcertado e intenta detenerla por no saber que justamente iba a hacer aquella joven. 


  —Iré por una bebida —aclaró ella una vez cerrando la puerta.


  —He captado a dónde quieres llegar —dice, pagándole al taxista y dejándolo libre de seguir trabajando—. ¡Te acompañaré!


  Daisy espero a que este saliera del coche, retrocede unos pasos cuando el coche se pone en marcha, algunas personas chocan con ella. Había olvidado por un instante lo caótico que resultaba la ciudad en hora pico. 


  Buscan una cafetería, la más cercana que haya en la zona. 


  Cuando la encontraron, Daisy pide una Frambuesa Grosella lo bastante frio como para poder tener éxito asegurado en su plan y así no fallar en el intento. Y de no ser así, entonces tendrían que buscar una manera más efectiva.


  Nathan y Daisy se detienen en la enorme entrada de la tienda que era de verdad bastante hermosa, de buen gusto a su parecer. La tienda tenía bastante clientes, dado que las personas entraban y salían del local con bolsas en las manos y en ellas el logo de esta.


  —¿Preparada para esto? —Nathan se veía intranquilo—. ¿No quieres que me ocupe yo mejor de esto?


  Se negó inmediatamente.


  —Yo… yo puedo, no te preocupes —vaciló Daisy—. Confía en mí.


  —No voy a presionarte. Pero, de nuevo te lo vuelvo a reiterar, mantén la dos posibilidades contigo —le habló él como si ella fuera una niña a la que harían llorar en cuestión de minutos.


  —¿Y si estoy en lo cierto? ¿Si es él?


  —Averigüemos la respuesta primero antes que nada —contestó Nathan—. Pero para serte sincero, mi madre se pondrá enormemente feliz con la noticia.


  —¿Qué fue lo que le has dicho para venir aquí?


  —La mitad de la verdad, que tú habías regresado al país, y yo quería aprovechar el tiempo que te quedases para charlar contigo. Me ha dicho que si querías, te tomaras un poquito de tiempo para ir a verla, dice que te extraña.


  Daisy asiente, no sabía si podría ir a visitarla hasta Carolina del Norte, sin embargo lo pensaría luego de terminar su trabajo en Nueva York, y antes de regresar a Londres.


  No obstante, eso de marcharse, estaba por verse, estaba en la cuerda floja.


  Nora era una mujer muy dulce y amable, es de ese tipo de personas que apenas te ven o te conocen y te hacen sentir que eres bienvenido en su caso o donde quieras que te encuentres, sin embargo tenía su carácter frío como cualquier ser humano en la tierra. Con Daisy no se veía a menudo cuando esta se convirtió en la novia de su hijo menor, pero cuando lo hacían, cuando Dean y Daisy viajaban hasta su pueblo, Nora le contaba divertidas anécdotas de sus tres hijos, fueron cercanas durante varios años hasta el día del accidente, donde algo entre ellas se rompió luego de una situación especial, cosa que intentaba dejar atrás y olvidarlo.


  —¿Te meterás conmigo o esperaras aquí afuera? —le preguntó a Nathan, ya era hora de ponerse en acción.


  Él no vacila.


  —Sin duda alguna, entrare contigo. Me voy a poner a una buena distancia para poder presenciarlo todo siendo discreto.


  —Bueno, entonces no perdamos tiempo, entremos.


  Daisy mantiene la bebida demasiado fría contra su pecho conforme avanzaban al interior del local, la bebida le estaba helando aquel vaso con el líquido que daba la sensación de recién haber salido de un refrigerador luego de estar toda la noche allí. 


  Se dice a si misma que no se dejara caer, cuando vaya a verlo nuevamente, tenía que actuar con mucha valentía y fingir que no lo conocía de ningún lado.


  Esa es la única manera de que ella pudiera ejecutar el plan perfectamente. Y sacarla de dudas, dudas que estaban torturándola por dentro. Esa duda que tanto Nathan como Liv habían implantado en ella luego de contarles lo de Dean. 


  —Voy a esperar por allí —le informa Nathan a Daisy, señalándole un espacio específico junto a unos maniquís—. Si tienes muchos nervios, y sientes que no puedes hacerlo en algún punto, me llamas y nos vamos, o bien lo hago por ti, ¿entendido?


  —Yo me hago cargo de todo, Nathan —le dice Daisy, enviándole una sonrisa tranquilizadora, aunque esta se aparentaba un poco forzada, los nervios.


  Él asiente, y se aleja.


  Comenzó a recorrer toda la tienda el cual parecía un laberinto sin fin por cómo estaban acomodadas las prendas de ropa, adornos, y las personas no ayudaban en lo absoluto con su misión. Igualmente, debía decir que era un bonito lugar, la atmósfera era inspirador.


  Se detiene en seco cuando lo ve reírse, de pie junto a un probador, al lado de unas chicas de al menos unos veintitrés o veinticinco años aproximadamente que según pudo oír, le pedían que sacara una blusa gris de uno de los maniquíes porque era demasiado alto.


  Su sonrisa provocaba que se le marquen bien los pliegues alrededor de los ojos verdes, y que su perfecta dentadura saliera a la luz. Su sonrisa tan característica le daba una afirmación más a Daisy, que dejo a un lado para continuar a lo que había venido.


  Primero, desvió la mirada a Nathan, quien le insta a seguir adelante. El cuerpo de Nathan parecía tenso, demasiado pensó ella. Era más que evidente que aún se hallaba sorprendido, las facciones de su hermano no habían cambiado mucho después de seis años, aunque ahora estaba mucho más atractivo, eso pensó ella. 


  Tragando con dificultad, se dirige hasta donde las chicas reían junto con él.


  Cuando tal solo faltaba unos dos metros y medio para poder estar lo suficientemente cerca, los ojos esmeraldas del joven se posaron en ella, se quedan observándola por unos treinta segundos. 


  Daisy no alcanzó a dar otro paso más.


  Es como si su mirada una vez más la haya paralizado, como en el aeropuerto la primera vez.


  Él entrecerró los ojos, les murmura algo a las chicas las cuales asienten estando de acuerdo con lo que sea que les haya dicho, y luego se alejan.


  —Me acuerdo de ti —él afirmó, cortando la distancia que había entre los dos.


  <<Claro que sí>> dijo ella mentalmente.


  Se aclaró la garganta antes de contestarle al hombre que era unos quince centímetros más alto que ella.


  —¿Sí? —su voz salió rasposa—. ¿De dónde?


  Estaba hablando con él, lo estaba haciendo. Como si nada estuviera fuera de lo normal, como si fueran dos pares de desconocidos.


  —Eres la chica del aeropuerto, ¿no es así? A quien le he robado el taxi —perfila una media sonrisa.


  Ella no sabía cómo responder.


  —Siento mucho si estoy incomodándote —se apresuró a decir él pasándose unos dedos por su cabello—. Es que tengo buena memoria.


  —No, por favor. No te disculpes, no sucede nada.


  —En realidad sí que debería —espeta—. Te robe el taxi sin ninguna consideración.


  —Y me pediste disculpas por eso entonces.


  —Sí, pero nunca está de más una nueva disculpa, ¿no crees?


  Daisy no pudo obviar, su sonrisa, su voz, cada gesto corporal que hacía. 


  Si realmente Nathan acertaba en decir que él no es Dean como siente que lo es, entonces Daisy se llevaría una gran desilusión, y va a jurar a nunca más regresar a esta ciudad y mucho menos a este país. Pero por lo pronto, era momento de ir al acto.


  —¿Trabajas aquí? —preguntó ella, preparando el terreno.


  —No, de echo no. Soy un socio más de esta tienda junto con otros colegas míos desde hace dos años ya, y es todo un éxito.


  Mira una blusa detrás de él, luego mira la Frambuesa Grosella en sus manos.


  <<Tú puedes, Daisy>> se alentó.


  —¿Podrías enseñarme aquella blusa de atrás? —señala la joven con el dedo índice, pero antes de que él se volteara a ver, ella finge que se ha tropezado con sus propios pies y le vierte todo el contenido del vaso sobre su torso. Causando que él pegara un brinco de lo frio que estaba la bebida.


  Debido a que solamente llevaba una camisa azul ahora, el líquido traspaso la tela de la camiseta muy fácil, y rápido. Daisy fingiendo arrepentimiento, se le acerca. 


  —Lo lamento, lo lamente verdaderamente —si se lamentaba un poquito, pero era el único plan que se le había ocurrido en su momento.


  No podría adivinar si iba a funcionar, dudaba de repente.


  —No te preocupes, pueda que me lo merezca por lo del taxi —se ríe pero hace una mueca de incomodidad por la bebida. Se va desabotonando la camisa dándome la espalda para dirigirse detrás del mostrador, mientras tanto Daisy esperaba comprobar si tenía aquel tatuaje único que poseía Dean—. Vaya, que esta helado esto.


  Se agacha despareciendo por un breve instante, saca de debajo del mostrador una camiseta nueva, y por fin puedo ver su torso denudo cuando vuelve a ponerse de pie. 


  Exactamente igual.


  Tenía exactamente el tatuaje del águila, en la misma posición, en el mismo costado de su vientre que se mantenía firme. ¿Pero cómo era posible?


  Esto no era ninguna coincidencia. Daisy estaba convencida de ello.


  Dean estaba con vida y delante de ella.


  El águila era un símbolo que representaba coraje, fortaleza, y voluntad de pelear siempre por lo que más deseas. Eso es lo que le había confesado Dean, y porque escogió específicamente un águila. 


  Unas manos se posan en los hombros de Daisy, sobresaltándola. 


  Era Nathan.


  —Daisy, debemos irnos —Nathan la toma de las manos impactado igual que ella—. Ya, vámonos.


   


  Capítulo 5


   


  


  —¿Cómo se te ocurre sacarme de allí, Nathan? —Inquiere una Daisy con el cuerpo tiritando, y un poco molesta—. ¿Ya puedes creerme?


  Nathan ignora las preguntas formuladas por la joven a quien arrastra hasta la calle para detener otro taxi que los llevara hasta el hotel donde él se alojaba. A su vez, ella no contaba con la fuerza necesaria como para no dejarse ir con él, puesto que todavía después de reafirmar lo que su corazón ya percibía, ahora se quedó en un modo de shock.


  —Para estar más seguros, requerimos una prueba de ADN —respondió Nathan, su acompañante lo mira frunciendo el ceño—. Daisy, te creo, ¿vale? Pero es sólo para que nadie pueda desmentirlo, ni mi hermano mismo.


  —¿Por qué no recuerda? —murmuro ella de repente.


  —¿Qué dices?


  —Yo no era más que una completa desconocida ante sus ojos, Nathan. ¿No has reparado en ello? No tiene conciencia de quien soy, así como tampoco quien eres tú igual. No sé qué demonios es todo esto, no sé desde cuando vive aquí como si nada, pero al parecer le va muy bien.


  —Si tuviera amnesia, ¿no te parece que hubiera hecho algo para averiguar su identidad verdadera? ¿Descubrir de donde es que viene? No estamos en otro planeta, no estamos en marte, nos habría encontrado fácilmente. Aquí hay algo más, lo sé. Lo presiento.


  Daisy abre la ventanilla del taxi que tomaron hace apenas unos siete minutos tal vez, el mínimo aire fresco que podría brindarle en este momento la ciudad, le venía como anillo al dedo. Ya anochecía, la oscuridad se apoderaba de cada rincón de la ciudad de Nueva York, y las luces, carteles luminosos comenzaban a cobrar más vida. Y mientras eso sucedía, las preguntas de Nathan no se retiraban de su mente, y está en lo correcto. Ahora las dudas que él le había hecho saber, se las ha trasladado a ella también.


  —Doy por sentado que no le diremos a tu madre, ¿verdad? —Daisy suspiro, mirando sus manos entrelazadas sobre su regazo.


  —Tengo que evaluar muy bien la situación. Si se lo digo como si le dijera cualquier cosa, puede que no piense con claridad y quiera venir corriendo a ver a Dean. Primero debemos resolver esta incertidumbre antes de gritar a los cuatro vientos nuestro descubrimiento —Nathan se rasca la nuca, como si todo lo estuviera sobrepasando—. Es indispensable que encontremos todas las respuestas a nuestras preguntas, como ya Liv lo sabe, ella puede estar al tanto.


  —Liv no me ha creído.


  —Hablaremos con ella al llegar al hotel.


  Un rato después, ya dentro de la habitación, ambos se bebieron todo el café que habían comprado antes de ingresar al edificio. Luego encendieron la computadora portátil de Nathan para hacer una videollamada con Liv. Era preferible hacerlo a través de una camera que vía llamada común.


  Esperaron impacientemente a que Liv los atendiera, Daisy le había enviado un mensaje de texto notificándole que intentaban ponerse en contacto con ella. Antes de que la joven rubia bloqueara su celular, se dio cuenta que tenía varios mensajes de su jefa, Laura. Se dijo que contestaría luego de hablar con Liv.


  Era bastante tarde en Londres ahora por lo que no sabía si Liv fuera a responder. Pero entonces, aparece frente a la pantalla de la portátil, no solo sino con Arnie en su regazo.


  —¡Mamá! —Exclama feliz el niño con su piyama de Angry Birds, desde que ha salido la película se ha hecho muy fan—. Mamá, no quiero dormir.


  —Se rehúsa a dormir porque quiere que tú le leas un cuento como todas las noches —alega Liv.


  Daisy sonrió con autenticidad.


  —Arnie, tendrías que estar durmiendo como el angelito que eres, mañana debes levantarte temprano —contesta Daisy, su hijo estaba en clases de preescolar. Arnie pone los ojos de cachorrito.


  —Yo quiero que vuelvas ya, mamá —se cruza de brazos, justificando más que no quiera ir a dormir.


  —Sin lugar a dudas es igual a su padre cuando algo no le parece salirse con la suya, definitivamente—. Interviene Nathan riendo al ver la expresión de su sobrino—. ¿Cómo estas, campeón?


  Arnie abre los ojos al ver por la cámara a Nathan. Entonces le dedica una enorme sonrisa dulce. Ambos no hablan muy a menudo pero cuando lo hacen, intercambian miles de palabras de cualquier tema. Arnie le conversa mayormente sobre sus amigos en el preescolar, los juegos que tiene en casa y sobre cuando él iba a visitarlos a Londres.


  Sin medir el tiempo, tanto Arnie como Nathan conversan, largo y tendido. El pequeño luego se le va cerrando los ojos pero los abre casi al instante, hasta que finalmente no puede mantenerse despierto y cae en un sueño profundo, su cabeza se apoya contra el hombre de su tía, y suaves ronquidos se le escapa a Arnie. Liv se disculpa un momento, y desparece unos minutos para llevar al pequeño a su cama.


  Al volver, Daisy y Nathan le cuentan sin dejar ningún detalle fuera, lo de Dean y su posible amnesia. Liv pestañea varias veces atónita. 


  Nathan le explicó corroboró todo lo que Daisy les había dicho anteriormente cuando ellos se negaron a tomarla en serio.


  Liv se lleva una mano a su pecho, su corazón latía fuertemente, esta noticia era la que menos se esperaba después de tantos años sin un mínimo de esperanzas. Ella había abandonado la idea de encontrar a su hermana menor, y lo hizo para no sufrir cada día por no tener novedades que le dieran un rayo de luz de que lo encontrarían pronto. Por ese motivo se negaba a creer en Daisy, recobrar la ilusión de nuevo para luego probablemente saber que todo ha sido un mal entendido, seria revivir el dolor de la perdida de Dean.


  —Siento muchísimo, Daisy, siento no haberte creído desde un principio —le dice Liv arrepentida—. ¡Por Dios! Dean ha sobrevivido, ¿Por qué nos dimos por vencidos con tanta rapidez? ¿Por qué no continuamos buscando cuando hemos podido?


  —¡Liv! —Nathan levanta el tono de voz para que la mujer se detuviera—. Eso es lo de menos. Lo que tenemos que descubrir es que le ha pasado luego del accidente en la carretera. Ya después nos culparemos por no haber seguido con la búsqueda.


  Liv asiente.


  —Daisy, ¿Cómo te encuentras? —inquiero Liv, al advertir que la madre de su sobrino estaría más afectada que ella o su hermano.


  —Bien… supongo. Tengo mi estómago un nudo que apenas si he podido beberme un café, y mi cabeza aún mucho peor. Pero voy a tener fortaleza para enfrentarme a lo que venga, y sobre todo para hallar respuestas.


  —Estamos juntos en esto, ¿de acuerdo? Quiero que me informen de cualquier cosa que averigüen —pidió Liv.


  Liv al igual que lo hizo Daisy, le ha preguntado a su hermano si le diría a su madre sobre Dean, pero este le dio la misma respuesta que posteriormente le ha dado a su ex cuñada. Aun no era posible, no era el momento adecuado. Tenían que aclarar algunas cosas, pero por supuesto que no podrían mantener este secreto oculto por mucho tiempo.


   


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  Un día después, a Daisy le tocaba volver a centrarse en el trabajo para la revista, y sacar lo mejor de las entrevistas pero cada día con diferentes actores del reparto de la película. Podía ser monótono repetir las mismas preguntas de siempre, pero por suerte le ha tocado entrevistar a unas excelentes personas que ella consideraba simpáticas y con una energía positiva. En otras ocasiones una debe lidiar con gente cascarrabias, irritadas con las cuales es muy difícil mantener una buena comunicación con ellos, pero es gajes del oficio. Tiene lo bueno y lo malo.


  Luego de concluir con su trabajo por el día de hoy, decidió ir a casa de sus padres que vivían en 515 Broadway.


  Su madre la recibió con un materno abrazo que duro alrededor de unos dos minutos en total, su padre tuvo que separarla de su hija porque de lo contario el abrazo no acabaría jamás. 


  Los echaba de menos a los dos, y ahora que los había venido a visitar se ha dado cuenta de cuando lo hacía. Y con todo el asunto de Dean, no tuvo la oportunidad de haber venido mucho antes.


  —Dime, hija, que has traído a mi querido nieto contigo —dice Caroline conforme su hija se adentra aún más al apartamento. Y en los ojos de su madre hay un atisbo de deseo por ver a Arnie.


  La sala es el primer espacio que la recibe del apartamento. Daisy sonríe con nostalgia, aquí había pasado la mayor parte de su vida, adoraba sentarse en uno de los sofás que se encontraban pegados a las grandes ventanas de cuatro metros de alto con unas vistas impresionantes a la gran ciudad. El techo poseía unos hermosos candelabros, que iluminaba perfectamente el espacio. Daisy traslada su mirada hacía la terraza que junto a la sala, solía pasar tiempo allí y disfrutar más de la noche que era su momento favorito del día.


  —No, mamá, se ha quedado en Londres —le respondió y vislumbro como el rostro de su madre se iba desanimando—. Lo veras muy pronto en carne y hueso, lo prometo.


  —Eso espero, cariño. Anhelo volver a ver a mi pequeñín y devorármelo a besos, siento que ha sido una eternidad desde que no lo he vuelto a envolverlo en mis brazos.


  Por su parte, el padre de Daisy, Alan, abraza a su hija.


  —¿Qué tal ha ido el viaje, hija? —él la guía hasta el sofá beige con unos almohadones suaves y esponjoso.


  —Pese a que ha sido uno de cinco horas, y a simple vista pueda parecer largo, ha resultado increíblemente corto.


  Alan la observa con el entrecejo junto. 


  —No tengo que decirte que no me he referido particularmente sobre el vuelo, Daisy.


  Estaba en una guerra con ella misma, de si debía abrir la boca y confesarles a sus padres los últimos acontecimientos o no. Pero al final, optó por ser sincera con ellos, sabía que la escucharían y mantendrían el secreto bajo llave sin decirle a Nora. Y como era de esperarse, ambos reaccionaron de la misma manera que Liv, Nathan y hasta ella misma. Sus padres la abrazan como si Daisy volviera a ser esa niña pequeña que protegían de las tormentas por las noches. Se sentía cálido, maravilloso sentir la protección y la media compresión de sus padres con lo que Nathan y ella planeaban hacer para unir las piezas del rompecabezas.


  —No te exprimas mucho con esto, Daisy, ¿sí? —Le dice su padre acariciando la cabeza de su hija—. Haberse intentar encontrar respuestas solo nos trae más sufrimiento. Comprendo que quieras llegar al final de camino, pero quiero que veas por tu salud y estado emocional primero.


  —Intentare seguir tu consejo, papá.


  —Bien, cariño, eso espero.


  Se instaló un silencio en la sala, por un rato escaso.


  —¿Y qué le has dicho a Arnie sobre que has visto a su padre? —Quiso saber Caroline—. Nunca nos ha dicho que fue lo que Arnie sabe sobre Dean, cariño.


  —Sorprendentemente solo me ha preguntado por él unas pocas veces, y las pocas veces le dije que su padre se hallaba muy lejos, nunca contemple la posibilidad de afirmarle otra cosa, como que puede que estuviera muerto, no, eso jamás. Arnie tiene presente como es Dean, tiene una fotografía de él enmarcada con un bonito marco que él mismo ha diseñado con materiales como el cartón, pinturas, y algunas otras chucherías que le sirvieron mucho.


  —¿Por qué nunca le mencionaste que cabía la posibilidad lo de su fallecimiento, Daisy? —preguntó Alan.


  —Porque no había ninguna prueba de ello, papá. Y si yo no estaba completamente segura ni lo creía, tampoco quería que Arnie lo pensara mucho menos.


  —Bueno, me alegro que no lo hicieras, cariño —su madre le frota la espalda suavemente—. Dado que al fin de cuentas llevabas la razón, Dean esta vivito y coleando y eso es lo que importa. Tendrías que estar contenta por eso.


  —Y lo estoy, mamá. Pero tengo miedo, ¿sabes? Dean no parece indicar nada que me diga que se acuerda de mí o de cualquier otra cosa. Todo es un misterio extraño. Y sí, tengo temor de saber que hay detrás, no obstante necesito descubrir qué.


  —Es entendible, Daisy —dice esta vez su padre—. Pero mantengámonos positivos, ¿bien? Y no alterarnos. No sirve de nada presionar a la mente con lo que ha sucedido años atrás. Hay que mirar hacia adelante, y pensar que pase lo que pase hay que aceptarlo, hija. ¿Entonces no le dirán a Dean la verdad?


  —No, por el momento no.


  —Confiamos en ti, cariño. Si crees que primero es hallar las respuestas que buscas, entonces está bien para nosotros —le confirma su madre, dándole un beso en el hombro y sonriéndole con compasión, odiaba ver a su hija otra vez enfrentándose a la incertidumbre. Le preocupaba verla sufrir nuevamente, de tan solo imaginarlo, se le aprieta el pecho.


  Daisy se queda un rato más con sus padres, cortando allí mismo el tema de Dean y pasar a otra cosa. Ellos le comentan que en sus trabajos les van mejor que nunca. Alan era fiscal de distrito de la ciudad, y Caroline se dedicaba a dar clases de derechos en la universidad. Ambos se conocieron en la universidad inclusive, y al año de estar de novios, ya estaban esperándola a ella lo cual fue una gran sorpresa, no se lo esperaban tan pronto.


  Daisy ayuda a su padre a poner la mesa en el comedor para cenar. La habitación tenía hermosas vistas como la tenía la sala, es un poco menos espacioso, pero que podía permitirse gracias al techo alto, un candelabro. Al lado del comedor, se encontraba la cocina, donde Caroline salía con una lasaña que inundaba las fosas nasales de los presentes.


  —Cariño, ¿puedes sacar unos vasos de uno de los gabinetes? —inquiere su madre al dejar la bandeja sobre la mesa.


  —Claro que sí.


  Daisy se dirige a la inmensa cocina, rodea el salpicadero de mármol blanco para situarse delante de los gabinetes de madera de roble, antes de poder abrir uno, su celular comienza a sonar. Atiende y se lo coloca entre medio de la oreja y el hombro mientras mantiene sus manos ocupadas con los vasos de cristales. 


  —¡Hola!


  —¡Hola! ¿Habló con la chica a quien le he robado el taxi?


  Había cogido dos vasos con las dos manos que por poco iba a soltar del choque que le ha provocado aquella llamada. ¿Dean? 


  —¿Cómo es que tienes mi numero? —preguntó ella con asombro.


  —¿Te he molestado, verdad? Sucede que cuando te has ido, encontré una pulsera que se te ha caído cuando saliste apresuradamente de la tienda. No sabía cómo ponerme en contacto contigo para entregártelo. Pensé que tendría que guardarlo hasta que volviera a verte otra vez, pero entonces tu novio apareció por la tienda, y me dio tu número para que te la devolviera.


  Daisy creía que hablaba de Nathan, aunque no entendía de donde ha sacado de lo de novio. Supuso que lo ha deducido porque los ha visto juntos, pero si tan solamente Dean supiera la verdad.


  Levanta la mano izquierda donde conservaba una pulsera que solía escaparse de su muñeca con frecuencia, con un dije precisa de esmeralda que la adornaba, e inmediatamente reparo en que ya no la tenía más.


  Ni siquiera se percató de ella.


  —¿Quisieras venir a buscarla? Es muy bonita y podría tomarme la libertad de venderla, ¿sabes? —bromea él—. Le he dicho a tu novio que bien podría entregártelo él mimo pero no ha querido. Dijo que no te vería hasta unos días después, así que me lo ha encargado a mí. ¿Te apetece pasarte por la tienda unos minutos?


  —Sí, sí. Mañana puedo.


  —Grandioso, hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Y allí finalizó la llamada. Volvería a verlo, los nervios se apoderaron de su cuerpo una vez más. Sin embargo, pese a eso, llama a Nathan para pedirle una explicación.


  —He ido porque necesitaba algo para la prueba de ADN, Daisy.


  —¿Lo has conseguido?


  —Sí, por suerte, fui a un laboratorio esta tarde. Solo es cuestión de una semana para que me envíen los resultados por E-Mail. Aunque ya sabemos cuál será —dice Nathan—. Ya que podrás verlo, asegúrate de sacarle algún dato que nos sirva en este misterio.


  —Creme, hare todo lo posible.


  ¿Cómo lo haría? Ni la menor idea, pero trataría de saber algo más de él y de su aparente pérdida de memoria.


   


  Capítulo 6


   


  


  El día anterior cuando estaba cenando junto a sus dos padres, apenas si pudo probar bocado pensando en la llamada de Dean y en su voz, esa voz que creía que no iba a escucharla por al menos unos par de años más. Las tripas no le rugían de hambre luego de haber colgado con Dean, muy a pesar de que la lasaña de su madre se veía mil veces apetitosa y emanaba un aroma delicioso, más que cualquier comida que haya consumido en sus veinticinco años de su existencia.


  Inhaló profundamente llenando sus pulmones, y acto seguido se adentró al interior de la tienda, tropezando con algunas personas por lo distraída y nerviosa que se hallaba, no prestaba demasiada atención como debería a su alrededor.


  Estar a nada de volver a enfrentarse cara a cara con el padre de su hijo, se sentía tan raro, tan inquietante. Temía por lo que fuera a pasar, no sabía con exactitud cómo debía tratarlo después de comprobar que en efecto, ese sujeto con el que choco días atrás era Dean Smith, el hombre con el cual ella iba a casarse. Procura no pensar en ello como tampoco que le afecte o que se le noté en el rostro cada sentimiento por él. Se recompone y busca a la persona por la que ha venido.


  Tras recorrer unos cuantos pasillos, lo localiza por fin saludando con una chispeante sonrisa a los clientes que se le cruzan por delante. Se veía tan guapo como de costumbre, tan varonil y tan tierno a la misma vez. Se mordió inconscientemente el labio inferior, analizando la imagen que se le presentaba a unos metros de distancia. 


  Lucia tan feliz, tan alegre con todo lo que tiene, que ni siquiera puede imaginarse que él en algún momento haya intentado buscar a su familia biológica. Era como si nunca hubiera sufrido un accidente automovilístico, como si la vida que vivía ahora, fuera una que ha tenido desde hace décadas. Su expresión de dicha, hacia dudar a la joven, preguntándose si hablarle con la verdad sea una buena idea o quizás una muy mala, que posiblemente podría pasar página y cerrar esta historia para siempre. Pero era un poco egoísta, así se sintió cuando lo reconsidero. No podía darse el lujo de fingir que nada de esto había sucedió y ella continuar como si nada. No después de encontrarlo.


  Sus pies se movieron automáticamente hasta donde Dean estaba. A medida que avanzaba volvió a respirar para armarse de valor a lo que sea que vaya a ocurrir entre los dos. Y como un detector, él voltea a verla. Ella se paraliza al instante.


  Como ya no movía ni un solo musculo de su cuerpo, este se le va acercando con una ceja arqueada. 


  Dean miraba a la joven, que por algún motivo, le atraía a ella como un imán. Daisy era una chica con unos increíbles ojos azules, como el tipo de azul del cielo cuando en un día nublado, a ellos se le sumaban sus labios que se le conocen como arco de cupido pronunciado color cerezas, tenía un rostro encantador. Y una figura con las curvas en los lugares bien adecuados.


  —¡Viniste! —exclama él, sus pasos se van deteniendo lentamente hasta solo dejar menos de medio metro entre ambos cuerpos.


  —Lo hice, sí —la voz de la joven ha salido sin querer como un susurró.


  —¿Estas enferma? —preguntó preocupado al ver como la piel de la joven se tornaba más pálida.


  —No… no… ¿Por qué lo preguntas?


  —Estas muy blanca, diría que como las dos primeras veces que nos vimos. Cualquiera pensaría que has visto un espectro o algo parecido.


  Daisy sacudió la cabeza.


  —Puede que este un poquito enferma, pero eso es todo, nada grave —mintió ella buscando una respuesta rápida.


  —¿En verdad? Oh, lamento entonces haberte echo venir… —frena su oración percatándose de algo importante—. ¿Cuál es tu nombre? Discúlpame, fui un mal educado, ni siquiera cuando he osado en llamarte te lo he preguntado.


  Un aire eléctrico le recorrió la columna vertebral. Y a su memoria llega cuando en las primera semanas de instituto, él fue el primero en querer saber el nombre de la joven.


  —Daisy, me llamo Daisy —ella tontamente esperaba ver una reacción mínima aunque sea, pero nada. Su nombre no ha provocado absolutamente nada en sus ojos—. ¿Y tú?


  —Derek.


  —¿Derek? —chilló ella anonadada.


  —Así es, ¿por qué?


  —¿Seguro? —inquirió balbuceando.


  —Absolutamente, ¿acaso no tengo cara de Derek? —sus labios embozan una sonrisa ligera.


  La boca de Daisy se seca ante aquella confirmación de su parte. Pero como puede se atreve a responder.


  —No, no tienes cara de Derek.


  —Puede que suene extraño, pero me lo dicen a menudo.


  <<Porque ese no es tu verdadero nombre, simplemente por eso>> 


  —¿Y de dónde eres? —se arriesgó a indagar la joven, si tenía un nombre que no le pertenecía, tendría otras partes de su vida que tampoco.


  —De donde vengo es una historia que no vale la pena siquiera gastar saliva para contarla, te aburriría además —contesta el hombre restándole importancia—. Ven, Daisy. Sígueme que por aquí tengo tu pulsera.


  Dean que aparentemente ahora se llamaba Derek, se adelanta hasta el mostrador.


  ¿Por qué no quería hablarlo? ¿Y cómo es eso de que su historia no valía la pena? ¡Nada tenía sentido!


  Daisy no adivinaba cuánto tiempo más podría resistir que él viviera en una mentira, porque eso era, una mentira. Le rompía en mil pedazos que el hombre del cual hace seis años le decía que la amaba, el hombre con el cual planeaban un futuro, quien ya tenía los nombres para el bebé que venía en camino, ahora la miraba como un extraño mira a otro extraño.


  Respirando con irregularidad, comenzó a caminar hasta él, lenta como una tortura. 


  —Cuando te marchaste con tu novio, me di cuenta que se te había caído esto —este le muestra una pulsera de plata entre sus dedos—. Es muy bonita, creo habértelo dicho ya.


  La pulsera significaba mucho para Daisy, puesto que la esmeralda representaba la esperanza, amor, y paciencia. La adquirió semanas más tarde de salir de hospital.


  —Muchas gracias por haberla recogido y guardado —Daisy pronunció suavemente las palabras.


  —No hay nada que agradecer —él le sonríe abiertamente—. Puedo ayudarte a ponértela, si quieres, claro.


  Se remango el puño de su jersey un poco para dejar a la vista su muñeca. Haciéndole saber que aceptaba su oferta.


  Estaba sin aliento cuando sus dedos rozaron su pie. A Daisy se le erizo los vellos debajo de la tela de su jersey, y una corriente atravesó su cuerpo al sentirlo. Quería poder abrazarlo, pero era tan lejano a la persona que conoció una vez. El Dean de ahora, parecía inalcanzable. Por lo que se tenía que tragar las ganas de hacerlo, como las ganas de decirle la verdad, porque aún no sabía nada de lo que le ocurrió desde el día que tuvieron el accidente. Su cuerpo tiembla inmediatamente en el segundo que le coloca la pulsera, el tiempo corría sin prisa, y todo su alrededor desapareció por completo. Sentir un solo toque de él sobre su piel, era ya algo que podía sentirlo en sus sueños algunas veces.


  Cuando termina de colocarle la pulsera, él no suelta su muñeca como se hubiera esperado.


  Ella no sabía si él estaba observando la esmeralda, o sencillamente se ha quedado pensativo sin darse cuenta de ello.


  De igual forma, Daisy no tenía la energía suficiente como para apartar de brazo, ni hace un ligero movimiento. Además de que no le apetecía.


  Lo observaba con sus ojos húmedos.


  Dean estaba tan cerca de ella, lo tenía delante de sus narices, y no podía ser franca con él. Eso lo detestaba.


  Una mínima sacudida involuntaria del brazo, obligó a Dean a volver a la realidad.


  Frunce el ceño desconcertado.


  —¿Ha ocurrido algo? —inquiere Daisy.


  —No… yo… no lo sé —murmura mirando a los ojos azules de Daisy—. Llámame loco si te parece, pero me ha resultado familiar.


  —¿Qué es lo que te ha resultado familiar?


  —Por muy curioso e inusual, tocar tu piel me ha resultado familiar —en los ojos verdes del hombre se entrevé como la confusión se ha intensificado—. Estoy loco, lo sé. ¿De dónde podría ser eso? No es muy lógico. Lo siento, seguramente estoy incomodándote con lo que te digo, Daisy. No va a ocurrir de nuevo.


  —¿Qué tan familiar fue que te resulto? —Daisy no pudo contenerse a inquirir.


  Su mirada le decía mucho a la joven, pero odiaba que su expresión facial le trasmitiera algo de lo que le afecto tocarla, y su boca otra cosa.


  —No me hagas caso, olvida todo lo que te he mencionado, por favor, Daisy.


  Ella no respondió nada, prefirió quedarse callada. ¿Qué iba a constarle? Nada que no dejara en evidencia su ansiedad de poder hacerle saber que alguien de su pasado estaba aquí, delante de él. Que lo había encontrado, que tenía una familia esperándolo cada día.


  Decírselo así sería como tirarle encima de la cabeza un balde de agua helada. Y no tenía el corazón para hacer aquello, no sabría cómo iba a tomárselo por otro lado. 


  —En fin, un placer haberte devuelto la pulsera, Daisy. Espero que con esto pueda recompensarte lo del taxi.


  Estaba por terminar este encuentro, y con razón, ¿por qué más seguirían hablando? Pero ella no quería irse aún, así que se le ocurrió una idea fugaz. 


  —En realidad, ahora soy yo quien quiere recompensarte a ti también —dice ella—. ¿Te gustaría ir conmigo a tomar un café o algo por el estilo?


  Él se lo piensa.


  —Estaría más que encantado, pero no creo que tengas que hacer eso.


  —Yo insisto, por favor.


  Sus ojos verdes se achinan conforme una sonrisa se va extendiendo en sus labios.


  —Bien, ¿pero a tu novio no le molestara que salgas a tomar algo conmigo? Después de todo apenas me conoces.


  Y Daisy recordó que Dean aún tenía el pensamiento de que Nathan era su pareja. Olvido aclararlo antes.


  —No estamos saliendo. De hecho no tengo novio, puedes estar tranquilo.


  —¿De verdad? —Él cruza sus brazos sobre su pecho, e inclina la cabeza ligeramente a un costado—. Demasiado guapa como para yo creérmelo, eh.


  Daisy se ruboriza.


  —Entonces, ¿vamos a por el café? —evita decirle algo al respecto por el comentario reciente que le acababa de hacer.


  —Sí —asiente él—. Espérame aquí, iré por mi chaqueta y regreso.


   


  Capítulo 7


   


  


  —Parece que conoces muy Nueva York —dice Dean, comportándose como un caballero, arrastrando la silla hacía atrás para que Daisy pudiera tomar asiento.


  Se lo agradece con una sonrisa tímida en los labios, como si esta fuera la primera salida juntos. A pesar de que estaba muy lejos de ser así, por supuesto.


  —¿Por qué lo dices? —le preguntó ella, mientras tomaba la cucharita de café para disolver bien el azúcar en su Latte con una capa fina de espuma que habíapedido apenas al llegar a un hermosa cafetería con unas decoraciones floreales en sus paredes, y mesas de madera pequeñas pero suficiente para los dos. El aroma del café los rodeaba constantemente, era algo que apreciaba.


  —Es que cuando te he preguntado a donde querías que fuéramos, sencillamente te lo pensaste dos segundos antes de responderme —él se encoge de hombros—. Pero algo me dice que no eres de aquí, ¿o sí?


  —Bueno, sí, yo sí soy de aquí, nací y crecí en Nueva York. Pero actualmente resido en Londres.


  —¿Londres?


  —Así es, desde hace cuatro años ya —le contesta Daisy.


  —Ahora que me lo dices, el acento se te ha pagado un poco.


  —¿Lo piensas?


  —Solo un poquito, cosa que es entendible después de cuatro años de igual manera. ¿Y qué tal la vida por esos lados?


  Le informaba sobre su vida pese a que su acompañante quizás pueda creer que está hablando de más siendo él un desconocido y no es nada recomendable contar cosas privadas de uno. Él no era un desconocido para ella, y sabía que podía confiar. 


  Dean por primera vez desde que tomaron asiento, probó su café negro, hace una mueca de disgusto cuando casi inmediatamente que el líquido toca su paladar. En ella se perfila una sonrisa genuina e inconsciente. No conocía como era este nuevo Dean que tenía sentado delante de ella, pero por lo visto seguía odiando el café sin en él. Aun no comprendía porque se lo había pedido siquiera, supuso que no se lo había pensado demasiado al momento de hacer su pedido, o no tomaba mucha cafeína. Ahora él se mostraba asqueado, por lo que deja la taza llena y la aparta a un lado con la cero intensión de volver a probarla.


  —¿Tan mal sabe? —preguntó una divertida Daisy con su Latte llevándoselo a la boca.


  Dean ladea la cabeza con la nariz fruncida.


  —Espantoso.


  —¿Qué es lo que tiene?


  —Es desagradable, es como si bebiera agua que han sacado de un río.


  —¿Entonces por qué te lo has pedido?


  —Honestamente, es que no tengo idea —Reconoce él—. Bueno, tal vez es porque en realidad nunca lo había probado, y quería parecer alguien con buen gusto para ti.


  El café solo no significa tener buen gusto, pero si parecer más maduro en todo caso, pensó ella. Aunque de igual manera no era algo importante.


  —¿Y por qué harías eso? —la pregunta de Daisy debió de haberlo hecho avergonzar, porque baja la mirada con una media sonrisa que marcaba unos hoyuelos en sus mejillas hermosas.


  —Discúlpame, Daisy. Es que las primeras impresiones son las que cuentan, ¿no es así? Si quiero volver a saber de ti en un futuro necesito que te lleves una buena imagen de mí —ahora él la mira directamente a sus ojos azules, dedicándole una sonrisa algo picara esta vez—. Aquí entre tú y yo, me resultas muy atractiva. Pero no pienses que es por tu cuerpo, no soy una persona superficial. Lo que digo, es que hay algo en ti que te hace muy guapa, aun no logro descifrarlo.


  Y este era el Dean que ella conocía. El Dean que soltaba todo lo que pensaba sin importarle las consecuencias de ello. No hay nada que lo detenga cuando hay algo en la punta de su lengua que quiere decir, lo hará a pesar de que quizás no compartas su opinión. Va directo al grano, sin dejar que lo intimiden.


  —Gracias, me hace sentir como si fuera especial o algo parecido —ella le devuelve una sonrisa dulce.


  —Ni siquiera tienes que dármelas, simplemente digo la verdad.


  —En todo caso, igual te lo agradezco —dice ella, y él asiente—. Y dime, Derek...


  Para Daisy fue sumamente extraño llamarlo por otro nombre, saber que ese no era su nombre real y que aun así debía seguir con la actuación de que no lo conocía, de que no conocía nada sobre su vida, le oprimía el pecho.


  —¿Qué te digo? —quiso saber él, cuando ella dejo de hablar.


  —Dime algo de ti, yo ya he hablado de mí después de todo.


  Tenía que sacarle al menos una mínima información sobre su nueva vida como Derek.


  —Algo de mí —repite para sí mismo—. Bueno, ya sabes que me hago cargo de una tienda junto a otros colegas, y también… bueno… esto es muy personal, pero me inspiras confianza, Daisy. Por ende creo que no sucederá nada si te lo digo, no es que sea algún tipo de secreto del gobierno —bromeo guiñándole un ojo a la joven.


  Ella lo escucha atenta.


  —Comencé mi vida aproximadamente hace cinco años atrás.


  Daisy se sostuvo fuertemente con las manos en el borde de la mesa de madera, porque de no haber sido así, iba a caer por uno de los lados de la silla al oír las palabras de su acompañante.


  —Mmmm… no entiendo muy bien —murmuró ella, quería descubrir mucho más.


  Él le sonríe comprendiéndola, a las personas que le decía sobre que ha comenzado su vida hace pocos años, reaccionan de la misma manera, se quedan desconcertados.


  —Tuve un accidente, y quede en coma por un año completo. Luego de eso he despertado sin un solo recuerdo de mi vida pasada —lo dice con toda normalidad, como si no le afectara en nada—. En fin, rehíce una nieva vida con nuevos recuerdos gracias a mis amigos que me acompañan hasta el día de hoy. A la fecha ya siento como si nunca hubiera tenido un accidente y tampoco siento haber tenido otra vida anterior.


  —¿Y nunca te dio curiosidad saber sobre tu vida anterior antes del coma? —Daisy inquirió tratando de no decaerse ante la confesión de Dean.


  Él cierra los ojos por unos segundos.


  —Prefiero no continuar hablando de este tema, sencillamente lo comente por comentar —evade la pregunta—. Y otra cosa más, es que soy fanático de los Brooklyn Cyclones, adoro el beisbol. ¿A ti te gusta algún deporte en particular?


  ¡No!


  Lo último que ella quería era tener que hablar sobre deportes. Quería seguir sacándole información, y así armar la historia completa de lo que le ocurrió, ¿Cómo es que termino en coma y nadie nunca lo haya notificado a la familia?


  Sin embargo, temía que si le preguntaba más cosas, él se pudiera a la defensiva con ella y esta perdiera la oportunidad de estar cerca de Dean. Luchó para no abrir la boca y arruinar el momento hasta convertirlo en una tensión donde se puede cortar con una tijera. 


  Retomo la compostura para no levantar sospechas de la necesidad que tenía de seguir averiguando sobre él. 


  —No, no me gusta ningún deporte en particular.


  —¿No te atrae ninguno? ¡Vamos, Daisy! ¡Eres Neoyorquina, tiene que haber algún deporte que te guste. 


  —Mmm… no. No a todos los neoyorquinos, neoyorquinas les tiene que gustar los deportes como por ejemplo, el beisbol, futbol, e inclusive el hockey sobre hielo —respondió ella sin muchos ánimos—. Soy más de libros, películas, o cosas tranquilas. Una aburrida, como veras.


  —No eres aburrida en lo absoluto —la contradijo inmediatamente—. Puede que para algunas personas lo sea, pero para otras es lo mejor del mundo.


  —Sí, te doy la razón.


  —¿Y qué es lo que te ha traído de nuevo a la ciudad? —pregunta un Dean interesado.


  —Trabajo para una revista en Londres, y mi jefa me ha enviado para realizar unas entrevistas al reparto de una película que saldrá para finales de diciembre y principios de enero, Tornado se llama.


  Dean abre los ojos como un auténtico fan.


  —¿Juegas conmigo, Daisy?


  —No, no juego contigo, digo la verdad —su semblante de fanático le roba una sonrisa a la joven.


  —Dios, me he visto el tráiler y te puedo jurar que me ha encantado cada uno de los actores. Espero que aquella película le haga justicia al tráiler, estoy ilusionado por verla.


  —No te desilusionaras.


  —Sí me lo dices tú, entonces creo que debo mantener las esperanzas.


  Daisy ya había acabado con su Latte hace unos quince minutos atrás ya. Y el café que se rehusó a beber Dean yacía frio a su costado. 


  Repentinamente el celular de él comienza a timbrar.


  Se disculpa con la joven, se levanta y se aleja para atender la llamada entrante.


  Luego de unos tres minutos, regresa y con un gesto que poseía, ella comprendió que este encuentro había finalizado. 


  —Siento mucho tener que arruinar esta bonita conversación, pero debo irme —aparentaba realmente apenado—. Mira, ya tienes mi número, y yo tengo el tuyo, cuando te apetezca podemos volver a encontrarnos con toda tranquilidad.


  —¿Ha sucedido algo malo? —preguntó la joven, levándose de la silla.


  —No, claro que no, Daisy. No vemos otro día entonces, ¿cierto? —Dean aguarda por una respuesta ya listo para marcharse en cuanto esta se la diera.


  —Desde luego que sí.


  Dean asiente con una media sonrisa, se voltea y se dirige a la salida, pero antes de cruzar la puerta de cristal, por unos segundos contempla a Daisy. Ella no sabía si era una mala jugada que le hacía su mente o qué, pero creía que él la miraba con aquellos ojos verdes llenos de intensidad como hace tantos años atrás. Quizás solo sea una ilusión pensar en aquello, pero era demasiado tarde para comprobarlo porque este sale finalmente al exterior y en cuestión de segundos lo pierde de vista.


  Sus piernas fallaron y se dejó caer en la silla.


  Toma su cabeza entre sus manos suspirando.


  Estuvo un año en coma.


  ¿Cómo es que nadie se ha puesto en contacto con la policía, familia para reportarlo? Todo esto era mucho peor que intentar cruzar un laberinto que tiene una salida muy imposible de localizar.


   


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  Días más tarde, Nathan había llamado a Daisy para en efecto comunicarle que el ADN que realizo, fue positiva. Ya no cabía duda alguna, la persona que se chocó en el aeropuerto era Dean Smith. No se sorprendió, ya lo sabía.


  No podía quedarse en Nueva York para siempre sin tener a su hijo con ella, por ende ya se encontraba preparando la maleta para regresar a Londres. Tenía que entregar en las manos de su jefa, Laura, las entrevistas completas.


  Antes de salir de su hotel, llamó a sus padres para decirles que estaría de regreso en unos días. Y luego llamó a Liv.


  —¡Hola, Daisy! Dime qué tal va todo.


  —Muy bien, gracias —Daisy se coloca un poco de perfume, acto seguido guara el frasco dentro de la maleta, cerrándola—. ¿Y tú? ¿Cómo va todo por allí?


  Daisy escuchó la risa de su hijo al otro lado de la línea.


  —Como si un huracán hubiera visitado la casa —se ríe Liv—. Sin embargo no ha sido un huracán, ha sido un niño de cinco años con la energía de Daniel el travieso.


  —Ya me lo puedo imaginar —Daisy se ríe junto con Liv—. Te marcaba para confirmarte que estaré en Londres alrededor de la media noche, ¿sí?


  —¿Tan tarde?


  —Sí, se me ha olvidado comprar un vuelo con anticipación. Por lo que me ha tocado uno que sale tarde de Nueva York.


  —De acuerdo, te esperare despierta entonces.


  Daisy desliza su maleta por el suelo hasta llegar a la puerta de su habitación.


  —No, Liv. No hace falta que te desveles, llegare agotada en que me vaya directo a la cama en cuanto pise la casa.


  Liv le dice que de igual manera la esperara despierta ya que necesitan hablar personalmente. Y es que se refiere a su hermano menor.


   


  Capítulo 8


   


  


  Al aterrizar en Londres ya eran pasadas las doce de la noche, y como Liv le había hecho saber, estaba esperándola dentro de la casa que compartían, deseando que Daisy le hablara con más detalles todo lo que Nathan y ella le habían dicho anteriormente vía llamada telefónica. Ambas mujeres se quedaron hablando prácticamente dos horas enteras, dejando algunas pausas en medio de la conversación para aun procesar todo lo que estaban viviendo así de repente. Liv en verdad no podía creerse que su hermanito menor no recordara nada de nada, pero quería llegar al fondo del asunto a la costa que sea porque su madre necesitaba a su hijo de vuelta, cosa que las llevo a replantearse si hacían bien en mantenerlo oculto la noticia de Nora. 


  Como Daisy había llegado a Londres agotada por el vuelo y por las miles de cosas que pasaban por su cabeza, Liv dejó que la joven se fuera a descansar que buena falta le hacía, le vendría muy bien dormir. Además que no servía de nada desvelarse, pensando, suponer y demás cosas.


  Antes de dirigirse hasta su habitación, hizo una parada rápida a la de su pequeño hijo. Arnie dormía como un angelito abrazando a su osito de peluche, una sonrisa se dibuja en el rostro de la joven. No tenía la menor idea de cuanto lo extrañaba hasta que cruzo la puerta de la habitación de Arnie. Se acerca hasta la cama y le deposita un beso tierno en la frente. Luego se encamina hasta su propia habitación y en cuestión de minutos ya estaba conciliando el sueño.


   


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  A las once y media de la mañana siguiente, Daisy fue a la revista donde trabajaba. Laura estaba muy contenta y satisfecha con el trabajo realizado por la joven periodista hasta le dio un aumento de suelto pues en parte también lo había hecho porque sabía que ella era una madre soltera, y también era la hija de unos de sus amigos. Mientras Laura analizaba todo el material que Daisy depósito en sus manos para después organizarlo mejor, la joven pensaba como podía pedirle a su jefa que ella quería tomarse unas vacaciones de unas cuantas semanas para poder viajar de nuevo a Nueva York.


  Por suerte no ha sido difícil a que accediera a darle el tiempo que Daisy necesitaba para las vacaciones siempre y cuento estas no superen el tiempo limitado. Además que desde que comenzó a trabajar para Laura, nunca había tomado ni un día libre.


  Daisy se lo agradece, pues pensaba que le costaría un poco más convencerla de dárselas. Como también agradecía no haberse quedado sin empleo por atreverse a tomarse vacaciones cuando estas ni siquiera estaban en su contrato en diciembre, más bien en enero y febrero era cuando en realidad debía de tomárselas. 


  Cuando le informó a Liv que se iría con Arnie a Nueva York, casi se cae de espaldas. Liv insistía en que no era necesario que se llevara a su sobrino, que ella podría cuidarlo muy bien en el tiempo que Daisy se encontrara en la gran manzana. Y eso la joven no lo ponía en duda. No obstante, no podría estar tanto tiempo alejada de su hijo, por lo que Liv al fin entendió porque se lo quería llevar. Más Liv dice cuan aburridos serían sus días sin Daniel el travieso, como ella ya lo ha apodado. 


  Liv también quería ir a Nueva York para poder ver a su hermano menor, pero el trabajo se lo impedía. Ella se había tomado unos días libres para cuidar de su sobrino, y ahora que ya no estaría, debía de regresar a su rutina de siempre en el hospital. 


  —Mamá, ¿voy a ver a los abuelos? —Arnie inquiere conforme atraviesa la habitación de su madre con una galleta con chispas de chocolate, y salta para subirse a la cama.


  —Sí, amor. Veras a al abu, y a la abu en cuanto lleguemos —confirma Daisy mientras termina de alistar dos de sus maletas.


  —Siiiii —exclama alegre el niño con una sonrisa adorable—. Yo los extraño mucho, mucho, mucho.


  Ella lo sabía, tener que comunicarse con sus abuelos maternos a través de una pantalla no era lo mismo que hacerlo personalmente, y más para poder darles un gran abrazo de oso.


  —Y ellos te extrañan a ti, mi amor —toma a su hijo entre sus brazos para sentarlo en su regazo, haciendo las maletas que preparaba a un lado—. Van a estar más que felices por verte, ya verás.


  Arnie asiente.


  —¿Y es linda la ciudad donde viven los abuelos, mami? —inquiere Arnie curioso.


  —Sí, tú eras un bebito aun cuando salimos de mi ciudad natal, pero te aseguro que te va a encantar Nueva York. Hay muchos parques donde podrás jugar y volar cometas como te gusta.


  —Sí, ya quiero volar cometas. Pero voy a extrañar a mis amigos —deja de morder la galleta bajando la mirada.


  Daisy lo apapacha.


  —No nos iremos para siempre, volveremos en un abrir y cerrar de ojo, ¿confías en mí?


  Arnie enseguida levanta la cabeza para mirar a su madre.


  Y asiente con la cabeza, abrazándola.


  —¡Muy bien! —Le dice Daisy—. Ahora ve a ayudar a la tía Liv a terminar de empacar tu ropa, ¿sí?


   Su hijo obedece sin protestar, pero antes de salir de la habitación de su madre, le tiende la galleta a ella.


  —Come, mamá. Está muy, muy sabrosa —declara el pequeño, ella le da un mordisco a la galleta.


  —Amo el chocolate.


  —Yo también, por eso me gusta mucho. Cuando vayamos con los abu, les voy a decir que me compren chocolates para guardarlos, y comerlos después de las comidas como tú me has enseñado.


  Arnie tenía bien presente que podía comer lo que él quería, siempre y cuando se devorara toda la comida del día. Ya al terminar el almuerzo, su pequeño hijo podía disfrutar de sus postres que venían siendo un trozo de barra de chocolate o algunos otros dulces con una cantidad reducida de azúcar posible. 


  Arnie sale corriendo hacía su habitación.


  Daisy finaliza de doblar toda la ropa y colocarla dentro de las maletas. Se sienta al borde de su cama confiando que lo que estaba haciendo, eso de ir a vivir por unas semanas hasta dos meses incluso a Estados Unidos era la decisión correcta, y no, una equivocada. Era inútil quedarse en Londres, conociendo que Dean se hallaba con vida y no todo lo contrario como muchas personas creían que se hallaba por no tener ni una pista de él.


  Nathan la había llamado para preguntarle donde se iba a hospedar indefinidamente en Nueva York, y antes de que la joven pudiera responderle, él se adelantó al hablar y decirle que si era en un hotel, entonces buscaría algo apropiado para ella y para Arnie. Pero no era preciso que hiciera eso, ya que sus padres insistieron a Daisy para que se quede con ellos y por supuesto que no se ha negado. Estaría mucho mejor con sus padres que en cualquier otro sitio. 


  Dos días después ya tanto madre como hijo abordaron el avión, Arnie no paraba de decir lo mucho que le gustaba ver las nubes de cerca, estaba realmente emocionado por volar. Para él era su primera experiencia en un avión, dado que era imposible que recordara su primer viaje cuando era apenas un bebé.


  Al pisar tierra firme en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, sostenía a Arnie entre sus brazos ya dormido, había cerrados los ojos una media hora antes de aterrizar. El pequeño pesaba el doble cuando se encontraba durmiendo que cuando estaba despierto.


  Visualizó a sus padres con un cartel de bienvenidos entre las otras personas que esperaban a amigos o familiares. 


  —Permíteme ayudarte, hija —Alan se encarga de las maletas de su hija y las de su nieto.


  —Muchas gracias, papá.


  —Y déjame ayudarte a mí con mi nieto —Caroline toma entre sus brazos a Arnie aun profundamente dormido. La emoción en los ojos de su madre era más que notable.


  Daisy agradece a los dos, y juntos salen del aeropuerto. En el estacionamiento ya los esperaba el coche de su padre.


  Unos cuarenta minutos más tarde ya habían llegado al apartamento. Caroline lleva a su nieto hasta una de las habitaciones que esta tenía lista para la llegada de su hija, se garantiza que el niño este cómodamente durmiendo y regresa a la sala.


  —Juro que voy a darle todo lo que me pida mi niño precioso que desde el primer momento en que nació se ha robado mi corazón —dice Caroline firmemente.


  —Mamá, no me lo malcríes tanto, por favor.


  —Se lo mereceré, no he podido hacerlo durante muchos años —alega Caroline.


  Daisy y Alan intercambian miradas poniendo los ojos en blanco. No había forma de discutir con su madre, seria en vano.


  —¿Y ahora qué sigue? —pregunta Alan a su hija.


  —Sigue involucrarme en la vida de Dean —contesta Daisy inclinándose hacia atrás en el sofá y observando el techo de la sala—. De hecho el otro día ya hemos ido a por un café.


  —¿Lo dices en serio? —Caroline se sorprende.


  —Así es. Aunque no tiene ningún recuerdo, sigue siendo el mismo de siempre. Bueno, eso es lo que me ha parecido, detesta el café negro solo.


  —Tú corazón sigue latiendo por él, ¿verdad, Daisy? —Caroline no necesitaba oír la respuesta de los labios de su hija, ya que su instinto de madre se lo decía todo.


  Trascurrieron seis años largos desde que no lo ha vuelto a ver, a besar, a abrazar, a hablar con él, desde que todo tipo de contacto se esfumo por el aire. Y a pesar de todo aquello, en efecto, sí, seguía queriéndolo como siempre. ¿Estaba bien eso? ¿O debía de darse la oportunidad de rehacer su vida con otra persona más? Hacerse la idea de que jamás volvería a aparecer Dean. A veces se hacia esas preguntas, pero entonces su corazón le decía que tuviera un poco de esperanza, que soportara un tiempo más.


  El silencio de la joven fue una afirmación para su madre.


  —Por supuesto que lo haces, cariño.


  —No vale la pena negarlo.


  —Daisy… —esta vez su padre toma de la mano de su hija y lo que sea que estaba a punto de decirle, no iba a ser mucho de su agrado, su tono de voz le aseguraba eso a la joven—…. Si Dean ha hecho una vida nueva, es muy probable que tenga nuevas personas dentro de su vida que quiera, y entre ellas pueda que alguien muy especial, ¿no te has puesto a pensarlo?


  Había estado ignorando aquello.


  —Papá…


  —Yo solamente quiero protegerte, de asegurarme de que no te hagas muchas ilusiones, sabes que te voy a apoyar en todo lo que quieras hacer para saber qué es lo que le ha sucedido a Dean, pero necesito que no te aferres a la idea de que todo volverá a hacer como antes, porque ambos somos conscientes de que eso no será así.


  Le dolían las palabras de su padre, sin embargo, tenía que darle la razón.


  Alan estaba en lo cierto, y eso era lo que no le gustaba, le costaba aceptarlo. No obstante, dejaría que el destino decidiera como se desarrollarían las cosas como viene haciéndolo desde hace años.


  Después de que la charla con su padre le ha dejado triste, tuvo que sacar fuerzas para mostrar una sonrisa delante de su hijo, que no quería que se preocupara por ella.


  


   


   ♡ ♡ ♡


  


   


  Más tarde ese día, sus padres y ella decidieron ir a cenar fuera, escogieron el restaurante italiano Locanda Verde. Optaron por ir a pie para disfrutar del aire fresco y lindo. El restaurante quedaba a veinte minutos si se daban prisas con los pasos, pero antes de seguir caminando, se detuvieron en una tienda de dulces de goma. Arnie se quedó mirando a través de una gran ventana donde había variedades de esos dulces, Caroline no tardó ni tres segundos en meterse dentro con su nieto para que escogiera alguno y ella se los compraría gustosamente.


  Daisy se quedó fuera revisando su celular, y con una mano metida dentro de su chaqueta. Nathan le había enviado un mensaje de texto donde decía que la iba a ir a visitar el día de mañana. 


  —¿Daisy?


  La joven buscó el dueño de aquella voz, que estaba detrás de ella junto a una mujer de unos veintiséis años de edad aproximadamente. 


  —Dean —exclamó la joven al verlo.


  Le alegraba ver a Dean, pero le atemorizaba que su hijo saliera de la tienda de dulces y lo viera para luego reconocerlo a los pocos segundos.


   


  Capítulo 9


   


   


  ¿Por qué se sentía como si hubiera sido atrapada haciendo algo no debido? Con la atenta mirada del hombre de ojos verdes hipnotizantes sobre ella, cada célula de su cuerpo enloquece y se ponen nerviosos. En un acto de reflejo, mira hacía el interior de la tienda de dulces, la puerta estaba abierta de par en par, por lo cual le daba un acceso mejor para poder percatarse si su hijo salía por las dudas, no podía permitir que el pequeño alcanzara a ver a su padre, ¿Cuál sería el impacto en Arnie si lo viera? Aun no lo había preparado para revelarle que Dean estaba más cerca de ellos de lo que creía. ¿O si por casualidad Dean ve a Arnie y se hiciera la pregunta de quién es su padre y por qué se parecen tanto ambos? Porque así era, algo innegable. 


  Tanto Arnie como el hombre que está de pie frente a ella, mirándola, tenían un aire muy idéntico imposible de no detectar. Puede que se haga varias preguntas, y no se sentía preparada para contestar, aunque sean puras dudas. Él no era consiente de quien era realmente, y ella no podía soltarle semejante bomba. Además primero hay que saber qué demonios es lo que le ha sucedido en ese accidente.


  Mientras un nudo se le formaba en la garganta, dirigió su mirada a la chica quien lo acompañaba. Una morena delgada pero con unas curvas que resaltaban, una piel perfectamente cuidada y poseía unos rasgos faciales delicados, su cabello le llegaba hasta unos centímetros por debajo del hombro nada más. Al mirarla como esta estaba muy cerca de Dean, sintió un pinchazo de celos en su estómago que combatió para ignorarlo, pero es que verlos juntos, le dio miedo.


  Miedo de que efectivamente él ya estuviera con otra persona, tal cual como Alan le había advertido a su hija que podría suceder.


  Daisy recupero la compostura que había perdido hacia un minuto nada más. 


  —¡Hola! —finalmente Daisy articulo palabra.


  —No me has contactado —eso podría haberle sonado a un reproche por parte de Dean, pero no lo era en lo absoluto. El chico sonrió ladeando la cabeza hacia un costado de su hombro derecho. Esa sonrisa derritió el corazón de la rubia.


  —He estado en Londres, apenas he llegado hoy —se justificó.


  —¿Volviste por algo en especial?


  —No, nada en especial. Solo que quería quedarme por una temporada aquí, eso es todo —dice una Daisy con un tono nervioso—. ¿Y tú? ¡Qué casualidad encontrarnos a esta hora?


  —Bueno, no sé si la llamaría casualidad verme merodeando por ahí —respondió él, mientras se pasa la mano por su cabello relajado—. Recorro la ciudad de una punta a otra casi todos los días. La cualidad fue encontrarte a ti, que por cierto ha sido un verdadero placer, Daisy.


  La morena a su lado, carraspea la garganta pidiendo la atención de Dean quien parece haberla excluido de la conversación en medio de la calle.


  —Oh, Daisy —exclama Dean—. Ella es una muy buena amiga, Carol Parker.


  Dean pone una mano en la cintura de la morena para que diera un paso hacía adelante. 


  —Carol, ella la chica a quien le he arrebato un taxi cuando iba a verte, y gracias a ello nos conocemos hoy.


  Él presenta a ambas mujeres sonriendo con sinceridad. 


  —¡Mucho gusto, Carol! —Daisy extiende la mano hacía la morena.


  —¡Igualmente, Daisy! —ambas mujeres estrechan las manos, aunque sonríe menos que el propio Dean, no parece ser alguien desagradable.


  Una pausa de diez segundos se instaló entre las tres personas, un silencio donde nada sabía con exactitud qué decir. Bien podría esos segundos en convertirse en horas, ya que así era como se sentía. La bulla entre las personas que los pasaba de lado y los motores de los coches en el pavimento era lo único que llenaba aquel incomodo silencio. 


  —¿Y qué haces aquí solitaria, Daisy? —Preguntó Dean, sintiéndose un tanto entremetido pero es que quería saberlo por saber, luego bromeo—: Si vas a comprar los dulces de goma, creo que deberías de entrar en la tienda primero.


  Dean se había percatado como la joven había dado unos pasos hacía el umbral de la puerta.


  De todas maneras para parecer que no estaba ocultando nada, esta se ríe ante su comentario. Fue una risa suave pero efectiva, y para oídos de Dean hasta hermosa.


  La joven estaba a punto de abrir la boca para darle una respuesta, pero entonces escuchó la voz grave de su padre que se acercaba a ella por detrás. 


  —Daisy, Arnie no quiere… —Alan deja de articular palabra en el momento exacto que sus ojos se topan con los de Dean Smith. Su piel palidece ante aquel encuentro—. ¡Santos cielos!


  Los ojos de Alan casi se salían de sus órbitas de tanto que los estaba abriendo al ver a aquel sujeto por primera vez en mucho tiempo. 


  Daisy miraba a su padre expectante, y temerosa esperando a que no se le ocurra por nada del mundo dejar escapar de su boca cualquier cosa inconscientemente, ya la expresión facial de su rostro de sorpresa hacía sospechar a Dean quien entrecerraba los ojos algo confundido.


  —¿Le ocurre algo, señor? —Pregunta un Dean preocupado ya que el padre de la joven lo observaba como si este fuera un fantasma—. ¿Señor?


  —¡Papá! —susurró la joven, tocándole el hombro.


  Él reacciona, aun anonadado. 


  —No —le responde al padre de su nieto, luego de caer en la realidad nuevamente—. Regresare a dentro a seguir comprando.


  Entendió Alan al instante que Arnie no podía chocarse con Dean, ni viceversa. Se adentra a la tienda un momento después. La joven agradece internamente a su padre por ello.


  Dean había seguido con la mirada y con un gesto pensativo a Alan hasta que este desapareció de su campo de visión. 


  —Ha reaccionado absolutamente como tú cuando nos hemos conocido en el aeropuerto —declara Dean sin guardarse nada—. Y estoy comenzando a cuestionarme por qué de verdad.


  Daisy quedó muda.


  Sopeso la respuesta que podría brindarle para dejar atrás todo lo que acababa de suceder. Que sí, para cualquiera hubiera resultado completamente extraño y se harían la misma pregunta que Dean. 


  —Tal vez que le habrás recordado a alguien —balbuceo sin pretenderlo.


  —¿Te parece?


  —¿Por qué otra cosa sería entonces?


  Dean se encoge de hombros no muy convencido con la respuesta de la rubia, pero no continua con su curiosidad, esa que se había establecido en su rostro. 


  Por otra parte, Daisy se preguntaba si el nombre de Arnie de alguna manera removió algo en su interior, dado que ese nombre que le había puesto a su hijo, fue el que él mismo ha escogido momentos antes del accidente automovilístico. Sin embargo, lo dudaba, si quiera tenía por seguro que él lo habría escuchado completamente.


  —Bien, creo que es momento de que ya nos vayamos —le dice Dean a Carol, quien asiente automáticamente—. Espero que quedemos un día de estos, Daisy.


  —Lo mismo espero.


  —¿Por qué no la invitas a la noche de karaoke, Derek? —Carol inquiere, dado el interés de su amigo por la chica que acababan de encontrar.


  Y ahí estaba de nuevo el nombre de Derek. Que difícil era escucharlo, y que él respondiera cuando lo llamaban con ese nombre.


  —Oh, claro. Daisy, con mis amigos y colegas salimos un sábado por medio para despegarnos un poco del trabajo, y vamos a Baby Grand, es un bar de karaoke, que por cierto, te digo por mi propia experiencia que es muy divertido —Dean apoya el codo en el hombro derecho de Carol—. ¿Te gustaría venir con nosotros? Serás nuestra invitada especial.


  Este le guiña un ojo simpáticamente. 


  Lo que Dean le estaba ofreciendo era algo que sin lugar a dudas ella no podía declinar por nada. Es decir, conocerá a personas en su entornó, a sus amigos. Por el momento él no le ha dicho si tenía familia o no, así que interactuar con sus amigos era una oportunidad de oro para buscar más información.


  —Me encantaría, claro que si —respondió la joven sonriendo.


  Y luego pasó por su mente Nathan. Él sería un buen acompañante y seria de una buena ayuda también. Para que no esté sola intentado interrogar a los amigos de su hermano y esto no parezca sospechoso, porque eso es precisamente lo que quiere hacer, interrogarlos de la manera más sutil posible. 


  —¿Me permiten llevar a un amigo mío? —Les preguntó Daisy a ambos.


  —No hay inconveniente —le responde Carol—. ¿Algún novio?


  En su pregunta no había ni un rastro de mala intención, fue más una pregunta amistosa.


  —No, solamente un amigo —aclara Daisy—. Tú lo conoces, Derek es Nathan, ¿lo recuerdas? Pensaste que era mi pareja.


  Él no demora mucho en asentir y en recordarlo.


  Cuando Daisy pronunció el nombre de Derek, le ha salido de la boca con un poco de naturalidad, supuso que tenía que acostumbrarse a llamarlo así. Aunque sea muy difícil por su parte, y no quiera hacerlo.


  —Así que los esperaremos en el bar este viernes a las nueve y media de la noche, ¿está bien? —dice Dean.


  —Por mí, perfecto.


  Hablaron unos minutos extras sobre cómo era aquel bar de karaoke antes que Carol y Dean se marchasen. Dean había sorprendido a la joven con un beso en la mejilla despidiéndose de ella. Cosa que la ha ruborizado como las primeras veces en su adolescencia que este hacía lo mismo, cada que ambos se despedían, le daba un tierno beso electrizante. 


  Antes fueron sus manos, ahora sus labios sobre ella.


  Deseaba soportar esto lo suficiente hasta descubrir el gran misterio que rodeaba al padre de su pequeño. Dudaba de si sería fuerte, dudaba cuánto duraría todo esto.


  Daisy se adentró a la tienda, donde Alan retenía a su hijo de salir luego de que estuviera muy contento con tener sus dulces dentro de una bolsita de papel que sostenía entre su manito feliz. 


  Caroline observaba a su hija con cierto desosiego, pero luego de que ella le contara todo lo que ha hablado con Dean afuera, su madre se tranquiliza. 


  La familia completa sigue adelante con la noche que ya tenían planeada. Fueron a cenar al restaurante italiano, olvidando todo aquello que a los adultos los tenía inquietos, más específicamente eso de que Arnie podría haber visto a su padre. Dejando de lado eso, la cena trascurrió perfectamente.


  


   


   ♡ ♡ ♡


   


   


  Llamó a Nathan al estar de regreso en el hogar de sus padres. De inmediato Nathan le confirmo a Daisy que iría con ella, anhelaba ver a su hermano menor nuevamente. Él continuaba hospedándose en un hotel, pero tenía pensado rentar algo económico en Nueva York. Pese que es algo complicado conseguir en esta ciudad sin que te arranquen la cabeza con el precio de los departamentos. Quedaron en verse el sábado, y colgaron.


  Daisy acuesta a Arnie en la cama que estaba justo al lado de la suya. Guarda la bolsa llena de dulce que no ha tocado debido a que se ha llenado de puras pizzas con extra de queso que no hace mucho terminaron de comer. Y como es normal, todas las noches, la joven le lee un cuento, el que más le gusta es el Rey León. 


  Como no tenía el cuento en papel ya que se lo había dejado en Londres, tuvo que improvisar y buscarlo en Google.


  —¿Mamá? —murmura Arnie con los ojos cerrados.


  —Dime, amor.


  —¿Papá va a volver con nosotros algún día?


  Se le encoge el corazón al escucharlo preguntar eso. Hacía muchísimo que no habla, que no dice algo con respecto a su padre. Ella lo mira desconcertada, ¿Qué ha hecho que lo preguntara ahora, de repente? Sin embargo, no tuvo que responderle ya que en cuestión de segundos, el niño se duerme completamente. 


  Se queda al lado de Arnie, en vez de irse a acostar en su cama—, que gracias a Caroline que actúa rápido, encargo dos camas, preparo una habitación para ellos muy preciosa y cómoda—, y se queda dormida junto a su hijo.


   


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  El sábado por la noche, Nathan pasa a recoger a Daisy.


  Nathan se notaba muy eufórico a la hora de ver a su hermano.


  —Me voy a Carolina del Norte pasado mañana —le comenta Nathan—. Estuve meditándolo mejor, y creo que le confesara a mi madre todo lo que hemos descubierto hasta ahora.


  Ambos caminan a pasos acelerados y lentos a la misma vez por las calles encendidas de Nueva York. 


  —¿En serio lo harás?


  —Sí, creía que poder llevar esto hasta tener todas las respuestas, pero mi madre sufre cada día más por Dean. Tengo que darle eso que hará que vuelva a ser la misma mujer de antes, que sonría.


  —Concuerdo contigo, hazlo. Estoy segura de que es una buena decisión.


  —Sí, eso confió.


  Afuera de Baby Grand, había un limitado grupo de personas riéndose a carcajadas y jugando entre ellos. Reconoció a dos personas en particular al minuto, Dean, y su amiga Carol.


  Carol se da cuenta de la llegada de Daisy.


  —Hey —exclama la morena—. Si han venido.


  El grupo de personas dejan de hablar pero sin borrar las sonrisas amistosas de sus rostros, miran a Daisy, y a Nathan. A continuación, Dean los presenta a sus amigos uno por uno.


  —¿Vamos entrando ya? —inquiere uno de sus amigos.


  <<Veremos que nos trae esta noche>> pensó Daisy.


   



  Capítulo 10


   


  


  Cada que una pareja acababa de cantar una canción escogida, otra más se acercaba al micrófono para continuar con el karaoke en aquel bar donde las personas parecían pasárselos muy bien. La buena vibra dentro del pequeño local era algo increíble, tanto así que casi se le había olvidado para que realmente había aceptado la invitación para venir. Sus ojos se fueron a Dean, este sostenía un micrófono entre las manos, esperando pacientemente a comenzar a cantar un tema muy reconocido de Maroon 5, Girls Like You. Comienza a cantar el primer verso de dicha canción para el público delante de él.


  —¡Aquí tienes! —alguien le entrega un vaso con un líquido turquesa dentro.


  Dubitativa lo toma con una mano, volea a ver hacía atrás de su espalda para identificar a la persona que le ha dado la bebida.


  —Oh, pero no tenías que traerme uno —dice ella al ver a uno de los amigos que Dean le había presentado hace una hora aproximadamente.


  —Es para ver si con esto te levanta un poco el ánimo, tu semblante me indica que no estás del todo aquí —contesta Justin Carter con una voz tranquila, pero con un tanto grave—. Toma un sorbo sin recelo, calmada.


  Los ojos de Justin eran de un tono azul bondi, muy fascinantes, su nariz era pequeña y respingada, y sus labios delgados. Su tez era entre un bronceado a una tez morena que no pensarías que fuese real. Sus fuertes brazos desnudos llaman la atención del público femenino que lo mira con bastante interés, aparentaba a un atlético olímpico. Y no tendría más de unos veintiocho años o unos dos años menos quizás.


  Los dos se encontraban sentados en unas sillas que afortunadamente dieron al entrar al local. No había muchas, eran escasas. Las luces del lugar eran tenues, lo que resaltaba más era el cartel neón con el nombre del bar. 


  Ella se anima a darle un trago a la bebida, era dulce y muy fría. En conclusión, le había gustado, al menos a su paladar no le ha parecido desagradable. Mientras tanto busca con la mirada a Nathan quien había desaparecido no hace menos de unos diez minutos. Cosa que la tenía inquieta, iba a contestar una llamada que le entró a su celular, pero no ha vuelto todavía. 


  —Si buscas a tu novio, creo haberlo visto ligando con una chica por algún lado —le suelta Justin encogiéndose de hombres, analizando bien si debía de decirle eso a la chica rubia a su lado—. Lamento habértelo dicho sin asistencia. Pero parece un casanova abiertamente. Y un idiota por dejarte sola.


  Daisy menea la cabeza, conforme mira a Justin.


  —No, no somos novios. Es un amigo mío, así que por favor no le llames de esa manera —contestó ella apacible.


  —Lamento mi indiscreción. Es que como venían juntos he pensado lo que no era —su disculpa era franca, Daisy la aceptó.


  —No te preocupes, no pasa nada.


  —De acuerdo.


  Como Justin y ella estaba solo, ya que los demás amigos de Dean se habían esparcido por el bar, ella decidió sacar provecho de ello. Era su oportunidad para realizarle una serie de preguntas que deseaba que él no se cuestionara. Para darse un poquito más de valor, termino acabándose todo el contenido de su vaso, haciendo una mueca al final por lo apresurado que se lo ha tomado. 


  —¿Y cómo conociste a Derek, Justin? —inquirió ella mirándolo directo a los ojos azul bondi.


  Justin se lleva su vaso de cristal a los labios, cuando el líquido pasa por su garganta, mira a Dean cantando todavía. Por un simple instante, ella se preguntó si él la había escuchado, o si tal vez ha obviado su voz. Sin embargo, el muchacho de cabello castaño dorado no lucía como alguien que ignoraba fríamente.


  —Gracias a Carol —responde finalmente, pero siendo breve.


  —Ah —quiso sonar indiferente y como si no tuviera otra cosa más que hacer, continua con su interrogatorio para fingir pasar el tiempo más allá de ver a las personas cantar—. ¿Son buenos amigos Dean y Tú?


  —Digamos que sí, él es muy extrovertido y afable. Nos llevamos bien desde que hemos estrechado mano.


  —¿Y hace cuanto lo conoces?


  —Si no lo calculo mal… hace dos años y ocho o nueve meses —Justin respondía las preguntas automáticamente, haciendo hincapié a las dudas de Daisy.


  Eso jugaba a favor de la joven.


  —¿Y Carol de donde conoce a Derek?


  Ella se rasca la nuca un poco nerviosa. Esperaba que él no se percatara de ello, o que se alertara porque una casi desconocida quería saber tanto de uno de sus amigos en cualquier segundo, pero por fortuna no ha sido así cuando Justin responde:


  —Él buscaba trabajo, y ella se lo dio, se cayeron perfecto desde el día uno según tengo entendido.


  —¿Eso fue hace mucho tiempo?


  Justin al final advierte ese repentino interés. Ella se maldice internamente, estaba tan nerviosa que sus preguntas no eran discretas. En su profesión sabía cómo manejarse en cuanto hacer y recibir y dar todo tipo de constatación, era una experta a pesar del poco tiempo que lleva desempeñando en el mundo del periodismo. Pero este caso era especial, la afectaba demasiado. No todos los días el destino te cruza con la persona que creías no volver a ver por largos, largos años.


  —¿A qué viene este cuestionario? —inquiere Justin arqueando las dos cejas.


  —Salir con alguien a quien apenas conoces, requiere esencialmente que averigües un poco más de él, ¿no?


  Era una mentirosa. Si existiera un premio para la mayor farsante del mundo, ella se lo llevaría sin dudarlo. Odiaba decir mentiras, pero más no tenía elección que seguir haciéndolo, esto le revolvía el estómago.


  —¡Ok! ¡Ya veo! —Murmura este—. Si lo que te tiene sudando las manos es que Derek sea algún psicópata, puedo decirte que no lo es para nada, Daisy.


  —Pues muchas gracias por acláramelo entonces, Justin.


  —Con mucho gusto. ¿Y tú quién eres realmente, Daisy? ¿Cuál es tu profesión?


  Bueno, en lo de profesión no hizo falta que le dijera alguna mentira más. Así que sonrió y respondió:


  —Trabajo para una revista en Londres, soy periodista.


  —¿Y esto es algún tipo de reportaje encubierto que tienes que hacer? Algo como por ejemplo: ¿Los estadounidenses están todos locos o solamente la mayoría de ellos?


  Involuntariamente ella suelta una carcajada. Justin tenía un espléndido sentido del humor. 


  —A decir verdad no, solo he venido a Nueva York de vacaciones. Además soy norteamericana también. Sé que la mayoría no están tan locos.


  —De acuerdo, voy a tragarme tus palabras. Pero si harás un reportaje de todas maneras, quiero salir en primera plana, ¿sí? —bromea él.


  —Lo pensaré —responde Daisy.


  —Te tomo la palabra.


  Hablan animadamente hasta que donde personas se les unen.


  —¡Hola! —Dean sonríe, había cantado dos canciones en vez de una, y estaba mucho más energético que nunca, le gustaba demasiado las noches de Karaoke sin lugar a dudas—. ¿Interrumpimos algo acaso?


  Desvanece de repente un poco su irresistible sonrisa para mirar a su amigo Justin.


  —Nada, colega —responde Justin—. Es solo que tu amiga, la periodista le interesa saber más de ti que de cualquiera de nosotros.


  No podía ser posible, ¿Cómo es que se le ocurría decirlo así? Y ni siquiera Daisy puede deducir cuales han sido con exactitud si ha sido con mala intención, o simplemente para ver con ella se ponía roja como un tomate.


  —¿Qué es lo que quieres saber de mí, Daisy? —Dean no ha tomado mal lo que le ha dicho recientemente su amigo—. Tú lánzame tus inquietudes, que yo te las respondo, siempre y cuando no sea algo inapropiado, tú me entiendes.


  Al menos bromeaba.


  —Bueno… es que en realidad en una curiosidad que tengo desde que fuimos a tomar un café y me lo comentaste… —la mirada expectante de Justin, Carol y el mismo Dean estaba posados sobre ella, comenzó a sentirse como un pequeño gato en medio de leones, intimidante—… ¿Por qué nunca te ha preocupado saber de tu vida antes del coma? ¿Sobre tu familia?


  No tenía derecho ante los ojos de Dean y ante nadie de a preguntar aquello, si la situación fuera al revés, yo pensaría que la persona curiosa era bastante entrometida pero igualmente contestaría ya que no habría nada malo que ocultar. 


  —Porque sencillamente no la tengo —la respuesta de Dean le helo la sangre—. Hasta la fecha no me ha buscado nadie. Eso solo quiere dar a entender una solo cosa, y es que no hay nadie de mi pasado a quien le importe. Por ende no tengo familia de sangre, pero si tengo amigos de corazón, y de los que me siento orgulloso.


  ¿Cómo decía eso?


  Lo han buscado hasta el cansancio, siempre ha estado en el pasamiento de todas las personas que lo aman. Su madre lo necesita, sus hermanos, su hijo… ella misma.


  Pero lo comprendía, no era culpa suya perder la memoria y rehacer su vida a su gusto. 


  Nathan reaparece con una enrome sonrisa y moviendo sus manos al copas del ritmo de la canción de Bruno Mars que alguien estaba cantando. Pero elimina aquella sonrisa en cuanto ve la expresión un poco afligida de Daisy.


  Se acerca a ella mientras los chicos comienzan una conversación en la ella ha optado por quedar fuera.


  —¿Estas bien? —inquirió Nathan a la joven lo suficientemente bajo para que solo escuchara ella y nadie más—. ¿De qué me he perdido?


  —Te lo contare más tarde.


  Una hora después, aún continuaban dentro del bar. Todo mundo con el espíritu alegre. Daisy para liberar un poco de tensión de su cuerpo después de las palabras dichas por el padre de su hijo, bebió unas cuantas cervezas, no excesivamente. Más bien lo adecuado para levantar el ánimo y no trasmitirle a toda la compañía una mala energía ni que la vieran decaída.


  Cuando estaba por ir por su cuarto vaso de cerveza fresca, una llamada la detiene. 


  —Diga —atendió la joven, cubriéndose el oído libre con la palma de la mano para poder oír mejor.


  —Daisy… cariño —la voz de su madre trémula al otro lado, aquello no indicaba nada bueno, algo que la asusto—. Daisy, hemos venido al hospital.


  —¿Cómo que en el hospital, mamá? —Exclamó ella asustadiza, captando la atención de todo el grupo presente, especialmente de Nathan—. ¿Qué hacen allí? ¿Arnie está bien?


  No esperó una respuesta, cogió sus cosas y se alejó sin decir nada.


  —Hubo un pequeño accidente, dejé mi taza de té caliente sobre la cama para poder llevármela a la cama, y sin verlo venir, Arnie se levantó de la suya, quiso tomar la taza y se le resbalo, quemándole el brazo. Pero está bien, ¿sí? No te alteres, cariño. Ya nos han informado que no ha sido grave.


  —¡Por Dios! —cerró los ojos fuertemente, masajeándose la sien y con su cuerpo tiritando—. Dime el nombre del hospital, mamá.


  —Te mandare la dirección por un mensaje de texto.


  —Sí, sí, hazlo ahora, ya mismo voy para allá.


  Cuando cuelga, le llega el mensaje de su madre con el nombre y dirección del hospital. 


  —¿Daisy?


  Nathan, Dean, Carol y Justin estaba de pie detrás de ella.


  Ella de dirigió al primero de ellos.


  —Nathan, debemos irnos. Arnie se ha quemado el brazo y está en el hospital.


  La expresión de Nathan ha pasado de la preocupación, al pánico.


  —¿Quién es Arnie, Daisy? —pregunta Dean inesperadamente.


  —Es mi hijo —responde ella, tomando del brazo de Nathan para poder irse lo más rápido posible.


  —Espera —grita Justin—. Yo puedo llevarlos, tengo mi coche justo a unos metros.


  La joven no lo dudó.


  —Sí, por favor. Gracias, Justin.


  —Nada que agradecer. Vamos, no hay tiempo que perder.


  Solamente quería ver a su hijo, y que Justin los acercara al hospital era mucho más rápido que ir a detener un taxi. 


  Estaba tan absorta en sus pensamientos por su hijo, que ni siquiera se había dado cuenta que alguien más los acompañaba. Dean. Carol se había quedado ya que no cabían todos dentro del vehículo. 


  


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  Ya en el hospital, su madre la esperaba fuera de este con los brazos cruzados y la espalda apoya contra una pared blanca. Al igual que su padre, se queda pasmada al ver frente a frente a Dean. Pero Daisy le exigió que la llevar a ver a su hijo. Ya luego podría procesar el ver vuelto a Dean.


  Llegan al segundo piso subiendo las escaleras.


  —Lo están atendiendo, Daisy. Ten paciencia —le dice su padre al ver como ella caminaba con una mano en la cadera y otra en la boca preocupada—. Desde el primer minuto que lo han visto, nos han dicho que estuviéramos en calma, no hay nada por lo que temer.


  —Pero es que quiero estar con él, papá.


  —Daisy, no se puede en este momento.


  Ella iba a protestar, cuando Justin intercede.


  —Yo tal vez pueda hacer algo, si quieres.


  —¿Cómo? —inquirió Daisy.


  —Un conocido trabaja en esta área, es posible que este aquí trabajando todavía. De ser el caso, podrás entrar y ver a tu hijo en unos minutos.


  Daisy intercambia una mirada fugaz con sus padres.


  Ellos asienten con la cabeza, si Justin quería ayudar no había razón para rechazarlo. 


  —Sí, por favor, Justin —acepta Daisy con sus ojos húmedos.


  —Está bien, solo dame un momento —dice y se aleja.


  Mientras tanto, ella da vueltas sin más que hacer. Mordiéndose las uñas impaciente.


  Y de pronto repara en Dean quien la mirada como si quisiera encontrar algo dentro de sus ojos.


  Si tan sólo supiera quien se encuentra en ese hospital, tan cerca de él. 


   



  Capítulo 11


   


  


  Dean había desaparecido de su campo de visión por unos minutos, para luego reaparecer con un café con leche en las manos. Se lo entrega apretando con sus dos manos las de ella. Sorpresivamente él se encontraba igual de nervioso que ella sobre Arnie. En los ojos del muchacho se vislumbraba cuanto quería asegurarse de que el hijo de la joven estuviera en perfecto estado, y que la quemadura en el brazo severo, a pesar de que el niño que estaba en ese hospital era parte de su sangre, él no lo sabía. Pero de todas formas siendo ignorante de eso, él se preocupaba de verdad.


  Su madre no dejaba de lamentarse, le pedía a su hija disculpas reiteradamente. Daisy intentaba calmarla diciéndole que no tenía culpa de nada, y que si alguien tenía que cargar con ello era ella misma ya que no debió irse, tendría que estar con Arnie, y en vez de eso, lo estaba abandonando. Así era como se sentía en estos momentos.


  Justin regresa a la sala, y con una señal de cabeza le indica a la joven que se acercara a él. Ella lo hace, con una sonrisa amplia le informa:


  —Si quiere verlo, ya tengo el permiso para llevarte con él.


  —¿Sí? —ella sonrió con los ojos brillosos.


  —Por supuesto. La persona de la que te he comentado anteriormente me ha conseguido una autorización. Él no lo ha atendido personalmente, pero si un colega suyo. ¿Quieres ir ahora o esperaras a que el doctor venga a por ti? Creo que no tardara mucho de igual manera.


  —No, no quiero esperar —responde de inmediato—. ¡Vamos, por favor!


  —De acuerdo, entonces ven conmigo.


  Antes de seguir los pasos de Justin, ella le pide a su padre que sostenga el café que le Dean le había comprado para ver si así tranquilizarse.


  Caminaron por un pasillo largo, pasaron al lado de varias habitaciones con números marcados en una placa. El color blanco era tan representativo en los hospitales por dentro, y este no se quedaba atrás. Luego se detuvieron en la puerta número catorce, Justin pone la mano en el pomo de la puerta, y tira de ella hacía adentro. 


  —¡Adelante, Daisy!


  Se lo agradece y acto seguido ve a su hijo recostado en una cama con el brazo izquierdo vendando, desde la muñeca hasta unos centímetros por encima del codo. Arnie apenas ve a su madre, sonrió como si no le hubiera sucedido nada.


  Al verlo bien, ella le devuelve la sonrisa, una autentica.


  —Arnie, ¿Cómo te encuentras, amor? ¿El brazo te molesta? —preguntó la joven acortando los pasos que los separabas a los dos.


  Su hijo observa su brazo vendado.


  —No, me dolía cuando me queme, pero ya no.


  —Lo sé, lo sé —acaricia su cabello castaño con la palma de la mano—. ¿La venda te causa molestias, pequeño?


  Sacude la cabeza, negando con toda sinceridad.


  —¿Cuándo nos iremos de vuelta a la casa de los abuelos, mamá? —el niño quería salir de ese cuarto, donde no había nada interesante por hacer como ver dibujos animados en la televisión.


  —Bueno, tenemos que esperar y ver que nos indica el doctor, y después podemos marcharnos, ¿comprendes?


  —Síp.


  Arnie traía puesto esta vez un piyama de superman, y medias de dicho superhéroe también. Daisy siempre ha agradecido tenerlo en su vida, después de la desaparición de Dean en ese accidente, pensó que no iba a encontrar paz ni consuelo, hasta el segundo en que le dijeron que su embarazo continuaba en proceso, que gracias a un milagro su bebé estaba sano y a salvo. No entendía cómo fue posible que después del gran impacto aun mantuviera el embarazo, todos a su alrededor se hacían la misma pregunta. Ella no recordaba al cien por cien todo lo ocurrido aquella noche de invierno, solamente en su memoria resaltaba lo que tanto Dean como ella hablaron antes de conducir de regreso a Nueva York, y luego el coche que venía de frente, eso era todo. Más tarde, estaba siendo atendida por varias enfermeras y una doctora que la rodeaban estando ella en una camilla. Por más que forzó a su mente a que tratara de evocar algo que ayudara a los policías a localizar a Dean, ella no podía.


  —Disculpen —la voz ronca de un hombre a sus espaldas, aleja totalmente sus pensamientos—. ¿Se puede saber que hacen aquí?


  La joven voltea para visualizar a un hombre con una bata blanca, supuso que era quien ha atendido a su hijo.


  —Oh, Robert —habla Justin—. Lo siento, creí que Walter te había avisado que Daisy la madre de este enorme campeón iba a venir a verlo. No podía estar sin saber nada.


  Ella mira la identificación del doctor quien lo tenía colgada en su bolsillo de la bata, y en efecto, su nombre era Walter Williams quien no pasaba de los cuarenta y cinco años. 


  El entrecejo del doctor se suaviza.


  Evidentemente no esperaba ver a nadie dentro, excepto a su paciente. 


  —¡Buenas noches, Daisy! —Walter Williams le tiende la mano para estrechársela.


  —¡Buenas noches, Doctor! —saluda ella conforme estrechan las manos. A continuación mira a su hijo—. ¿Se pondrá bien pronto?


  Arnie tambaleaba su cabecita de un lado a otro, y en un santiamén se duerme.


  —Indudablemente. Ha sufrido una quemadura de segundo grado —contesta el doctor—. Tardará de una a dos semanas en sanar. Ya puedo darle de alta, pero antes me gustaría indicarle los pasos que debe seguir para cuando este ya en casa.


  El doctor Williams le explica pacientemente es un poco profunda por lo cual se le formaran ampollas, le dice exactamente como cambiar el vendaje que será una vez al día. Le ha recetado una pomada con antibiótico que tendrá que ponerle en los siguientes días, esto ayudara a que no haya ninguna infección. Daisy escuchaba con atención cada palabra, el doctor también le hace saber que sí se presenta algunos problemas que no dudara en acudir a él o a otro doctor, pero que lo hiciera, además, por prevención le ha dicho que si el dolor empeora, la inflamación o el enrojecimiento se agravan, o la herida no cicatriza como se debe. Aunque le recalcar no cree que eso suceda. Siempre es una prevención.


  —Este niño es un superhéroe, es muy valiente —el doctor Williams sonríe—. Ha soportado el dolor como todo un guerrero, ¿verdad, Arnie?


  Arnie abre sus ojos rápidamente, y Daisy sonrió con dulzura. Realmente su hijo quería continuar durmiendo. Era entendible, era demasiado tarde para él.


  El doctor hace unas cuantas bromas con el pequeño antes de irse a preparar los papeleos de salida, haciéndole olvidar que tenía el brazo quemado.


  Luego sus padres y Nathan aparecen en la habitación, Carioline casi se dirige a su nieto volando, y le da un abrazo suave para no lastimarlo. 


  Daisy mira para todos lados buscando a Justin de quien se había olvidado sin quererlo. Pero este ya no estaba dentro de la habitación. 


  Él se fue, y ni cuenta se había dado. Se sintió fatal por haberlo ignorado inconscientemente. 


  —Él aún está afuera esperando noticias —le murmura su padre—. Pienso que debes salir y decirle algo para que ya pueda irse de una vez.


  Con los brazos cruzados mirando directamente a Arnie, ella voltea y encara a su padre.


  —Sí, estas en lo cierto, papá. Eso voy a hacer.


  —Dean sabe que es tu hijo quien está aquí, se lo dijiste, ¿verdad? ¿Está al tanto?


  —Claro que sí, tuve que hacerlo.


  —¿Y te ha dicho algo al respecto?


  —Nada, no hemos hablado nada desde que hemos llegado aquí, papá. ¿Qué se supone que tenga que decirme? No tiene conciencia de quien es él, y que tiene un hijo por ende no creo que eso provoque algún tipo de reacción más allá de la preocupación. La preocupación de una persona normal, por supuesto.


  —Me parece que estas equivocada, Daisy —Nathan que ha estado al pendiente de la conversación, interrumpe—. Lo estuve observando, y se le notaba demasiado inquieto, intranquilo. No lo sé, es como si sintiera algo de estar aquí contigo acompañándote, y con su hijo tan cerca de él.


  —¿De veras? Porque yo también lo he visto inquieto, pero no creía que llegaría hasta el punto que acabas de mencionar, Nathan.


  Nathan posa una mano sobre el hombro de la joven.


  —Ve y compruébalo por ti misma. Saca tus propias conclusiones mejor.


  —Es que ya le darán de alta a Arnie, tengo que estar con él para llevarlo a casa —contesta ella.


  —Nosotros nos haremos cargo. Ve, Daisy —la motiva Nathan señalándole la puerta.


  —Ya voy, ya voy —se rindió la joven, suspirando—. Iré con Dean entonces.


  Nathan le enseña el dedo pulgar, guiñándole un ojo a medida que Daisy salía de la habitación para encaminarse hasta la sala de espera. Lo que Nathan no le había dicho más por opción que por olvido propio, es que su hermano menor la miraba con un brillo en los ojos cálidos, pero a la misma vez confundido. Como si no supiera el motivo por el cual él la miraba de esta forma. No había duda alguna, de que tanto Dean como Daisy aun sentían atracción el uno por el otro, pese a seis años después, y pese a que él no la recordaba.


  Ya en la sala, ella divisa a los dos hombres que la han acompañado hasta el hospital, estaban sentados, pero se ponen de pie en cuanto captan a la joven.


  Dean es quien se apresura a acercársele, y tal como ha dicho Nathan, se fijó que en definitiva él se veía sumamente preocupado. 


  Su ex prometido se detiene a unos centímetros de ella, con la mandíbula tensa, y con sus ojos verdes profundos que la miraban atentos.


  —¿Y bien, Daisy? —inquiere él.


  —Ammm… mi hijo está muy bien gracias al cielo —contesta la muchacha embozado una sonrisa confirmando lo dicho—. Bueno, dejando a un costado la quemadura en bracito, está bien. En unos minutos ya me lo voy a poder llevar a casa.


  —Eso es genial. Justin puede llevarte si lo necesitas —mira a su amigo, y este asiente afirmándolo.


  —Realmente lo apreció mucho, pero no mis padres han venido en coche. Nos iremos junto con ellos.


  Al finalizar su respuesta, algo vio en la mirada del hombre. ¿Acaso ha visto un atisbo de desilusión en su rostro, o es que se lo ha imaginado?


  —A todo esto, ahora que has vuelto a mencionar el nombre de tu hijo —Dean hace una pausa de cinco segundos—. Me veo en la tentación de declarar que me gusta bastante como lo llamaste.


  —Es lindo de tu parte decirlo —responde Daisy sonriéndole.


  —¿Y cuántos años tiene, Arnie?


  —Cinco años, está a unos poquitos meses de cumplir años de nuevo ya.


  —¿Y su padre dónde está? —Dean no se sujetaba la lengua cuando algo le causaba suspense, y podría ser tachado como un metido, como una persona que busca chismes por meter sus narices donde creía que nada tenía que ver él. Por lo tanto al pensarlo mucho mejor, se arrepintió, no quería que ella se sintiera incómoda por su culpa—. Tendría que amárrame la lengua, Daisy. Por favor no me respondas, no tengo derecho a indagar dentro de tu vida personal de esta manera.


  —Su… su padre está lejos… ahora —musito ella bajando la mirada a sus zapatos—. Es lo único que puedo decirte.


  —Quiero que me perdones, Daisy. No lo sabía —él roza su mejilla derecha con el pulgar como si ella necesitase de aquella caricia—. Soy un inoportuno, la pregunta incluso no debió de pasar por mi mente.


  No era ningún inoportuno. 


  Él tenía todo el derecho de saber la verdad.


  —¡Daisy, ya es hora de irnos! —su padre la llama de lejos.


  —En seguida estoy con ustedes.


  Dean aleja su mano del rostro de la joven, quien sintió un aire gélido cuando lo ha hecho. 


  —Deseo que tu hijo se recupere perfectamente —le dice Dean con una sonrisa—. Ah, y no te sorprendas si un día de la semana próxima o la siguiente te llamé para salir otra vez, pero de día esta vez. Y con tu hijo, si quieres, yo estaría encantado.


  —¿Sí?


  —Claro, y puede resultar un tanto curioso, pero presiento que nos llevaremos muy bien —afirma, y su semblante se vuelve tierno—. Bueno… creo que ahora sí te dejaremos libre, Daisy.


  Dean se despide de ella, y luego le sigue Justin.


  —Ojala podamos vernos también nosotros, Daisy —le dice Justin—. Sé que es precipitado, pero en serio, espero volver a verte.


  Justin sonreía ampliamente, haciéndole saber a la joven que sus palabras eran honestas.


  —Sí, sería bueno —respondió ella, estaría bien tener un amigo como Justin, demostraba ser alguien con buenos sentimientos.


  —Genial, ¿me darías tu numero?


  Daisy se lo escribe en su celular sin ningún problema. 


  Luego Dean y Justin se van de la sala. 


  Seguidamente va a buscar a su hijos, sus padres, y a Nathan. Los encuentra listos para partir.


  Arnie dormía en los brazos de su tío. Ella imaginó que se iba a volver a quedar por completo dormido luego de bromear con el doctor. 


  Todos juntos salieron del hospital mucho más sosegados de cómo habían llegado. 


   


  Capítulo 12


   


  


  La mejora día tras día de la quemadura del brazo de Arnie fue estupendamente. En las dos semanas y media siguientes ya iba sanando como era debido gracias a los cuidados que le proporcionaban toda la familia dentro de la casa de los padres de Daisy. El pequeño se encontraba feliz de poder mover su bracito a la hora de jugar sin que sintiera dolores o se sintiera incómodo. Dean la llamaba día de por medio para preguntarle cómo estaba su hijo, y se legraba de los avances. Algo le decía a aquella joven que él tenía el instinto de padre, aunque claro que él no era consciente de que tuviera un hijo.


  Nathan ha estado en el apartamento casi todos los días haciéndole compañía a su sobrino. En una de las visitas ha dicho que finalmente se ha ido una escapada a Carolina Del Norte, ha hablado delicadamente con su madre Nora. Fue algo muy duro para él, y todavía más para Nora quien tuvo un ataque de ansiedad. Ella no podía creer que en verdad Dean estuviera vivo, y que inclusive Nathan haya hablado con él cara a cara. Ha sido algo que tuvo que asimilarlo despacio, y a toda costa quería tomarse el primer vuelo a la ciudad de Nueva York y verlo ella misma personalmente. Sin embargo, si ella hacía eso, era muy probable que no resistiera las ganas abrazarlo, y confesarle absolutamente todo. Cosa que todos morían por hacer, pero que no podían.


  No conocían a lo que se estaban enfrentando, no conocían cuál sería el efecto que produciría en la mente de Dean recibir la información de golpe, y más aún quizás hasta él mismo no sabe lo que le ha ocurrido hace años. Tenían que avanzar pero sin provocar golpes fuertes en su memoria.


  —Arnie, el pavo está casi listo y ya vamos a cenar. Ve y guarda tus juguetes, por favor —grita desde la cocina a su hijo quien jugaba en la sala con unos regalos dados por parte de Caroline.


  Por primera vez, Arnie pasaba navidad en Estados Unidos. Así que como sus padres estaban contentos por celebrar todos juntos esta vez, no dudaron en adelantar los obsequios para su nieto. Desde luego, que el pequeño los recibió con una sonrisa de felicidad en los labios. Ahora mismo Caroline se cercioraba de que la mesa en el comedor luciera navideña. Y Alan, le colocaba al árbol de navidad unos cuantos adornos extras que le hacía falta.


  Daisy con ayuda de su madre, prepararon el plato tradicional norteamericano para festejar. Como el asado con salsa de arándanos y puré de patatas. También una tarta de manzana para el postre que ya deseaban devorar, las galletas de jengibre en forma de muñecos y de casitas, en esto le ha dado toda su energía y le ha prestado una mano Arnie. Daisy saca el pavo del horno perfectamente horneado y apetecible dado el color que ha tomado. Ha valido la pena la espera.


  —¿Y mi jugo de frutas, mamá? —pregunta Arnie atravesando la puerta de la cocina, una vez que ha guardado sus juguetes.


  —En la nevera, amor. ¿Puedes tomarlo y llevarlo a la mesa?


  Asiente con una tierna sonrisa, abre la puerta de la nevera, y lo busca. 


  —¿Puedo tomar ponche de huevo también yo, mamá?


  Daisy suelta una carcajada meneando la cabeza.


  —Claro, cuando seas más grande. Pero ahora no.


  No replica nada y se lleva cuidadosamente la jara de jugo de frutas a la mesa. 


  Unos veinte minutos más tarde, ya estaban cenando mientras algunos villancicos en el exterior llamaban el apartamento con ellos. Alguien toca el timbre repentinamente, Arnie en quien se salta de su silla para ir a atender. En segundos Nathan se une a la cena navideña. 


  —Esto le he comprado a mi campeón número uno en la tierra —Nathan le entrega a Arnie un paquete mediano envuelto en papel de regalo metalizado—. Me he peleado con unos abuelos para conseguirlo, ¿eh?


  El pequeño ríe asintiendo, luego toma el paquete, y toma asiento en el suelo para abrirlo desesperado por saber que hay dentro de él.


  —Arnie —lo llama Daisy—. ¿Cómo es que se dice cuando nos dan un presente?


  —Gracias, tío Nathan —el niño respondió.


  —No hay de que, campeón, fue un placer —Nathan se inclina hacia abajo para revolver el cabello de Arnie.


  Daisy invita a Nathan a sentarse a comer con ellos, cosa que acepta gustoso. Mientras tanto, el pequeño descubría que dentro del paquete había un coche a control remoto que sin duda comenzó a usarlo, olvidándose de la cena en su plato. 


  Cuando todos terminaron de comer, levantaron la mesa, y fueron a la sala a ver una película, de las clásicas, Mi pobre angelito. Cómodamente en el sofá. Pero a Daisy no se le había pasado por alto algo, y es que Nathan aparentaba estar aguantando decir algo. Por ende, lo llevó aparte en su habitación para poder conversar con privacidad.


  —¿Qué va mal?


  —Me tomado la libertad de hacer algo —contesta aquel hombre rascándose la nuca.


  Ella frunce el ceño, desconfiada.


  —Cuéntame, Nathan.


  —Para saber que ha sido de mi hermano estos últimos años, he contratado a un detective privado para que lleve la investigación junto con nosotros, nos será de una gran ayuda extra —contesta Nathan, queriendo que la joven no se lo tomara a mal por no habérselo comunicado antes de que pretendía hacer—. Va a ser mucho más sencillo para él, ya que tiene experiencias en estos asuntos. ¿Ha estado mal?


  —No, no —responde la joven—. Ha sido una magnífica idea. Yo no he podido ver a Dean desde lo que ocurrió de lo Arnie, por lo que no pude avanzar nada. Esto del detective, como tú mismo lo has aseverado, es una gran ayuda.


  Nathan suaviza su rostro al ver la aprobación de Daisy.


  —Estoy bastante confiado de recibir un reporte cuando antes, no puedo parar de pensar en mi hermano. A veces llego a desvelarme por eso.


  —Te entiendo mucho, Nathan.


  Los dos se mantienen en silencio. La situación se volvía cada vez más difícil, cada día que trascurría, era un día más en que le mentían a Dean. Su familia estaba delante de sus ojos, pero nadie abría la boca. 


  —¿Te digo una cosa, Daisy?


  —¿Qué?


  —Aquel día en el hospital, parecía tan irreal.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque mi hermano no tenía la menor idea de quienes éramos, ni que su hijo ha estado cerca de él en ese entonces, pero aun así, cada facción de su rostro delataba lo preocupado que estaba. Como si fuera el mismo Dean de siempre, aunque sabemos que ya no lo es más. Después de seis años ya nadie lo es más.


  —Tal vez si lo sea todavía, Nathan.


  —Quisiera tener la misma fe que tú, pero yo particularmente pongo en duda eso, Daisy.


  


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  —¿Y qué me dices, Hija? ¿Quisieras trabajar conmigo en la oficina?


  Alan le propuso a su Daisy en el despacho de la fiscalía con él, dado que si asistente personal solicitó la baja por IT por su embarazo. Por lo que estaba fuera unos meses, y antes de comenzar a entrevistar a candidatas que tomaran el puesto temporalmente, ha pensado en su hija.


  —Pero yo no estoy especializada para trabajar con un fiscal de distrito —contestó al joven con honestidad—. Haría un desastre.


  Su padre niega con la cabeza.


  —No es nada de otro mundo, nada que no se aprenda rápidamente. Yo seré un guía para ti. Y además esto te serviría para entretenerte.


  —¿Entretenerme? —inquirió una confundida Daisy a su padre.


  —Para que tengas otras cosas en la cabeza aparte de Dean.


  Daisy lo analizo detenidamente, y pensó que quizás fuera bueno para ella eso de meterse a ocuparse de otras cosas.


  —Ok, papá. Acepto trabajar contigo.


  Este le da un abrazo a su hija.


  —Padre e hija trabajando juntos, eso me agrada bastante —le dice Alan con una media sonrisa complacido—. Comienzas el lunes, así que tienes unos cuantos días libres para disfrutar de tus vacaciones.


  Ella ríe.


  —Como usted mande, jefe —le guiña un ojo ella—. ¿Y qué tan justo eres siendo un fiscal, papá?


  —Aplasto como cucarachas a los malos —hace un gesto con las manos indicando lo dicho—. Alguien debe hacer justicia en este país.


  Caroline entra en la sala con una toalla en el cabello, acababa de darse una ducha tibia. Cuando se encuentra con los ojos de su hija, señala con el pulgar hacia atrás.


  —Cariño, ¿con quién está hablando Arnie?


  —¿Discúlpame?


  —Lo escuche hablando con alguien en tu habitación, por celular —le responde su madre bajando la mano.


  Daisy cayo en cuanta que no traía su celular con ella, seguramente era Liv o Nathan. Sin apresurar los pasos se encamina hasta la habitación, y efectivamente, Arnie hablaba con alguien.


  —Amor, ¿Quién está al otro lado de línea?


  —No lo sé —el pequeño se encoge de hombros y con la intención de entregarle el celular a su madre, extiende el bracito bueno, pero antes le dice—. ¡Adiós, aquí está mi mamá!


  Entonces sí le devuelve el aparato, toma sus juguetes y sale corriendo de la habitación. 


  Ella mira la pantalla iluminada de su celular, y halló el nombre de Dean en la llamada activa.


  —¿Hola? —Daisy toma asiento en la cama.


  —Hey, chica —exclamó él con una voz animada—. Lo siento, te he marcado y me ha contestado tu hijo. Por cierto es un lorito, muy divertido.


  ¿Cómo se ha sentido aquella charla entre los dos? Se preguntó Daisy.


  —Umm… sí, él lo es —musita ella—. Disculpa, no te he preguntado la razón de tu llamada.


  —Oh, sí, claro. Puede que esto te suene precipitado o hasta patético por parte mía, pero es que Justin me ha aconsejado invitarte a una fiesta que se festeja dentro de la tienda por ya cumplir tres años desde que se ha inaugurado, y habrá ofertas por ello además por año nuevo que está cerca. Lo que recademos vendiendo, será donado a un albergue de personas sin hogar.


  —Wow, eso es increíble —exclamó la joven perfilando una sonrisa.


  —Gracias, Daisy, ¿entonces qué? ¿Te gustaría venir?


  Se lo pensó largamente, dudando entre aceptar o declinar la proposición dado que la última vez que ha salido, su hijo se quemó el brazo. Pero al final asiente para ella, esto era para una buena causa. Aparte sabía que sus padres lo cuidarían bien, más de lo que ya lo hacen en estas últimas semanas. 


  —Me fascinaría.


   


  Capítulo 13


   


  


  Arnie había interrogado a su madre más tarde después de haber concluido con la llamada, sobre quien era la persona al otro lado de la línea. Lo único que pudo decirle es que se trataba de un amigo al que acababa de conocer, se conformó con aquella respuesta, olvidándose de tema muy velozmente. 


  Cuando les contó a sus padres y al propio Nathan acerca de que Arnie había hablado con Dean, estos quedaron tan sorprendidos y conmocionados. Al momento todos se preguntaron qué fue lo que sintió Arnie al hablar con su padre, oír el sonido de su voz por primera vez, pero ella no pudo bridarles una respuesta porque al ver a su hijo jugando en medio de la sala, mientras veía uno de sus dibujos animados favoritos, no la daba a entender que hubiera tenido una reacción especial. Después de todo es tan solamente un niño que nunca ha escuchado ni siquiera la voz de su padre, ni siquiera en unos de los videos caseros que tenía guardado Nora de fiestas de cumpleaños, salida en familia, y demás. 


  Nathan le dio el visto bueno para asistir a aquella fiesta que organizan en la tienda de ropa de su hermano. Pensaba que así podrá acercarse aún más a él, ganarse su confianza. Pese a que él intuía que ya la poseía.


  Sus padres no se opusieron en ocuparse del pequeño Arnie en el tiempo que fuera necesario, Caroline aún tenía una pisca de culpa sobre el accidente que ha sufrido sui nieto carcomiéndola, por lo cual Daisy ha perdido la cuenta de cuantas veces le ha repetido sin cesar que ha sido culpa suya, y que tenía que dejar de torturarse. Por lo menos, se iba quitando ese peso al correr los días.


  —Mamá, me parece que es vestido es demasiado chic para mi gusto —al observarse en uno de los espejos altos que su madre tenía dentro de su recamara, no era lo que esperaba ponerse esta noche. El vestido era de seda, corto por encima de las rodillas, y además de un color muy llamativo, rojo carmesí, un regalo de su madre por ende no la ha asombrado que haya lo haya escogido de una de las tiendas de Manhattan cuando salieron a comprar ayer por la tarde, Caroline es una persona que le gustaba resaltar entre la multitud, en cambio su hija era todo lo contrario, ella heredó lo poco formal y lo nada extravagante de Alan.


  —¿Demasiado chic? —Caroline hace un gesto en desacuerdo—. Es hermoso, y remarca tu figura, deberías estar orgullosa y presumir lo que tienes, cariño.


  Daisy la mira a través del espejo, resoplando pesadamente.


  —Tengo un atuendo mucho mejor y menos despampanante, déjame ir a buscarlo —se da media vuelta con la intensión de salir de la recamara de su madre, pero el vestido se ceñía tanto a su cuerpo que se le subía el dobladillo de este, y tenía que bajarse cada dos por tres.


  —He pagado doscientos dólares por ese grandioso vestido, ¿y los vas a despreciar? —Caroline le sigue los pasos hasta que ambas llegan hasta la habitación de la joven, que se va directo hasta el placar.


  —¿Doscientos dólares, mamá? —chilló—. ¿Por qué te has gastado tanto dinero es esto? Y además bien podría haberme arrepentido de salir esta noche, y en ese casi hubieras desperdiciado dinero para nada.


  —He desperdiciado dinero de igual manera, porque no quieres usar el vestido —espetó Caroline—. Y en cuanto a eso de arrepentirte, nunca lo harías. No perderías la oportunidad de ver a Dean en cualquier circunstancia, ¿o estoy en una equivocación?


  Deja caer sus hombros, cabizbaja, y resoplando suavemente, aparta sus manos de la ropa, y mira a su padre quien mantiene una ceja arqueada, y la comisura de sus labios curvados ligeramente hacía arriba, Caroline sabía que había dado en el clavo. Pero luego su fisonomía completa cambia. Como si estuviera a punto de lanzarle un balde de agua helada con lo que su madre tenía atorado en la garganta y quería decírselo pero temía como Daisy fuera a tomárselo. La joven le hizo una señal con la cabeza para que no se limitara a nada, y lo que sea que tuviera que decirlo, que simplemente lo liberara sin remordimientos.


  —Sabes que te amo más que a mi vida, cariño, ¿no?


  Daisy asiente, acercándose a ella y ambas se sientan en el borde de la cama. La charla no aparentaba ser una fácil de digerir.


  —¿Como también sabes que siempre te he apoyado y lo voy a hacer hasta el final de mis días como cuando te fuiste a Londres? Porque aun cuando me partió el alma verte a ti y Arnie irse, abordar un avión, yo lo he aceptado porque entendía que era algo que tú necesitabas, respirar aires nuevos. 


  —Siiii, mamá —alarga la palabra sonriendo nerviosa—. No temas a decirme que eso que tienes que decirme. Escúpelo de una vez.


  Caroline busca las palabras apropiadas para sus hijas. Mira sus zapatos negros como si estos fueran a darle eso. Se lame los labios, y vuelve a centrarse en su hija.


  —Amaría que mi nieto, Dean y tú formasen esa familia que soñaban desde antes del accidente, a pesar de ser tan jóvenes, veían un futuro estables juntos, y todos los que los veíamos a ustedes, lo hacíamos igual. Y sé que tú muy en tu interior aun quieres que ese sueño se haga realidad… es solo que…


  —No te quedes a mitad de camino ahora que has comenzado a hablar, mamá.


  —Es solo que hemos estado hablándolo con tu padre esta mañana, más bien hablamos de esto de vez en cuando porque anhelamos lo mejor del universo para ti y para Arnie. Y en una de esas pláticas, pensamos que debes tener en mente que al pasar los años el Dean que conocías ya no es la misma persona que antes, como tú no lo eres tampoco. Estoy muy orgullosa de que quieras ayudarlo, ayudarlo a volver a su real vida, pero no quiero que en ese proceso tú salgas lastimada por tener esa ilusión, esa posibilidad dentro de ti de que algún día formen una vida de pareja nuevamente.


  Su padre ya se lo había mencionado, no exactamente así. En definitivo han conversado sobre ella.


  —No me hago ilusiones, mamá.


  —¿Estas segura?


  —Lo único que tengo son esperanzas —contesta la joven en un tono bajo—. Esperanza que al menos él regrese con su familia, vuelta a su vida verdadera. Conozca a su hijo y ya. Si el destino quiere que haya esa magia, ese sentimiento mutuo, la misma conexión que se nos fue arrebatada hace seis años, entonces está bien. Y si no fuera así, de todas formas estará bien porque yo voy a estar feliz de que logramos hacer que Dean volviera con su familia. Me estoy haciendo la idea de que no todo en la vida puede terminar con un final de unos felices para siempre, está claro que eso solamente va para los cuentos, no aplica a la vida real.


  —No obstante, has estado esperándolo por años.


  —A que reapareciera porque tenía la certeza en mi corazón de que no estaba muerto.


  —¿Por qué nunca te has involucrado con alguien, Daisy? Pudiste hacerlo fácilmente, pudiste intentarlo al menos. Candidatos no creo que hayan faltado.


  Fija sus ojos en los zapatos que estaban en una esquina de la habitación. No eran altos, eran de unos siete centímetros nada más. No aguantaba demasiada plataforma, apenas una si podía caminar y no estar jadeando del dolor que provocaban un par de esos. Eran lindos y te proporcionaba altura, pero vaya a que costo. Esos eran los que utilizaría muy a su pesar esta noche. Esperaba no amargarse la noche si se le hacían muy incomodos.


  —Sencillo —se encoge de hombros—. Mi prioridad son mi hijo y mi trabajo. Los pongo en primer lugar, no había espacio ni tiempo dentro de mi vida para entonces, tener una relación oficial, conocer a un hombre. Más nunca nadie me ha llamado la suficiente atención como para meterme de cabeza en relación.


  —Siendo así, ¿puedo estar tranquila de que no saldrás con el corazón hecho añicos pase lo que pase? Odiaría ver a mi única hija volver a sufrir.


  —Sí, mamá —responde la joven levándose para volver a la búsqueda anterior en su placar.


  Ella se estaba engañando y estaba engañando a su madre también, por supuesto que lo hacía. Por supuesto que saldría lastimada de alguna forma u otra. Hasta un ciego podría verlo, pero si podía lograr hacerse la idea, de grabárselo en la mente de que, quizás tener la misma relación, o alguna relación que hace seis años, no va a ser posible, quizás entonces saldría menos lastimada, porque ya se lo vendría venir. Duele tener que aceptarlo, duele como el infierno. No obstante, ¿Qué opción le quedaba?


  ¡Ninguna!


    Sí, se aferraba a algún día reencontrarse con Dean y volver a la vida que tenían, no lo pensaba diariamente, no lo decía mucho menos. Pero ahí estaba. Ahora era momento de alejarse de esa idea, separarse. Y centrarse en regresarle la vida a Dean, esa que se había olvidado por la pérdida de memoria. Pero más, que su hijo pueda conocer a su padre, a aquel que desde que supo que estaba embarazada, los ojos se le llenaron de lágrimas de emoción y felicidad. Y se pregunta en este momento, sí sentirá lo mismo que hace seis años cuando deseaba con todas sus fuerzas conocerlo, Dean ansiaba que ya naciera para poder ver su carita por primera vez.


  ¿Y si ya nada era así?


   Pese a la preocupación que él ha mostrado durante las semanas pasadas, ella no se sentía con mucha confianza de cómo vaya a ser su nueva reacción en la actualidad.


  Alejó esos pensamientos, y vuelve su atención a su vestido salmón que finalmente encontró, uno que me llegaba a las rodillas, con un hombro descubierto, pero muy simple con algunos encajes que le daban su toque. También se podía usar para una salida por el parqué, o caminar a la luz de la luna. Ella le llamaba vestido todo uso.


  —Te dejare a solas para que te puedas cambiar —le dice su madre, comprendía que Daisy no quería seguir tocando el tema.


  —Gracias.


  Cuando sale de la habitación, se quita el vestido rojo, y se coloca el de color salmón. Lo que más le agradaba de este vestido era su elasticidad, muy cómodo. Como sus manos no eran demasiados flexibles para poder subirse la cremallera de la espalda, salió de la habitación, ya con zapatos incluidos, y se traslada hasta la sala. Le pide a mi madre que la ayude.


   Arnie al escuchar la voz de Daisy, deja de mirar la televisión y se apresura para llegar hasta a ella. Luego de que Caroline le subiera la cremallera del vestido, se inclina para tomar a su hijo en brazos.


  —La abu me dijo que vamos a preparar un pastel de chocolate —Exclama feliz y alegre—. Te vamos a guardar para que comas tú también, mamá.


  Arnie sabía que tenía que Daisy tenía que irse, pero no hace demasiadas preguntas. Aunque le dice que me extrañara a pesar de que sean unas horas nada más. Lo bueno es que tenía a sus padres que lo entretienen, y ahora lo harán con algo que le encanta, que era el chocolate nada más ni nada menos.


  —Que rico, ya deseo probarlo —le sonrió la joven a su pequeño—. Recuerda que debes comer toda la comida de esta noche, ¿bien? Nada de dulces hasta entonces.


  —Ya lo sé —le devuelve la sonrisa divertida.


  —Y siempre obedeces a la abuela en todo, ¿de acuerdo? Y al abuelo cuando regrese del trabajo, igual.


  Arnie asiente energéticamente. 


  —¿Y tú, mamá, te vas con el señor del otro día? —la sorprendente y repentina pregunta de Arnie la deja por completo desconcertada.


  —¿Qué señor, Arnie?


     —El señor del hospital —contesta encogiéndose de hombros.


  De inmediato recuerda a Justin del cual no he vuelto a tener noticias.


  —No estoy segura, pero quizás es probable que me lo vaya a cruzar, ¿por qué me haces esa pregunta? —responde Daisy.


  —Él me agrada —dice sin más.


  —¿Sí? —Sonrió y miro a su madre quien se reprime una risa—. ¿Por qué? Apenas lo has visto un ratito.


  —Porque es amigo del doctor y el doctor me curo —emboza una sonrisa que derretía al mismo iceberg.


  Unos minutos después su celular sobre la mesa de la sala comienza a vibrar. Caroline se lo acerca.


  —¡Hola, buena noches! —responde Daisy sabiendo de quien se trata.


  Dean.


  —¡Buena noches, Daisy! Vendrás, ¿cierto?


  —Perfecto, te estaré esperando fuera de la tienda para recibirte, ¿sí?


  —Sí, nos vemos allí a la hora que hemos quedado.


  —¡Estupendo! ¡Ya ansió verte otra vez! —eso dicho por Dean, la ha ruborizado involuntariamente.


  —Lo mismo digo, Dean —murmura, con una media sonrisa perfilada en sus labios.


   


  Capítulo 14


   


  


  El taxi se estacionó en la acera junto a la tienda, donde él la esperaba tal y como lo ha dicho. El look de aquel hombre que tenía las manos hundidas en su pantalón chino en tono camel era una mezcla entre casual y formal. Su camiseta de un color neutro lo combinaba perfecto con la prenda de abajo, y para darle un último toque a su estilo irresistible ante los ojos de la joven, calzaba unos zapatos deportivos que iba bien con todo el atuendo escogido.


  Al salir del vehículo sintió mariposas en el estómago, aquellas que más bien parecen elefantes dentro. Era como estar asistiendo a una primera o segunda cita, de la sonrisa embobada que se dibuja en su rostro sin pretenderlo. El nerviosismo de tenerlo a unos dos metros de distancia le provocaba nerviosismo como ya era una costumbre desde que se han vuelto a encontrar. Jamás pensó que al poner un pie en la ciudad nuevamente, todo su mundo se pusiera de cabeza, ni que iba a vivir todo lo que ha estado viviendo hasta el momento con él. Aún era algo fresco absorber a pesar de haber pasado varias semanas ya.


  —Y yo que creía que no podías verte ya más hermosa —la elogia, provocando que un rubor cubra sus mejillas—. Aunque no debo de asombrarme, con vestido o sin vestido, te ves radiante, Daisy.


  —Tú también te ves genial —ella hace un repaso rápido de sus facciones, él se había afeitado la barba que tenía, esto hace que se vea incluso mucho más joven casi igual que como hace seis años atrás. Siempre ha pensado que los hombres se veían mejor cuando se pasaban una máquina de afeitar por sus rostros, dejándose libres de vello facial, pero en este caso debe obligarse a hacer una excepción con él. Porque con barba o sin barba, él sabía lucirse.


  —¿Qué tal si entramos de una vez?


  —Claro.


  Dean la toma de la mano, un escalofrió agradable le recorre a la joven toda la espalda. Dentro del local habías muchas personas pasean de un lado a otro examinando con las yemas de los dedos algunas telas de prendas específicas. Algunos aprovechaban al máximo las ofertas que no todos los días se suelen hacer. Nunca antes había visto que se hiciera una fiesta en honor a cumplir aniversario desde que se ha inaugurado una tienda a la que por cierto, le iba viento en popa. Pero esto era Nueva York, aquí todo era posible. Dean le presenta a la joven a un colega de la tienda, los otros dos eran Justin y Carol, a quienes no se ha cruzado todavía. Un gesto en el rostro de Dean mientras se pasea por todas partes con su mano pegada a la de él, le da a entender a Daisy que se sentía orgulloso de la cantidad de clientes que habían asistido para recaudar fondos además, y tanto como él se sentía de esa manera, ella de igual forma pero de él.


  —¡Daisy, si has venido! —ella buscó el dueño de esa voz, se trataba de Justin quien vestía informa pero eso no lo hacía menos atractivo.


  Justin se aproxima a los dos con una sonrisa y una energía risueña que emanaba de su cuerpo. 


  —¡Hola! —Le deposita un beso en la mejilla de la joven una vez que se detuve frente a ella—. Derek me dijo que si ibas a venir, pensé que bromeaba conmigo.


  —¿Y por qué lo pensaste? —preguntó Daisy intrigada.


  —Por lo de tu hijo —explica—. A propósito, ¿Cómo esta él? Deseo muchísimo que ya todo sea agua pasada, de verdad.


  Daisy le sonrió, Justin se oía honesto en cuanto a lo que deseaba. 


  —Ya mucho mejor, gracias por preguntar —dijo ella suavemente—. Ya ha vuelto a mover su bracito como si nunca se hubiera quemado, así que ya te harás un buena idea de que tan bien esta.


  —Me pone muy contesto oírte decir eso, se ve que es un estupendo niño.


  —Lo es, gracias.


  Daisy repara en que ha estado casi ignorando a Dean desde que comenzó a hablar con Justin. Pero es que ninguno de los dos ha vuelto a hablar desde hace tres semanas, tenían cada uno su número de celular, pese a eso, no se han comunica en este tiempo, así que hablaron un poco de todo con Dean de espectador. Justin le cuenta de que va todo lo de la tienda, algo que Dean ya se había encargado cuando la ha llamado para hacerle la invitación.


  Justin se aleja unos minutos para traerle algo de beber a la joven.


  —¿Es imaginación mía o le gustas a mi amigo? —preguntó Dean, queriendo sacarse esa duda.


  —Simplemente es amable, es todo —contestó ella, que por alguna razón quería tranquilizarlo, y que no pensara cosas que no eran.


  —Bueno, en todo caso no puedo culparlo si le gustas, ¿sabes? —sus profundos ojos verdes la miran directamente a los suyos, un cierto destello había dentro de los de Dean, uno que ya conocía, uno que veía desde antes del accidente—. Quiero decir, solo hay que conocerte, hablar contigo un rato y caer, lento pero seguro.


  ¿Esto se trataba de una declaración indirecta? Él siempre ha ido de frente, incluso hasta hace poco, no habla indirectamente. Si tenía algo que decirle, podría hacerlo claramente.


   Sin embargo, se tiene que forzar a sí misma para recordar lo que sus padres le habían dicho, de que este Dean no es el mismo completamente, del que ella se enamoró hace muchos años. Pero sabía pese a todo, que por dentro, en el fondo, mantenía su esencia, su buen corazón.


  Se le pone la piel de gallina cuando los dedos de Dean rozan su brazo descubierto no intencionalmente. El mismo escalofrío que le recorre a ella, es el mismo que el cuerpo de Dean siente por cómo se estremece al mismo tiempo que Daisy. ¿Es posible que él sintiera algo por ella a pesar de haber perdido la memoria?


  No quería hacerse ilusiones, donde terminaría con un alma hecha añicos por eso. 


  Tenía absolutamente prohibido ilusionarse, lo único que debía hacer era estar cerca de él y ya está. Y solo el cielo sabe dónde llegaran los dos, que rumbo van a tomar sus caminos cuando el misterio este resuelto, y cuando la mentiras acaben.


  Justin regresó con un refresco para ella y otra para él. Se sintió mal por Dean por no tener algo para beber, pero este prefirió quedarse con ellos a ir por una él mismo. La noche fue todo un éxito, recaudaron más de lo que habían previsto, esto hizo que los amigos de Dean y él casi saltaran de felicidad. Según las propias palabras de Justin, esto es algo muy importante para todos ellos, al igual que las personas sin hogar que viven en albergues, los identifica mucho, que después de todo en algún punto, cada uno de los socios de la enorme tienda —que pronto se expandiría—, alguna vez estuvieron sin una cama ni un techo donde dormir.


  No lo hacían porque sí, lo hacían para ayudar a todo aquel que lo necesite. Como los ayudaron a ellos también alguna vez.


  Esto significaba que Dean ha estado sin un techo, ¿pero por cuánto tiempo?


  Daisy iba a interrogar a su nuevo amigo, pero entonces reaparece Dean, quien se había ido a festejar con sus colegas que todo saliera tal cual lo habían planeado. Su sonrisa se amplia y sus ojos verdes se achinan.


  —Siento tanto haberte dejado sola, Daisy —se disculpa él francamente.


  —¿Haberla dejado sola? —brama Justin con un gesto ofendido—. Pero colega, he estado con ella todo el tiempo.


  —Yo la he invitado, no tú —replica Dean.


  —De acuerdo, como tú digas —espeta Justin—. ¿Acaso estas celoso, hermano?


  Ella podría mirar hacia otro lado, fingiendo que no ha oído la pregunta de Justin, pero al contrario de eso, permanece con la mirada fija en Dean. Quien no se atreve a pronunciar una sola silaba. Pese a que la tensión tan palpable que se podía cortar con una tijera sin problemas. 


  La atmósfera que se había vuelto incomoda alrededor de los tres, es salvada por Carol. La morena se acerca a la joven para envolverla en un abrazo, tal parece que ya le había tomado confianza por cómo se ha mostrado al recibirla. Ninguna de las dos tuvo un momento para saludarse.


  —Daisy, que bueno que hayas podido venir. ¡Qué guapa estas!


  —Muchas gracias, Carol. Tú también te ves muy guapa.


  —Y ustedes —la morena mira a Dean y a Justin—. ¿Qué les ocurre? ¿Por qué están tan serios de repente?


  —Por nada —habla Justin.


  —Por nada —repite Dean.


  —Entonces cambien esa cara que asustaran a las personas. Por cierto, los busca un hombre que quiere hablar con los dos —les informa la morena, señalando con el mentón directamente a un hombre vestido formalmente.


  Los dos hombres asienten con la cabeza y se marchan.


  —Daisy, ¿Qué tal tu hijo? Derek me ha comentado que has hablado con él por teléfono y que ya está mejor, ¿es cierto?


  —Sí, te agradezco tu preocupación, Carol.


  —¡Que va! No tienes que agradecer —respondió Carol—. ¿Y qué ha pasado con los chicos que tenían esa miradas en sus rostros?


  Daisy se quedó en blanco, ¿Qué iba a decirle? Ni ella sabía lo que ha pasado entre los dos. Simplemente intercambiaron unas cuantas palabras y todo se volvió raro. 


  —Para serte sincera, no tengo la menor idea —dijo ella, posando sus ojos en ellos quienes hablaban ahora con un semblante diferente al que tenían hace unos minutos.


  —Si me dejas darte una opinión, creo saber el motivo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, desde que conoces a ambos, creo que les ha impresionado, entonces ahora buscan tu atención.


  —Oh, no, no, Carol…


  —Hey, conozco a esos dos ya bastante tiempo, no me he tragado cuando me han dicho que nada pasaba. Pero ve el lado positivo, Daisy, tienes dos galanes detrás de ti, solo escoge uno —La morena le guiña un ojo, antes de que se fuera a reunir con unas chicas que la solicitaban.


  Al cabo de una hora más tarde, Daisy optó por irse a cada. Dean no dudó en acompañarla, ella no se pudo ni quise negarse a ello. Tomaron un taxi y durante todo el trayecto fueron en silencio, observando la espléndida noche de invierno de Nueva York. A pesar de tener nada más un vestido puesto, no fue algo trágico ya que dentro de la tienda había calefacción y dentro del taxi igual. Solamente sintió el aire gélido cuando bajaron en Broadway.


  —Es muy amable de tu parte haberme acompañado hasta aquí —dice ella, mirándolo a sus ojos esmeraldas—. ¡Gracias!


  —Gracias a ti por ser de una gran compañía esta noche, Daisy —respondió él, esa era la verdad.


  —Bueno, creo que es hora de entrar, hace frío aquí afuera y mi piel ya se me pone gallina —intento bromear ella.


  —Sí, por supuesto —él se le acerca para darle un abrazo de despedida y un beso en la mejilla simplemente, pero las cosas no resultan así.


  Ese contacto provoco en su cuerpo querer seguir abrazándolo, y llorar a la misma vez porque después de seis años lo estaba volviendo a hacer. Estaba volviendo a sentir sus brazos alrededor de su cintura, trasmitiéndole un calor por cada centímetro de su piel como hace tanto no lo sentía. Cerró los ojos apoyando la cabeza sobre el pecho de Dean. Él al igual que ella, sentía esa necesidad de tocarla, de no separársele, una cosa que le resultaba extraña ya que jamás le ha sucedido algo por el estilo con otra persona que haya conocido anteriormente. 


  Lentamente se van separando, pero no lo suficiente como para que ambos cuerpos conozcan el espacio personal. Dean acarició con las yemas de sus dedos y sin poder detenerse el contorno del rostro de Daisy afectivamente, hasta llegar a sus labios cerezas. Cualquier bullicio a su alrededor de los automóviles, de las personas, desaparecieron. Sólo estaba ellos dos, nadie más.


  Sin apartar uno de sus dedos de sus labios, él acercó su rostro al de ella y apoyó sus labios sobre los suyoscon dulzura. Miles de emociones se alborotaron dentro de Daisy al sentirlo. Él besa su labio inferior, y lentamente introduce su lengua acariciando la de ella, aumentando la intensidad de aquel repentino beso, enredando sus dedos sobre su cabello cortó como las primeras veces en su adolescencia. Dean pasa un brazo en su cintura atrayéndola todavía más a él. 


  Ambos no podían negar magnetismo que había entre ambos, nadie podía hacerlo. Y ese beso, lo dejaba en claro. 


  Cuando el aire ya les faltaba, no hubo otra elección que apartarse. 


  Ella sentía que las rodillas le flaqueaban, una cosa era tener su cuerpo pegado al suyo, y otra cosa muy diferente eran sus labios que la debilitaban por los sentimientos que nunca se fueron por él.


  —Lo lamento… fui un idiota…. No tuve que tomarme el atrevimiento de besarte —balbucea él, aunque no estaba muy arrepentido en el fondo.


  —No te disculpes, por favor.


  Dean no le da tiempo a que ella pueda decir algo más, ya que se apresura al taxi quien lo había esperado para llevarlo a su departamento. 


   Aun atónita, entró al apartamento. Las luces estaban apagadas, se deshizo de los zapatos y de puntilla me dirigí hasta su habitación. Abrió la puerta, y su pequeño dormía en su cama de costado. Abrazaba un monito de peluche que hasta ahora no había visto, supuso que algún regalo de parte de sus padres.


  Se acuesta mirando el techo, sin poder evitarlo toca sus labios volviendo a revivir ese beso como si la estuviera besando otra vez en este instante.


    Con dificultad, se acomoda mejor en la cama para poder conciliar el sueño y dejar de pensarlo.


  Pero su mente le hacía reproducir en su cabeza el increíble momento con el padre de su hijo, por lo que después de media hora por fin puede hacerlo. 


   


  


  ♡ ♡ ♡


   


   


  —¿Y qué tal ha ido la noche? —Caroline bebe un poco de su café bien cargado de todas las mañanas, mientras toma una tostada recién sacada de la tostadora.


  —Bien —responde Daisy, untando mantequilla a la tostada.


  —¿Bien? ¿Eso es todo, cariño?


  —Bien, mamá —reitero por segunda vez.


  Caroline no era tonta, era con su hija con quien estaba hablando, pese a ser primeras horas de la mañana, estaba perfectamente despierta como para darse cuenta que ella le ocultaba algo importante. 


  —Puedes hablar, Daisy. Sabes que Arnie no está aquí, así como tampoco tu padre.


  Arnie salió a pasear con Alan por Central Park. Como había nevado, el pequeño niño quería hacer unos muñecos de nieve como los veía en la televisión.


  —No hay nada más que hablar, mamá.


  —Parece que se te olvida que soy tu madre, yo te he traído al mundo, te conozco como la palma de mi mano, cariño.


  Antes de que Daisy pudiera abrir la boca, su celular timbra.


  Suspira de alivio. 


  —Nathan, ¿Cómo va todo? —respondió inmediatamente, su madre le hace una señal con los dedos indicándole que tenían una charla pendiente.


  —Buenos días, Daisy, estoy en Blue Bottle Coffee, ¿puedes venir?


  Daisy pudo percibir en su voz, ansiedad.


  —Sí, desde luego —respondió la joven, frunciendo el ceño—. ¿Estás bien?


  —Sí, tú solamente ven, por favor. Te espero.


  Y cuelga la llamada.


  —¿Qué quería, Nathan? —inquiere Caroline.


  —Quiere que vaya a Blue Bottle Coffee, se oía raro —se levantó casi precipitadamente—. Luego regreso.


  —¿Pero para qué, cariño?


  —Pues lo voy a averiguar pronto, adiós, mamá.


  Su madre protesta porque no ha terminado el desayuno, pero ella le asegura que lo hará en el café. 


   


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  Cuando llega a la cafetería, advierte en que Nathan no se encontraba solo en una de las sillas que rodeaban una mesa circular, con él había un hombre de unos cuarenta y tantos años.


  —Gracias por haber llegado rápido, Daisy —le dice Nathan.


  —No, de nada —le desconcierta no saber quién era este hombre desconocido.


  Nathan se percata de ello al ver la expresión de la joven.


  —Daisy, este es mi amigo, el detective privado, Joshua Rocca —se lo presenta—. Joshua, ella es la ex prometida y madre del hijo de mi hermano, Daisy.


  Joshua y Daisy estrechan las manos.


  —Por favor, Joshua, repítele a Daisy lo que me has dicho a mí hace rato —pide Nathan.


  Ella entrecierra los ojos confusa, ante la extraña situación.


  —No es un gran descubrimiento para comenzar —dice Joshua, su voz era ronca—. Pero creo, que es algo importante de igual forma.


  —Dígalo —le suplicó Daisy.


  El detective asiente, prosiguiendo. 


  —Una persona cuya identidad desconozco, ayudo a Dean Smith durante todo el tiempo que estuvo en un hospital, uno no muy conocido y lejos de donde sucedió accidente. Luego de que este saliera del coma, desapareció, sin dejar rastro alguno. El rostro de Dean no fue reconocido por nadie, dado que este tenía muchas heridas causadas por el accidente automovilístico.


  


   


  Capítulo 15


   


  


  Su respiración aumenta y sus pupilas se dilatan ante aquella revelación del detective, Joshua Rocca. Al estar sorprendida su mente se queda en blanco, y su boca se abre. Nathan la estructuraba con los ojos ante su reacción, él tenía presente que eso iba a suceder. Él mismo sufrió el impacto que ella.


  De apoco vuelve a recobrar su anterior compostura. Toma aire y lo suelta, para volver a fijarse en el detective frente a ella.


  —¿Alguien sabía dónde estaba Dean y fue incapaz de reportarlo? —formula la primera pregunta después de varios minutos en un silencio total.


  —Eso parece —susurra Nathan—. Debemos investigar quien fue y porqué lo ha hecho. Esto es demasiado extraño.


  —Yo ya estoy en ello —interfiere Joshua—. No será fácil puesto que ha pasado años, pero encontrare a esa persona. Pueden estar tranquilos, en cuanto sepa algo más, no dudaré un segundo en comunicarme con ustedes.


  Nathan y Daisy asienten firmemente, deseando que el detective privado a cargo pudiera descubrirlo rápidamente. 


  ¿Quién podría ser? Esa es la pregunta que taladraba su mente minuto a minuto, ¿quién era esa persona? ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué no habló? Y pensar en que nadie pudo reconocer el rostro de Dean porque este estaba muy herido, le puso la piel de gallina. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, de pies a cabeza. Y el misterio se expandía todavía más, dejando muchas más preguntas que respuestas a su paso.


  Ella trata de controlar sus nervios.


  —¿Y sus nuevas amistades? ¿Ellos podrían tener algo que ver? —pregunta Nathan recordando a los amigos de su hermano que si bien no aparentaban ser los malos de la película, bien podría claramente que escondiesen su verdadera cara tras una sonrisa y amabilidad.


  —No —responde Joshua—. Ellos aparecieron en la vida de tu hermano por casualidad, no hay nada en sus pasados que me haga pensar que tienen algo que ver. Hice una investigación sobre cada uno con los que tiene un vínculo de amistada, y no he encontrado nada.


  Nathan no parecía estar conforme con esa respuesta, él tenía bastantes dudas respecto a los amigos que tiene Dean ahora. No se lo ha dicho directamente a Daisy, pero duda de ellos de igual forma.


  Y Daisy se queda tranquila al escuchar las palabras del detective, ya que ella también pensaba que ello no tenían nada que ver en este asunto. 


  —Lo que hay que tener presente aquí, es que, alguien que puede ser algún conocido de ustedes, es quien oculto a Dean —añade Joshua.


  Daisy frunce el ceño negando con la cabeza.


  —Eso no puede ser posible —objeto ella—. ¿Quién y por qué lo haría? ¡No tiene lógica!


  —¿Algún ex demente por ahí?


  —No, al menos de mi parte no. Y de Dean, tampoco, desde que lo he conocido no ha salido con nadie más que conmigo.


  —¿Enemigos? —Joshua eleva una ceja—. Alguien que tiene problemas con usted o con Dean Smith.


  —No —espetó ella juntando el entrecejo nuevamente—. Esto no es una película de acción, no tenemos enemigos escondidos en un sótano intentando destruirnos.


  El detective Joshua resopla.


  —No estoy diciendo que esto es o no una película, todos tenemos algún enemigo en alguna parte del mundo y a veces simplemente no lo sabemos porque no hacemos nada para merecerlo, sin embargo ahí están, esperando el momento exacto para hacernos daño —replica—. Para llevar a cabo mi trabajo, necesito la mayor información que me puedan proporcionar. Me lo facilitarían mucho, lo juro.


  Ella entendía aquel punto del detective.


  Pero le resultaba raro pensar que podían llegar a tener alguien detrás de una pared, ocultándose para poder lastimarlos. Y ella estaba siendo sincera con el detective, no conocía a nadie que quisiese hacerlo, ni de cerca. Así que de igual manera, descartó esa idea, tenía que ser otra cosa.


  —Lo sé, pero no tengo nada que decirle. Nada ha ocurrido antes del accidente para sospechar de alguien. Teníamos una vida normal, ambos íbamos a retomar los estudios donde lo hemos dejado en la universidad, teníamos varios amigos, y pensábamos mudarnos fuera de Nueva York en cuanto termináramos nuestras respetivas carreras ya con nuestro bebé —contestó Daisy, odiaba no poder darle más información a Joshua, pero es que no tenía más.


  Dean y ella conversaban mucho acerca de marcharse de Nueva York, a otra ciudad más calmada de lo que era La Gran Manzana. No tenían un lugar específico, pero si, la decisión estaba tomada y planeada. No querían criar a su bebé en medio del caos que representaba la ciudad la mayoría de las veces por muy fantástica que fuera esta. Aunque vendrían unas cuantas veces al año para visitar a la familia, así como también irían a Carolina del Norte para visitar a la familia de Dean.


  —¿Te has percatado de alguien que pensara que esa no era una buena idea? Se lo has dicho a alguien, ¿no? —inquirió el detective.


  —Sí, todos en nuestro entorno estaban enterados, pero nadie se lo había tomado mal, nos apoyaban.


  —Bien, de todos modos, no voy a descartar que alguien que por supuesto no es ningún extraño para ustedes está detrás de este misterio.


  Daisy pensaba que esto era una gran locura, ¿algún conocido ha sabido siempre que Dean estaba con vida y más aún dónde? Le costaba demasiado hacerla idea de aquello, era muy difícil de creerlo. Pero aparentemente, el detective no lo veía imposible de creer. Por lo tanto lo deja en sus manos, y que sea lo que sea, esperaba encontrar respuestas y cerrar con todo esto. 


  Joshua se pone de pie, bebe un último sorbo de su café. Dirige su mirada a Nathan.


  —Debo irme, tengo otro caso aparte del cual hacerme cargo. Y espero que vuelvas al policía, amigo.


  —Gracias, Joshua, nos vemos —ambos hombres se estrechan las manos y se despiden con un movimiento de cabeza.


  —Señorita, un placer conocerla aunque sea en estas circunstancias —dice Joshua también dándole la mano a la joven.


  —Lo mismo digo.


  Él se da media vuelta y se marcha de la cafetería, una vez que salió del campo de visión de ella, se gira y centra su atención en Nathan.


  —¿Cómo que espera que vuelvas a la policía? ¿No trabajas más?


  Nathan Smith era un oficial de policía, lo ejercía desde hace unos ocho años, y no era un trabajo del cual estaba muy entusiasmado, siempre lo dejaba en claro.


  —Se me ha ido la lengua con mi superior, y me han expulsado.


  —¿Y qué le has dicho?


  —No quiero hablar de ello, Daisy. Tenemos cosas más importante de las que hablar —suspira agotado—. Pero antes, mi madre no sabe que me han expulsado, ¿sí? La defraudaría mucho si se enterara, así que por favor no se lo digas, ¿de acuerdo?


  Ella asiente.


  —No lo haré, pero no puedes ocultárselo por siempre.


  —Y lo tengo más claro que le agua —suspira—. Bien, ahora, alguien no quería que Dean regresara con nosotros o no quería que regresara contigo, eso es lo que creo.


  Suelta Nathan, no queriendo seguir con el tema de su expulsión. Sin embargo, no estaba muy afectado por su explosión. 


  —¿Pero por qué? —pregunta una Daisy completamente confundida. 


  —¿Por qué? —Repite Nathan—. Eso es lo mismo que me pregunto yo. Nada tiene sentido, el choque que sufrieron fue un accidente del cual no podemos culpar a nadie, pero alguien se encargó de desaparecer a mi hermano con un objetivo, aprovechando la oportunidad que se le presentó.


  —¿Y ese alguien qué? ¿Presintió que íbamos a sufrir un accidente para aprovecharse? ¡No lo sé, Nathan!


  —Estaban muy cerca de la fiesta para cuando ocurrió lo del accidente, Daisy. No paso mucho tiempo.


  —¿Crees que fue alguien que estuvo dentro de la fiesta que organizaron para celebrar mi embarazo?


  —Puede ser que sí, puede ser que no.


  Ambos se quedan pensativos, dándole vuelta al asunto que bien podría ser etiquetado como una telenovela porque así se sentía. Y tenían a su propio villano por ahí libre. Sonaba completamente tonto y absurdo. La reciente charla ya estaba superando a Daisy, quien se frota la siente con dos yemas de sus dedos. Nathan repara en ello y por eso decide cambiar de tema para mejor. Para descasar un poco la mente llena de interrogantes.


  —Oye, ¿y cómo está mi sobrino?


  —Alegre por estar pasando tiempo con sus abuelos.


  —Ya me lo imagino —sonríe Nathan—. ¿Piensas llevarlo algún día a Carolina del Norte? Mi madre sufre por no verlo.


  —Por supuesto que lo llevaré —le confirmó Daisy—. Aunque no sabría decirte cuando realmente.


  —Gracias, eso la alegrara muchísimo. No sabes lo que lo extraña, y parece que ha trascurrido una eternidad desde que no hablan por videollamada.


  Con todo lo de Dean, había olvidado ponerse en contacto con Nora para que ella hablase con Arnie. 


  —¿Y se va adaptando a la ciudad? —inquiere Nathan, tomándose hasta la última gota de su café que yacía un poco frió ya.


  —Sí —responde con una ligera sonrisa Daisy—. Le gusta bastante, todo es tan nuevo para él, que todo lo tiene impresionado. A veces salimos a la terraza del apartamento para observar a la ciudad en su mayor esplendor de noche.


  Hablan por un rato más, sin tocar el tema de Dean. Luego, Daisy se percata de la hora y se levanta de su silla para marcharse.


  —Ya me voy, tengo que organizar algo antes de comenzar a trabajar para mi padre mañana.


  —¿Vas a trabajar con tu padre?


  —Exacto, me lo ha ofrecido, y me ha parecido una buena idea para mantener mi mente en otra cosa por el tiempo en que este en Nueva York.


  —Espera, espera —Nathan deja dinero sobre la mesa, y la sigue hasta afuera—. ¿Por el tiempo que estés en Nueva York? Pensé que habías cambiado de opinión, y te quedarías a vivir aquí.


  —No, solo es temporal. Volveré a Londres en cuanto todo este rompecabezas se resuelva —rebatió Daisy.


  —¿Y Dean?


  —¿Qué tiene?


  —¿Qué sucederá con Dean? ¿Lo dejaras? —Su tono de voz dirigido a Daisy es como un reproche —Perdóname, Daisy, pero no me parece justo algo. ¿Vas a apartar a su hijo de su lado? ¿Ya no lo amas?


  —No, Nathan, ¿Cómo puedes decir eso? —lo mira fijamente, buscando las palabras correctas—. Lo amo y no sabes cuánto, ¿sí? Pero es que, el futuro es tan incierto para nosotros, no quiero perder a Dean de nuevo, y eso lo voy a hacer si vuelvo a tener esperanzas de que volvamos a ser la pareja de antes. Tengo que tener la mente abierta, y con respecto a Arnie, por supuesto que no voy a apartarlo de su lado, mi hijo va a tener a su padre, Dean va a tener a mi hijo. Solo que, veremos cómo se van resolviendo las cosas y luego vamos a tener que tomar muchas decisiones. Pasó a paso.


  —Comprendo que no serán los mismos de antes, pero pueden hacerlo funcionar, Daisy. No puedes marcharte.


  —No voy a forzar la situación, Nathan. Dejare que todo siga el curso que tenga que seguir.


  Le dolía más el alma a ella decir todo eso, y más después de volver a sentir los labios de Dean sobre los suyos. Después de volver a probar aquellos besos que tanto la volvían loca. Cada parte de ella ansiaba retroceder el tiempo, para nuevamente volver a sentirlos. Eso significaba, que lo que sea que fuera a ocurrir en un futuro, la afectaría mucho más aunque pretenda ocultarlo.


  Dean es el amor de su vida, pero no siempre una persona puede quedarse con el amor de su vida. Lamentablemente, no todo en la vida es de color rosa, la mayoría es de un gris tan oscuro que duele demasiado verlo, afrontarlo.


  —Nathan, no te enojes pero… —Daisy no pudo continuar hablando ya que una llamada entrante la interrumpe—. Espera un segundo.


  Era una videollamada, cuando atiende, ve el rostro su padre y de su hijo Arnie en la pantalla de su celular.


  —Hey, ¿Cómo está mi bebé? —preguntó ella sonriendo. Nathan se acerca para poder ser parte de la videollamada.


  —¿Campeón, como estas?


  —Muy bien —Responde el pequeño niño—. Ya vamos para casa, mamá. Y te compramos algo, mira.


  Arnie levanta la mano y en ella tenía una dona con glaseado de chocolate.


  —Se ve muy exquisito —responde Daisy y por estar mirando el celular conforme camina esquivando a las personas, no se ha fijado por donde pisaba precisamente, eso provoco que choque contra un cuerpo duro, su celular se le escapa de las manos y cae al suelo con la pantalla boca abajo—. ¡Oh, mierda!


  Casi enseguida la persona con la cual ha chocado de frente, se pone de cuclillas y toma el celular, girándolo y se queda mirando la pantalla delantera de este.


  Levantó la vista para comprobar que no estaba alucinando, y que la persona que tomo su celular no era nadie más que Dean.


  


  El rostro de Dean se trasforma en inquietud, y su entrecejo se junta. ¿Lo hizo? ¿Ha visto a Arnie en la pantalla? ¡Esperaba que no! ¿Qué explicación le daría si fuera el caso tanto a él como a su hijo?


  Nathan que estaba al lado de la joven, se tensa igual que ella.


  Nueva York es tan grande pero tan pequeño a la misma vez. Y el destino era tan juguetón al separarlos y juntarlos de esta manera, haciendo que se encuentren en los momentos menos esperados.


  No le devolvía su celular, solamente él se centró en la pantalla de este. Y el mundo alrededor se detuvo en ella.


  —Lo siento, Daisy —se disculpa Dean finalmente—. Creo que ya no funciona más.


  Le entrega el celular en las manos, la pantalla estaba apagada y quebrada. Dean no ha visto nada entonces. Eso le regresa el alma al cuerpo al momento.


  —No te preocupes —responde más calmada la joven—. Creo que una buena oportunidad para poder cambiarlo igualmente.


  —Puedo pagártelo sin problemas —le dice Dean de inmediato.


  —No, no, está todo bien —sonríe para tranquilizarlo—. ¿Qué estabas haciendo?


  —¿Caminando tal vez? —Dean bromea entrecerrando los ojos y perfilando una calurosa sonrisa.


  —Sí, obviamente caminabas.


  Dean se cruza de brazos.


  —Que causalidad encontrarte, Daisy, ¿me acosas acaso? —bromea, haciendo que ella riera ante su comentario.


  Se ruboriza, no por su broma, sino porque viene a su memoria el beso de anoche. Vuelve a ser esa adolescente con las emociones alborotadas emanando de su cuerpo. Vuelve a ser esa adolescente que se ruboriza otra vez, después del primer beso.


  —Yo podría preguntarte lo mismo —dice ella, controlando su rubor.


  —Lamento decirte que no, pero ya me voy a poner en eso —Dean le guiña un ojo. Después mira al hombre al lado de Daisy—. Nathan, ¿verdad?


  Nathan mira a su hermano aun perplejo, le costaba asumirlo todavía.


  —Sí —murmura solamente el mayor de los hermanos.


  —¿Y qué haces, Daisy? —Le pregunta Dean, después de saludar con la mano a Nathan.


  —He venido a tomar un café con mi amigo —señaló a Nathan—. ¿Y tú?


  —Tengo que recoger unas cajas de playeras y llevarlas a casa —responde—. No sé si te lo he dicho pero me gusta diseñar algunos dibujos y frases para luego colocarlos en las playeras. Un pasatiempo, luego las vendo a un precio accesible.


  —Oh, eso es fenomenal —exclamó ella ampliando su sonrisa.


  —Gracias, aunque no es que sepa dibujar muy bien que digamos, pero me las apaño.


  —Por supuesto que sabes dibujar, y lo haces demasiado bien —expresó Daisy torpemente y mordiéndose la lengua por hablar de más.


  —¿Y cómo es que estas tan segura? —inquirió Dean elevando una de sus cejas.


  <<Porque te encantaba tanto, que estudiabas arte>> dijo ella por dentro.


  —Un presentimiento —dijo sonando un poco indiferente, queriendo salvar la situación.


  —Pues no sé qué tan acertado sean tus presentimientos, pero si quieres puedo enseñarte algunos de mis diseños algún día.


  —¿Y por qué no ahora? —Nathan interviene, ella lo mira desconcertada—. Podemos ayudarte con esas cajas, si te apetece. Claro si quieres.


  Dean lo piensa un momento. No le sugería una mala idea para ser honestos.


   —Oh… bueno… me vendría bien unas manos extras creo —dice, mirando a Daisy a los ojos—. Normalmente no acepto ayuda así de fácil, pero como conozco a Daisy, acepto felizmente.


  Daisy se preguntó al instante en que él poso sus ojos en ella de nuevo, si quizás el beso ha significado algo para Dean.


   


  Capítulo 16


   


  


  Dejó caer las cajas sobre el umbral de la puerta, había perdido la costumbre a cargar tanto peso por mucho tiempo. Se retiró un poco el sudor de mi frente con el puño de su jersey mientras los chicos venían detrás de ella, a ritmo despacio ya que ellos traían consigo tres cajas cada uno, no pudieron subir por el elevador porque aparentemente estaba averiado, por lo tanto tuvieron que tomar las escaleras del edificio donde Dean vivía. Un bonito edificio dentro del centro de Manhattan.


  Había optado por ayudar a Dean gracias a Nathan que la convenció pese a que ella no estaba segura del todo.


  Nathan le dijo que así ambos se implicarían más en su vida personal, y en el trayecto que duró al menos unos veinte minutos para recoger las cajas y llegar a su departamento, Dean les fue contando algunas anécdotas de su reciente vida.


  Una de ellas es que un día, hace unos dos años atrás, estuvo a punto de ser atropellado mientras cruzaba el semáforo en rojo, eso me sorprendió pero a él no lo tomo como algo trágico ni sorprendente dado la ciudad donde vive, Nueva York es un completo desastre en muchas ocasiones. Más que causarles alguna sonrisa teniendo en cuanta que ha pasado hace tiempo ya y porque Dean lo consideraba como otra de sus anécdotas, eso les ha causado una horrible sensación. Es horrible tan solo poder imaginarlo, Daisy tuvo que forzarse a no imaginar ese hecho, le temblaban las manos de pensarlo.


  —Finalmente —exclama Dean dejando las cajas en el suelo, respira profundamente—. Muchas gracias, Daisy, fue muy amable de tu parte hacer esto por mí.


  Dean hace un gesto dulce de agradecimiento.


  —De nada —respondió la joven, mirando por encima del hombro del padre de su hijo, y ve a Nathan que le sigue Dean segundos después.


  Nathan al soltar las cajas como si estas fueran rocas de diez toneladas, estira todos sus músculos y estos truenan. Su rostro muestra alivió.


  Dean saca las llaves de su departamento, lo introduce en la cerradura, y a continuación abre la puerta de par en par dejando ver un hermoso piso excelentemente cuidado.


  —Por favor, adelante —les señala en interior del departamento con una mano—. Luego entrare las cajas yo mismo.


  —¿Estás seguro? —Cuestiona Nathan—. Podemos hacerlo ahora, no hay ningún problema.


  —Sí, entren. Les daré algo refrescante de beber después de haber subido tantos escalones deben estar agotados y sedientos.


  Y lo cierto es que así era, absolutamente. Al final, Nathan y Daisy se adentran, y Dean desaparece detrás de una puerta que ambos supusieron era la de la cocina. Una vez solos en la sala, Daisy le pregunta a Nathan:


  —¿Y ahora qué?


  —Nos quedaremos un rato al menos, necesitamos sacarle información, Daisy. Con el detective privado, no alcanza. Tenemos que ayudarlo también, poner de nuestra parte.


  —Lo sé —contestó la joven—. Déjamelo a mí.


  —De acuerdo —dice Nathan, y luego la mira—. ¿Tú estás bien?


  —Sí, ¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque mi hermano pude ver a su hijo, imagino que eso ha producido que se te acelere el pulso, ¿no?


  Daisy no fue capaz de desmentirlo. Si se le había acelerado el pulso, porque si lo hubiera visto, era probable que hiciera preguntas, muchas. ¿Y quién la rescataría de esa situación? ¡Nadie podría!


  —Sí, pero afortunadamente no la ha hecho.


  —¿Sabes que, Daisy? —Él murmura para que de ninguna forma su hermano vaya a escucharlo ni de broma—. A veces pienso que probablemente Dean vaya a tomárselo mal.


  —¿Cuándo le contemos toda la verdad? —preguntó ella, aunque fue más una afirmación.


  —Sobretodo lo de Arnie —admitió Nathan—. Saber que tiene un hijo y que ha estado incluso muy cerquita suyo… va a ser duro.


  Daisy asintió consiente de todo lo que se vendría en cuanto se enterase. Tenía que irse preparando, porque tal cual como se lo ha dicho Nathan, va a ser algo duro. Mientras tanto, no quería preocuparse por ello ahora.


  Minutos más tarde vuelve Dean con tres vasos con jugo de naranja. Le entrega uno a cada uno, y los invita a que tomaran asiento para descansar las piernas.


  —¿Y hace cuanto te dedicas a diseñar para las playeras? —preguntó ella para comenzar de a poco con el tema que más les importa aquí.


  Dean le da un trago largo a su jugo, tenía una sed impresionante.


  —Un año aproximadamente —le respondió haciendo memoria.


  —¿Es algo que te apasiona mucho?


  —La verdad que más que apasionar, y además de ser un pasatiempo, es algo que me relaja bastante cuando siento un altibajo sin motivos. Creo que ahí soy más productivo con las playeras.


  Deja su vaso en la mesa de madera, y se dirige hasta un cajón de una cómoda, saca una playera bien doblada blanca, y nos muestra su perfecto dibujo ubicado en el centro de ella.


  —Este lo hico hace unas semanas atrás —explica, lo que hay en el dibujo es una carretera con una luz al final, eso le recuerda a la joven cuando sufrieron el accidente, pero a comparación de aquella noche, en el dibujo que les muestra Dean, es uno que trasmite calma y paz—. Me vino a la mente como un flash, fue extraño. No lo quise vender, me lo he quedado para mí.


  —Es hermoso —le susurró Daisy sonriéndole y demostrándole que lo decía con total sinceridad.


  —Muchas gracias.


  Luego lo vuelve a doblar y lo guarda en el mismo cajón de donde lo ha sacado.


  Miró a Nathan que se ha quedado callado desde que salió Dean de la cocina, parecía que se perdió en el dibujo de Dean. No lo culpa, por un momento ella también creí perderse.


  —Él lo recordó —murmura por lo bajo a Daisy, pero su voz llega a oídos de Dean quien se voltea confundido.


  —¿Disculpa?


  Nathan sale de su trance.


  —¿Qué? —Nathan finge no haber escuchado a Dean.


  —Dijiste <<Él lo recordó>> ¿Qué has querido decir con eso? —la expresión de Dean era de puro desconcierto, ha sentido que aquellas palabras dichas por Nathan han sido dirigidas a él, y no está equivocado.


  —Yo…no… yo hablaba de otra cosa. Lo siento, no estaba aquí con ustedes —se justifica Nathan apretando el puente de su nariz.


  No era una respuesta muy convincente para nadie, pero de todos modos Dean ha decidido tomarlo igual.


  —He conocido todo tipo de personas en Nueva York y hay bastantes, pero ustedes dos en especial me dejan desconcertado por completo —dice Dean.


  —¿Por qué? —preguntó ella, sintiéndose nerviosa repentinamente.


  —Bueno, porque hay algo que siento y no puedo evitarlo sentir. Es una sensación de que ya los conozco desde hace tiempo atrás, pero simplemente no logro ubicarlos. Mi mente se pone en blanco inmediatamente —confiesa—. Aunque de igual manera, si es fuera el caso, no tendrían habría razón de ocultármelo. Por lo tanto, descarto aquel pensamiento casi al instante. No me hagan caso. La falta de memoria me juega en contra últimamente.


  No tocan el tema otra vez, pero vaya que su confesión ha dejado sin el habla a Nathan y a Daisy. ¿Será que está recordando? ¿Cabe la posibilidad que él recupere todos sus recuerdos antes de que terminen de investigar? ¿O simplemente es solo una ilusión por parte de sus mentes? 


  Trascurrido una media hora donde los tres platicaban de cosas diferentes, adentraron las cajas ya que estaban allí, con seis manos lo hicieron en un abrir y cerrar de ojos. Dean les mostraba como diseñaba sus dibujos y los pintaba con sumo cuidado, fue un bonito rato para todos con el sol filtrándose por la ventana, la calidez aportaba un buen aire, que ella lamentaba tener que destruir cuando comenzara a hacer sus preguntas.


  —Da… Derek, ¿te acuerdas que me has contado que has estado en coma por un año entero?


  Gracias al cielo que no se le ha escapado el verdadero nombre.


  —Sí, lo hago.


  —Bueno… ¿Alguien estuvo contigo en todo ese año? Digo, ¿alguien que estuvo acompañándote mientras estabas en coma?


  Dean deja de hacer movimientos con sus manos sobre la playera y la observa pasando su lengua por su labio inferior y con los ojos un poco entrecerrados.


  —¿Por qué te interesa saberlo?


  —Tu historia me parece curiosa e interesante.


  —Lo he notado —le dice a ella quien cree sentir que lo puede estar diciendo refiriéndose la noche del Karaoke cuando estuve preguntado por él a su amigo Justin—. Definitivamente eres una periodista, eres muy curiosa.


  —Suena a un halago, así que gracias —suelta una risita nerviosa—. Bueno, ¿y qué me dices entonces?


  —Las enfermeras y nadie más. Nunca supe si alguien en especial estuvo conmigo, así que no supongo. Pero como ya anteriormente te lo dicho, Daisy, no tengo familia.


  —Lo sé, pero tú no puedes comenzar una vida nueva sabiendo que tienes una anterior, y te niegas a buscarla —respondió ella sin poder contenerse.


  Se le escapó de la boca aquellas palabras, que por supuesto se arrepintió ya que esto podía levantar sospechas en Dean, si es que no lo ha hecho ya desde antes y ella no se ha percatado todavía. 


  —Entiendo, Daisy. Pero creo que cada persona tiene una forma de pensar diferente, y lo que yo creo es que si alguien me hubiera buscado, me hubiera encontrado ya sea fácilmente o con un poco de dificultad. Yo estoy feliz con mi vida ahora mismo, ¿Por qué la cambiaria?


  Si él estaba feliz con la vida que llevaba, ¿entonces por qué se estaban empañando para devolverle su antigua vida? ¿Valía la pena acaso? ¿Debíamos seguir adelante? ¿Le rompería en pedazos el corazón a ella si se iba sin más de su vida?


  —Nathan —dice ella, levantándose de la silla donde se encontraba cómodamente sentada—. ¿Nos vamos ya? Tengo que regresar a casa.


  Nathan no se rehúsa a salir del departamento, no después de escuchar a su hermano, él compartía los mismos sentimientos que Daisy.


  —¿Te ha molestado lo que he dicho, Daisy? —Dean se muestra preocupado—. Lo siento mucho, de verdad, pero no puedo mentirte. Eso es lo que opino yo, es lo que pienso.


  Él posa sus manos sobre los hombros de ella, su contacto la estremece. La hacía querer llorar y decirle todo de una buena vez, eso es lo que debía de hacer, ¿pero cómo abordarlo? No es contar alguna historia pequeña de fantasía, o algún simple recuerdo del pasado. No, nada era tan simple.


  —Fue un placer poder ayudarte —la joven intentó sonreírle—. Y no me ha molestado, como tú dices, tenemos formas de pensar muy diferentes. Pero en serio, tengo irme a casa ahora.


  —Me pondré en contacto contigo para que podamos acordar una cita, ¿sí? Me encantaría volver a salir contigo.


  A ella también le maravillaba la idea, pero ahora tenía en duda muchas cosas.


  —Sí, adiós, Dean.


  Nathan se despide de Dean y ambos salen del edificio en los siguientes minutos.


  Sin hablar, se tomaron un taxi hasta la casa de los padres de Daisy. Su mente no dejaba de ser un dilema, no sabía si de verdad estaban ayudando a Dean o solo lo estaban llevando a un lugar donde su mundo, el que conoce y adora, se derrumbara por completo ante sus ojos.


  Al llegar, se bajan del taxi, ella iba a darle dinero a Nathan para que pagara el taxi, pero este la detiene, al mismo tiempo que Daisy lo hace.


  —No, yo pago —dice. Cuando le da el dinero al taxista, este sigue su camino.


  No se opone, pero entonces cae en cuanta que aunque quisiera ser ella quien le pagara al taxista, no iba a poder hacerlo ya que no tenía su bolso encima.


  —Nathan, me he olvidado mis cosas en el departamento de Dean —chilla aterrada.


  —¿Cómo que te has olvidado tus cosas?


  —Salí perdida en mis pensamientos que ni siquiera me he fijado si tome mi bolso o no.


  —Bien, tranquila. No creo que Dean revise algo que no es suyo. ¿Y tu celular?


  —Guardado en el bolso, de todos modos no funciona. Al caerse chocando con Dean, dejo de funcionar, ¿lo olvidaste?


  —Entonces no hay nada que temer, Daisy. ¿Verdad?


  Sí, si había algo que temer. En su billetera hay una pequeña fotografía de Dean y de ella, abrazados. Una fotografía que no tuvo el valor de sacarla de allí y que pretendía hacerlo pronto. Si a él se le ocurría de casualidad de revisar por cualquier cosa, estaría completamente perdida.


  —Tenemos que volver a su departamento —ordena Daisy, su voz denotaba pánico real.


  Nathan suspira, asintiendo.


  —Bien, busquemos un taxi y vamos.


  Cuando los dos iban a por un taxi, fueron sorprendidos por la persona menos esperada.


  Nora Smith.


  Nora se iba acercando a ellos con una maleta en manos. Nathan se queda con la boca abierta.


  —¿Mamá? ¿Qué haces aquí?


  —Quiero ver a mi hijo —exige.


  —¿Cómo has sabido donde venir?


  —He llamado a tu madre, Daisy —responde Nora, mirando a Daisy—. Me canse de esperar respuestas. Por favor, llévenme donde sea que esta él, pero háganlo. Lo necesito. Necesito verlo.


   


  Capítulo 17


   


  


  —Mamá, tranquilízate —le rogó Nathan a Nora quien no dejaba de repetir cuanto necesitaba ver de una vez a Dean, y no importaba si estaba con o sin memoria, ella quería verlo cuente lo que cuente y lo haría contra toda tormenta si fuese necesario—. Si te llevábamos con Dean, lo más seguro es que no puedas resistir a la tentación de confesárselo todo.


   Aún estaban afuera del edificio donde viven Caroline y Alan. No querían entrar y discutir esto dentro puesto que Arnie se encontraba allí, sería muy peligroso que el niño escuchara todo. Nora de verdad que se veía completamente alterada, le suplicaba a su hijo que la llevara con Dean, e iba a tener que hacerlo hoy mismo, o de lo contrario buscaría la forma de encontrarlo por su propia cuenta, y Daisy sabia junto con Nathan que cuando Nora se proponía algo, lo lograba sí o sí.


  No condenaba a Nora por querer ver a Dean, por querer abrazarlo, por querer decirle cuanto lo ha añorado todos estos años, y que sin él los días se volvían muchos más lentos y sufribles. Por supuesto que no, la joven era madre, si estuviera en su lugar, dentro de su pellejo, estaría incluso cien veces peor que ella en estos momentos. Aunque no llegaba a su nivel de ansiedad de Nora por su hijo y por querer darle todo el amor que no pudo en estos últimos años, lo sentía en su piel de todas maneras. No poder decirle a Dean nada es un verdadero calvario.


  —Tú más que nadie me tiene que entender, Daisy —la apunta con el dedo incide Nora—. Tú amas a Dean igual que yo… Lo sigues amando, ¿verdad? ¿Te sigue importando? Dime, ¿lo hace?


  Nora se aparentaba tener unos diez años más, su piel, su apariencia lo demostraba. Eso era causa de tanto sufrimiento, de la incertidumbre de no saber dónde estaba su hijo, de que estaría haciendo, con quien se encontraría, y si continuaba vivo o si estaba muerto. Tantas preguntas que su mente no podía responder, eso la dejaba devastada por las noches. Tras una videollamada no se notaba tanto como lo hacía en carne y hueso. La joven quería romperse al verla así, una buena abuela, una buena madre, no se merecía tanto dolor físico ni emocional.


  —Lo hago, Nora —contestó suavemente Daisy bajando la mirada por un breve momento.


  —Me alegro —una lágrima recorre la mejilla de Nora—. Creí… creía que ya lo habías olvidado, no quiero que lo olvides, quiero que vuelvan a hacer la misma pareja que antes, Daisy. Quiero que vuelvan.


  Lamentablemente, no siempre se puede obtener lo que se quiere. Es como pedirle a una estrella fugaz un deseo y esperas cada día para que este se cumpla ciegamente, pero simplemente eso jamás sucede, es inútil esperar por algo que muy era muy probable no se hiciera realidad.


  Pero no quiso decírselo a Nora, ya estaba lo suficientemente afligida como para decirle que nada volverá hacer como lo era antes.


  —Mamá, deja de atormentar a Daisy con eso, nos tenemos que ocupar de Dean y sus recuerdos, eso es lo importante —interviene Nathan, tomándola del brazo delicadamente a su madre.


  —Él perfectamente podría recuperar sus recuerdos si tan solo estamos ahí, a su lado, su familia es lo único que necesita para que todo regrese dentro de su mente—sentencia volteándose a ver a Nathan con el ceño fruncido—. Todavía no me cabe en la cabeza cómo es posible que al tenerlo delante de ustedes, no le hayan confesado toda la maldita verdad.


  —Porque tratamos de averiguar qué fue lo que le ocurrió primero, mamá —gruñe Nathan intentando mantener la calma—. Y porque no podíamos interceptarlo en medio de la calle o en medio de una multitud de personas y soltarle la verdad, sería como tirarle un balde de agua helada.


  —No me importa lo que le haya ocurrido, eso ya es parte del pasado, un pasado oscuro para todos y que deberíamos de enterrar. Ahora él está aquí con nosotros, vivo, respirando. Lo quiero conmigo, ya no puedo un minuto más sin él, Nathan. Compréndeme, es tu hermano también. ¿Cómo puedes estar sereno?


  Nathan eleva una ceja, suelta una risita frustrado.


  La gente cruzaba por al lado de los tres, atentos a la discusión que se estaba formando, seguían su camino pero volteando la cabeza como si esto fuera algún programa de televisión, un reality show o algo parecido por la a atención que le prestaban al escándalo en la acera.


  —No estoy sereno ante la situación, mamá. Estoy tratando de llevar toda esta mierda en paz, tratando de que las piezas sueltas encajen. Necesitamos reconstruir el accidente, saber por qué Dean no apareció cuando sucedió el accidente. Alguien estuvo con Dean durante un año completo a la espera, a que despertara y luego desapreció del hospital donde estuvo internado. Esa persona puede estar cerca de nosotros o no puede ser nadie en particular, pero queremos saber quién es y por qué nunca dijo nada —contestó Nathan con el ceño fruncido y molesto por como su madre suponía cosas que no eran para nada ciertas.


  Nora se sostiene de la pared de ladrillos mientras se frota la sien con la mano izquierda. Daisy se aproximó a ella casi al instante para ayudarla a que no se vaya a decaer o desmayar. Sus ojos viajan al suelo, pensando, procesando la información que Nathan le ha dado, y que además la joven y él recibieron apenas hoy, apenas hace unas cuantas horas. Era algo fresco que digerir todavía.


  —Quiero verlo —vuelve a insistir Nora, esta vez bajando el tono de voz—. Juntos podemos resolver el misterio, pero debemos decirle todo. Yo no voy a soportar un minuto más sin él.


  —Por favor… —comienza a pronunciar Nathan, pero Nora lo detiene en seco.


  —Y no es una pregunta, ni una posible petición, es una orden. Obedéceme.


  —No te voy a llevar con él, mamá. Así que haznos un favor, y contrólate, controla tus emociones.


  —Te he dicho que no es un pedido, es una orden, Nathan. Soy tu madre, tienes que seguir mis órdenes.


  La mujer estaba sacando de su cuerpo todo el carácter que poseía. Con las manos en sus caderas ahora que ya se había recuperado de la compostura por la impresión de hace no menos de unos minutos, fulmina con la mirada a su hijo. Las cosas se ponían cada vez más de rojo hormiga. Y la discusión subía su temperatura rápidamente.


  —Y yo no soy un niño, soy un adulto, y si creo que no es recomendable que lo veas, así será entonces —sentencia Nathan poniéndose firme.


  Nora al ver que no iba a ceder, tomó su segunda alternativa, y se dirige a Daisy un poco menos furibunda y algo más triste.


  El desazón en sus ojos hacía que las siguientes palabras que iban a salir de Daisy fueran a un más difíciles de decir. ¿Cómo iba a negarse cuando la entendía a la perfección? Pero al mismo tiempo, ¿Cómo hacerlo cuando no saben que pasara si le cuentan a Dean de la noche a la mañana toda la verdad, todo lo que le han estado ocultando? ¿Pensaría que se han estado burlando de él? ¿Qué han estado jugando con él?


  —Lo siento mucho… Nora —murmuró la joven tomándose un respiro—. Pero no puedo hacerlo yo tampoco.


  La mujer asiente frustrada y se gira paseándose de un lado a otro, golpeado el suelo con sus zapatos negros sin plataforma. 


  —Están retrasando lo inevitable, y perdiendo tiempo para que Dean regrese a nuestro lado, y para que conozca a tu hijo, Daisy —sus palabras no eran duras del todo, su voz era dura en realidad—. Arnie tiene el derecho de conocer a su padre.


  —Lo sé, y no nunca se lo voy a negar, por el amor de Dios —exclamó ella sintiéndose ofendida como si Daisy fuera a prohibirles tanto a Dean como a su hijo a verse—. Yo más que nadie en el mundo, desea que los dos se conozcan finalmente, y lo harán, lo prometo, Nora.


  —¿Realmente? Porque pareces demasiado imperturbable —Daisy sabía que quien hablaba era su parte molesta—. Alejaste a Arnie de nosotros, de su familia cuando decidiste mudarte a Londres, ¿Qué tenías que hacer allí? Tenías que permanecer aquí por si él aparecía y pudiera ver a su hijo, sin embargo te escapaste, te fuiste sin voltear a mirar atrás. Estuve de acuerdo solamente porque sabía que Liv estaría con ustedes, pero aún no me puedo creer que hayas abandonado la idea de volver a ver a Dean, de volverlo a buscar.


  —Yo jamás he abandonado esa idea, esa esperanza. Así que te voy a pedir que no saques conclusiones, Nora.


  —Me demuestras todo lo contrario, Daisy. No te hubieras ido, no nos hubieras separado de la única persona que nos recordaba a Dean, no nos hubieras separado de Arnie.


  —Me hacía mal estar aquí, Nora —ella en cualquier momento terminaría quebrándose—. Sentía que no podía respirar, pensaba en él todos los días, sabía que algún día íbamos a encontrarlo. Y lo hicimos, y fue justamente cuando regrese a Nueva York.


  —Lo hubieras encontrado antes si no te hubieras ido nunca —ahora más que molestia, era mucha frustración de parte de la mujer que se desquitaba con la madre de su nieto—. Tú tienes a tu hijo contigo, por eso no sientes por completo mi sufrimiento, yo no tengo al mío conmigo.


  —Siento que estas culpándome de todo.


  —No, no estoy culpándote, Daisy, simplemente no te puedo perdonar que te hayas ido, dejando atrás tu pasado, tu vida. Lo abandonaste todo.


  —Si lo hubiera abandonado todo, ¿crees que estaría aquí? —preguntó la joven señalando la ciudad a su alrededor y a ella misma—. Podría haberme hecho la ciega, y en cuanto termine el trabajo por el cual he venido a Nueva York, pude irme de nuevo y hacer como si nada pasara, pero no.


  Nora quien se aferró ahora a las manijas de sus maletas, las sostiene fuertemente mientras escucha.


  —¿Crees que hubiera traído a Arnie conmigo?


  Ella guarda silencio inhalando y exhalar antes de proseguir.


  —No lo abandone, Dean siguió en mi corazón todo este tiempo. Nunca lo olvide, jamás podría. Es el padre de mi hijo, es el amor de mi vida. Pero necesitaba poder volver a vivir, estar dentro del país no me ayudaba por muy dramático que suene. Necesitaba un nuevo aire, perdóname si mi decisión te ha hecho enfadar, te ha hecho sentir mal, pero no puedo decirte que me arrepiento de la decisión tomada, porque entonces estaría engañándote.


  —Estas siendo hipócrita, Daisy. Abandonaste la búsqueda de mi hijo, de tu prometido.


  —Las dos lo hicimos cuando nos agotamos, cuando no obtuvimos respuestas —le recuerda ella—. Yo estuve ahí contigo durante mucho tiempo haciendo hasta lo imposible por obtener información de Dean, por hallar alguna pista que nos llevara hasta él, ¿Acaso has eliminado de tu mente aquella parte de la historia?


  La contienda estaba acabando con la energía de las dos mujeres.


  Cuando ninguna de las dos se dicen nada, la muchacha se cruza de brazos para no desmoronarse. Se gira para mirar a otro lado que no sea el rostro acusatorio que Nora le dirigía.


  Nora como una mujer de cincuenta años, tenía un fuerte carácter digno de admirar y digno de temer, tenía ese carácter de madre desesperada. Cada palabra que salía de su boca solamente era por lo molesta que se encontraba porque no querían llevarla con Dean.


  —Bien, esto se acabó —sentenció Nathan—. Pelear no nos llevara a ninguna parte. Mamá, ¿Cómo lograste llegar hasta aquí? Según sé, el doctor te prohibió viajar.


  —A mí nadie me prohibirá anda cuando de mi hijo se trata —responde.


  —Mamá, no hagas esto más complicado de lo que ya es de por sí.


  —Les estoy facilitando la situación, pero no me escuchan, no quieren ceder a algo tan simple.


  —¿Por qué no mejor nos vamos de aquí que ya le hemos dado un buen espectáculo a la gente? —inquiere Nathan con toda la razón.


  —Yo prefiero quedarme, usted pueden ir tranquilamente —dice Daisy con la intensión de por fin meterse dentro del edificio y calmarse.


  Repentinamente un taxi se detiene frente a los tres, un taxi que les llamó la atención, es como si alguien les hubiera susurrado al oído que voltearán todos a la misma vez, a ver aquel coche aparcarse y luego, alguien abrió la puerta. Sin saber exactamente de quien se trataba, el corazón de Daisy latió más rápido que nunca, sin motivo. No lo entendía, hasta que lo vi salir a alguien que sin duda deseaba que no se apareciera justo en estos momentos.


  —Daisy, que bueno que te encuentro, pensé que olvide donde vivías —comenzó a Dean conforme caminaba hacia ella—. Te has olvidado tu bolso en mi departamento.


  La joven ignora las palabras dichas por Dean, y se gira automáticamente para suplicarle con la mirada a Nora que no cometiera una locura, pero esta no tenía ninguna intensión de guardarse todo lo que sentía.


  E inmediatamente va hacía su hijo con los ojos empapados de lágrimas. Nathan trato de detenerla, no obstante, fue demasiado tarde. 


  —Bebé —dice entre sollozos Nora—. Te he echado de menos, hijo mío. Te juro que te he echado tanto de menos.


   


  Capítulo 18


   


  


  ¿Por qué sentía que el mundo muy lentamente se estaba cayendo pedazo a pedazo con cada minuto que pasaba? ¿Por qué no podía poner a su cuerpo en movimiento ni a su boca tampoco? ¿Por qué creía que a partir de este preciso instante todo se volvería un completo desastre?


  Nathan y Daisy observan cómo se va desarrollando la escena ante sus expectantes ojos, todo trascurría en cámara lenta. Los brazos de Nora no se despegaban un solo segundo del cuerpo de Dean. El rostro de Dean reflejaba lo desconcierto, lo aturdido, y lo perplejo que estaba, las palabras que salían de Nora lo empeoraba todo cada vez más, nada para él tenía el más mínimo sentido. Ni porque aquella mujer lo abrazaba con tanta fuerza, ni porque las otras dos personas que estaban detrás de ese abrazo hacían nada para explicarle aquello.


  Nora no dejaba de sollozar contra el hombro de su hijo a quien por fin después de seis años pudo volver a hacerlo, sentirlo, saber que está allí con ella, le devolvía alegría a su corazón afligido durante tanto tiempo.


  Luego de que ese abrazo se rompiera gracias a que Dean suavemente insistió en que Nora se apartara de él, el tiempo regreso a ser normal. Nathan se apresuró hacía su madre, al igual que la joven quien ha salido del trace donde había entrado por varios minutos. Ella permeancia en su lugar, a unos metros de todos ellos. No podía acercarse, no sabía cómo. Así no es como deberían de haber sucedido las cosas, esta no era la manera de que Dean se enterase de la verdad. Quizás, sólo quizás, la culpa ha sido de ella, por no haber hablado antes, la situación hubiera sido de otra manera.


  —Mamá… —la frase que iba a decir Nathan se quedó sin siquiera comenzar puesto que Nora  lo interrumpió, ella ya sabía lo que diría, y no iba a permitirlo, ya no más.


  —¿No me reconoces, bebé? —Ella apretó sus manos en los hombros de Dean, este se los quita con el cuerpo temblando de pies a cabeza—. Soy yo, tu madre Nora, Dean.


   Dean suelta el bolso de la joven, provocando que este caiga al suelo y que algunas cosas dentro salgan. Pero no importaba aquello. Dean se toma la cabeza con sus dos manos negando rotundamente lo que había oído hace segundos.


  —Te hemos estado buscando y esperando durante seis años. Todo el mundo creía que habías muerto, pero yo no, yo siempre supe que estabas a salvo y no me he equivocado, hijo  —Nora no se daba cuenta de todo lo que le comunicaba a Dean, esto no era bueno, no era bueno revelarle todo de una vez, todo tan abruptamente—. ¿Dean, no me has oído?


  —Basta, mamá —rugió Nathan—. Lo estás perturbando, ¿no puedes notarlo?


  —Lo estoy ayudando —se justifica Nora.


  —No lo estás haciendo —Nathan señala a su hermano—. ¡Míralo!


  Nora observó a Dean. Toma conciencia de cuanto lo estaba aturdiendo, de cuanta información le ha dado que este no puede manejarlo. Luego se giró para mirar a la joven detrás de ella, para buscar ayuda en la madre de su nieto. ¿Pero que podía hacer Daisy? Aun no podía dar crédito a que Nora haya echo semejante cosa sin antes prepararlo. A pesar de salir de su trance, nada en ella se movía, apenas si respiraba y con bastante dificultad.


  —¿Qué es lo que ha dicho? —fueron las primeras palabras de Dean, sorprendiendo a todos.


  Su timbre de voz era un simple susurro, mirando directamente al suelo.


  —Soy tu madre Nora, ¿no me puedes recordar?


  Él mira a los ojos a Nora largamente. El impacto causado por la confesión, hizo un desorden dentro de su cabeza.


  —Yo no puedo… —sus ojos se humedecen, luego de eso se aleja de todos ellos, dando pasos atrás—… no puedo con esto.


  Acto seguido Dean camina unos metros y detiene un taxi, se monta en él y desaparece completamente. Sin pedir explicaciones, sin gritar o cualquier cosa. Solo se ha ido sin más.


  —Jodida mierda —gruñe Nathan, golpeando con su puño la pared—. ¿Te das cuenta lo que has provocado, mamá?


  —No provoque nada, Nathan. Les hice un favor a todos, hice lo que ninguno de ustedes se atrevió hacer desde el minuto uno en que se dieron cuenta que Dean reapareció nuevamente.


  —Le has causado un daño emocional. No tuviste un poco de piedad, simplemente hiciste estallar una bomba en medio de su rostro sin ninguna advertencia.


  —Acepto que no he sido muy sutil, pero, ¿Cuánto tiempo iban a seguir engañándolo? ¿Cuánto tiempo iban a fingir que no lo conocían? Él merece estar dentro de la verdad, y no en una bonita mentira de vida que se creó. Las cosas no funcionan de este modo.


  —Primero queríamos establecer una confianza entre Dean y nosotros, mamá. Lo que acabas de hacer, es poner el mundo que conocía hasta ahora de cabeza —rebate Nathan elevando su voz.


  —El mundo que conocía no es su vida —grita Nora—. La vida, su vida real está junto a su familia de sangre, su verdadera familia bilógica.


  —Ahora es cuando me lamento haberte confesado que habíamos hallado a mi hermano. Si hubiera sabido de ante mano lo que pretendías hacer, me lo habría guardado de ti por muy difícil que sea.


  Daisy dejó que madre e hijo continuarán discutiendo, fue a recoger sus cosas del suelo con lágrimas en los ojos. Dean ha recibido un duro golpe de la realidad, y pese a que saber la verdad es lo que todos deseaban, no es del modo que le hubiera gustado que fuera. ¿Y qué pasaría a partir de hoy? ¿Qué es lo que sigue en esta historia?


  Se gira sobre sus talones y se adentra al edificio deprisa. 


  Tan pronto llega a la puerta del apartamento de sus padres, se la queda mirando, respirando profundo, la atraviesa después de que pueda controlar sus emociones un poco, vuelve a respirar una vez más. La primera en percatarse de su estado por más que ha intentado ocultarlo a toda costa, es Caroline quien se encontraba en la sala con Arnie sentado a su lado, mirando un programa de dibujos animados.


  Su pequeño niño, al verla corre a sus brazos inmediatamente.


  —¿Estuviste llorando, mamá? —pregunta abrazándola fuertemente para consolarla, ella lo rodea con los brazos llenándose de ánimos para que le quitara la sensación terrible de su cuerpo por todo lo ocurrido recién, el pequeño era su fuerza, él su mi todo—. No me gusta que llores, mamá.


  Caroline quien estaba detenida a unos pasos de su nieto y de su hija, termina acortando la distancia para abrazarla ella también.


  A Daisy le gustaría contarle a Arnie que su padre estaba cerca de ellos dos, ya no tenía caso seguir ocultándolo, no cuando el propio Dean ya sabía la verdad. Pero lo pensó mejor, y es que primero tenía la obligación de poner al corriente a Dean, después vería lo que sucede.


  —No estoy llorando —habló por fin ella—. Pasa que se me ha metido una basurita en el ojo, amor.


  Los bracitos delgados del niño continuaban pegados al cuello de la joven.


  —No es cierto, mamá.


  —Sí, Arnie. Ya sabes que a mamá cualquier pequeñez la hace lagrimear.


  —Ya no llores, por favor —le pide el niño, en su rostro ve como comenzara él a llorar, odia siquiera verla con una sola lagrima en los ojos. Y es tan listo como para darse cuenta que no es culpa de ninguna basurita por la cual se encontraba en esa condición.


  Contiene las lágrimas que peligraban en salir por segunda vez, se limpia la cara con el dorso de su mano. Toma un profundo respiro, y dibuja una sonrisa débil pero al fin y al cabo una sonrisa que muestre que ya se encontraba bien.


  De repente, tocan el timbre del apartamento.


  —Yo atiendo —le informó Daisy a su madre, y le hace un gesto con la mirada para que se llevara a Arnie fuera de la sala.


  Caroline asiente, entendiendo y cuestionándose la razón por la que su hija se veía tan mal, pero sabía que lo iba a descubrir más tarde.


  —Oye, Arnie, ¿Te gustaría un pedazo de pastel de chocolate que compró te ha comprado el abuelo? —le pregunta Caroline con el tono más dulce que he escuchado.


  Arnie se lo piensa un momento, y al ver que ya no había nada de lágrimas en el rostro de su madre, suponiendo que estaba bien ya, asiente y se va a los brazos de su abuela quien se lo lleva a la cocina, cerrando la puerta y asegurándose de que Arnie no saliera de allí.


  Luego la joven se encamina hasta la puerta principal, y allí como ya sospechaba, se topa de frente con Nora y Nathan.


  Los invita a entrar apartándose de la entrada.


  —¿Sera que me puedes permitir ver a mi nieto? —inquiere Nora como si ella fuera a prohibirle verlo por actuar de forma impulsiva afuera.


  —Está en la cocina con mi madre —señala la puerta, Nora con un suave movimiento de cabeza se dirige hasta allí suspirando.


  Nathan y ella se quedan a solas, toman asiente frustrados. 


  Permanecen en silencio, era un silencio necesario para pensar con la cabeza fría y asumir el reciente acontecimiento.


  Se preguntaba como estaría Dean ahora. Se preguntaba hasta qué punto le ha afectado las palabras de Nora, de su madre. Y aunque no podía imaginarlo, aunque no podía sentir que tanto dolor le ha causado, puede estar cien por ciento segura que no está en su mejor momento, nadie lo estaría en su lugar, y eso es lo que la tiene fatal.


  <<Lo lamento, Dean>>


  <<Lamento no poder habértelo dicho antes, lamento no habértelo confesado con tacto>> piensa ella cubriéndose el rostro con las dos manos.


  —¿Qué vamos hacer ahora, Daisy?


  —¿Ir con Dean y hablar?


  —¿Crees que quiera oírnos? ¿Abrirá la puerta para recibirnos al menos? ¡Esto ha sido todo tan drástico que dudo que lo haga!


  —Lo sé, ha sido así para todos.


  —Mi madre… mierda… debes disculparla por su comportamiento, Daisy. No acepto lo que hizo, pero Dean era su bebé y…


  —No tienes que explicármelo, Nathan. Y no hay nada que disculpar, ahora solo debemos encontrar la forma de hablar con Dean y pues que todo salga como tenga que salir, como el destino quiera que salga —suspiro la joven—. Aunque fue bastante inoportuna, tenemos que arreglarlo. No podemos quedarnos con los brazos cruzados.


  Nathan cubre con sus manos las de Daisy, y mira en dirección a ellas.


  —Todo saldrá bien, ya lo veras, Daisy.


  —Esperemos que sí. Quiero ir a hablar con él ahora mismo, ¿crees que tenemos que hacerlo o debemos darle un tiempo a procesarlo todo? Tienes una respuesta porque yo no —preguntó.


  —Podemos ir ya mismo si te apetece, Daisy, pero no sé si será capaz de darnos la oportunidad de hablar. Igualmente iremos solos, mi madre no puede ir con nosotros —él se encoge de hombros.


  —Definitivamente concuerdo contigo, se lo empeoraría las cosas.


  —Entonces vamos, ¿Tú ya estás un poco tranquila para afrontar lo que se viene?


  —No, pero supongo que puedo tratar de estarlo.


  Nathan está dubitativo después de lo dicho por Daisy, pero deciden arriesgarse e ir. 


   


  Capítulo 19


   


  


  La decisión estaba tomada, y de eso se trata la vida contantemente, de tomar decisiones que a veces los seres humanos se ven forzados a tomar ya sea para mal unas y otras que puede ser un bien para las personas a tu alrededor. Su mente viaja junto con los coches que pasan al taxi que Nathan y Daisy tomaron en silencio.


  Directamente yendo al departamento de Dean, allí es donde se dirigían. Allí iban en camino con el corazón latiendo sin saber que encontraran. Tuvieron que escaparse de Nora para que no cuestionara donde es que se iban a ir. No se iba a engañar, se encontraba un poco molesta con Nora por haber hablado impulsivamente con Dean, no obstante, era algo compresible. Es una madre a quien le han arrebatado a su hijo por seis largos años.


  Nathan la reconforta sujetando sus manos junto con las suyas durante todo el tiempo que dura el trayecto. Él le decía que debía de mantener una compostura fuerte, que no debía echarse para atrás ahora, y que todo estaría bien, pero ella dudaba mucho de esta última parte.


  Bajaron del taxi una vez que llegaron, mirando el edificio que se alza ante sus ojos, parecía mucho más intimidante ahora, parecía que en pocos segundos se adentrarían a un mundo completamente diferente. Esa era la sensación que sus cuerpos y mente le daban a entender, era desconcertante.


  —Espero que allá venido aquí y no esté en otro sitio —murmura Nathan hundiendo sus manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero marrón—. Recuerda, Daisy, mi hermano siempre dice cosas que no debe cuando está enfadado, heredado de mi madre. Que no te afecte, hemos venido a aclararlo todo, y él te quiere a pesar de todo.


  —¿Se te ha pasado por alto que ha perdido la memoria? —dice ella, imitando a Nathan y protegiendo sus manos el viento que los golpea.


  —No, su mente ha perdido los recuerdos, todos. Pero su corazón, su corazón no ha olvidado.


  —Yo ya no se nada.


  —Yo sí, y puedes fiarte de mis palabras.


  Mira a las calles de Nueva York, luego cierra los ojos inhalando. Los recuerdos de su vida de hace tantos años atrás la atacan repentinamente. Eran unos adolescentes cuando caminaban de la mano por cada parte de la ciudad, hablando de cosas que a veces no tenían mucho sentido pero que les provocaba gracia y les hacía pasar un buen momento. Él hablaba de su tatuaje y de su orgullo al llevarlo penetrado en su piel. Le platicaba de tantas metas que podían algún día lograr juntos, pero que el destino se encargó de destruir en un parpadeo.


  Tomaron las escaleras para darse aún más tiempo antes de dar la cara y a preparar sus voces, y no permitir que ninguno de los dos se derrumbe a mitad de las próximas confesiones.


  —¿Estas lista? —preguntó Nathan, una vez que se detuvieron frente a la misma puerta de esta mañana.


  —Lista o no tenemos que hacerlo.


  Nathan se encarga de tocar el timbre del departamento, fueron tres veces que se atrevió, dejando un minuto de por medio antes de tocar otra vez. No quería que Dean se molestara si insistiéramos mucho en que los reciba.


  Esperaron unos cinco a diez minutos, y absolutamente nada pasaba.


  Comenzaban a creer que no se encontraba tal vez en su casa, y que tal vez él habría ido a otro lugar, hasta que de pronto hace girar el pomo de la puerta. Entonces el cuerpo de Daisy se tensó, y, como si fuera una cobarde miro a su alrededor buscando una salida como queriéndose escapar. Ya estaba ahí, ¿de qué serviría salir corriendo? Se supone que estando lista o no lista, no hay marcha atrás. Es todo o nada.


  Un rostro desorientado es lo primero que ven. Un rostro lleno de dudas e inquietudes. Un rostro que reflejaba lo herido que se sentía. Su mirada solamente esta clavada en la de ella, no mira a nadie ni a nada más. No hay una pizca de cariño, una pizca de confianza, es como si ella volviera a hacer esa desconocida a la cual le quitó el taxi en el aeropuerto. Era demasiado duro.


  —¡Dean! —carraspeo ella, mordiéndose los labios avergonzada acto seguido.


  —¡Derek! —espeta secamente—. ¡Mi nombre es Derek!


  —Tu nombre es Dean, no Derek —libera Nathan tan secamente con lo hizo Dean al hablar—. Mira hermano, has perdido toda la memoria, toda tu vida, pero no por eso yo voy a permitir que nos hables como si fuéramos un par de bolsas de basura.


  Ella mira a Nathan, se encontraba decidido a no dejar que Dean se pasara de la raya. Siempre ha sido así con toda la familia, siempre le ponía los límites a todo aquel que se pasara de listo. Como hermano mayor  de Dean y protector de su hermana Liv, creció siendo el que ponía las reglas en la casa cuando sus padres no se encontraban en ella. Su carácter no era el de ser un hombre duro, pero lo sacaba cada vez que fuera necesario.


  —No comprendo nada —suelta Dean, alejándose de la puerta—. Me duele la cabeza y cuanto más trato de pensar en lo que ha ocurrido, más empeora el dolor.


  Daisy se adentra al interior sin esperar ser invitada, seguidamente lo hace Nathan igual. 


  —Es por ese motivo por el cual hemos venido —dice ella, entrelazando sus manos hacía adelante—. Para explicarte todo desde el principio. Pero necesitamos que nos des la oportunidad de poder hablar contigo, y que te des la oportunidad de escucharnos.


  Dean se cruza de brazos en modo defensivo.


  —¿Cómo es que todo el mundo me creía muerto? ¿Por qué? Pensé que no tenía familia simplemente.


  —Tienes, por supuesto que tienes familia, y una que te ama muchísimo —contestó Daisy primera—. Una que ha llorado tu desaparición todas las noches y los días.


  —Estuve un maldito año en coma y nadie me ha buscado —grita Dean con los ojos empapados—. Y ahora de repente, resulta que aparece una madre así de la nada. Milagrosamente.


  —Sabemos que debe ser muy difícil para ti todo esto, Dean, también lo es para nosotros —habla Nathan—. Y si no te buscamos no fue porque no queríamos, fue porque nunca pudimos encontrarte, era como si la tierra te hubiera tragado. No había pista de ti por ninguna parte. Lo intentamos todo, y nada resulto.


  De repente eso pareció encender una lamparita en Dean y mira a Nathan para preguntarle:


  —¿Quién se supone que eres tú en realidad?


  —¿Discúlpame?


  —Me has oído perfectamente, no finjas. ¿Qué somos los dos? ¿Hay algo que nos une, verdad?


  —Hermanos, soy tu hermano mayor, bueno después de Liv —responde Nathan suspirando.


  —¿Liv?


  —Liv es nuestra hermana, un par de años mayor que nosotros solamente. Vive en Londres ahora —se limitó a decirle Nathan, se detuvo allí con la información, no quería darle más sobre la razón que la llevo allí, eso le correspondía a Daisy—. No te puedes dar una idea de lo feliz que me puse cuando Daisy se aseguró de que tú eras nuestro Dean. Pensé que no te volvería a ver, hermano.


  —No me llames hermano —sentencia Dean—. Para mí no eres nada todavía.


  —Continuas teniendo un carácter complicado —Nathan suelta una risita amarga—. ¿Tienes preguntas de casualidad?


  —¿Qué si tengo preguntas? ¡Por supuesto que las tengo! ¿Esperabas que no?


  —Entonces, hazlo. Pregunta todo lo que quieras, y si tenemos las respuestas te la daremos, lo prometo.


  —Sé que mi accidente se debió a que me atropellaron, ¿Cómo sucedió eso? ¿Dónde estaba yo? —inquiere, mientras toma asiento en una de las sillas que estaban posicionadas alrededor de la mesa circular de la sala.


  Nathan me hace una señal con la cabeza para que responda Daisy esta vez. Ella supuso que fue porque lo vivió en carne propia aquel accidente que arruino sus vidas. Traga saliva, y se situó frente a Dean, entrelazo los dedos por delante de mi cuerpo buscando mi voz. Pasa un brazo por delante para sujetar el otro brazo, sintiéndose con falta de confianza en ella, esperaba poder contestarle sin titubear ni quebrase volviendo a repetir todo lo del accidente automovilístico.


  —En realidad impactamos contra otro coche, no te atropellaron —le dice Daisy, en tono solemne.


  —¿Impactamos? —pregunta confundido.


  —Hace seis años asistimos a una fiesta en Carolina Del Norte, era ya de noche cuando optamos por regresar a Nueva York por carretera, y tu ibas al volante, como estábamos hablando, desviaste tus ojos para mirarme, y no nos dimos cuenta que un coche venía de frente… no estrellamos, perdiste el control, Dean. Te perdimos en aquel accidente, ese día nadie más volvió a saber de ti, no supimos la razón, no supimos donde fuiste a parar, eso nos destruyó a todos.


  Dean digiere toda la información. Sus manos comienzan a templar a sus costados y luego forman un puño fuerte. Las personas dentro de la sala quedaron mudos, así prefieren estar hasta que nuevamente Dean inquiere:


  —Pero tú estás bien, ¿Cómo?


  —Bueno es que cuando la policía y los bomberos llegaron al lugar de accidente, solamente yo estaba allí encerrada en el coche. Pero tú no, tú habías desaparecido. La puerta del conductor estaba abierta, alguien pensó que tal vez saliste a pedir ayuda y que estabas ileso quizás. Pero descartaron aquella posibilidad cuando no pudimos encontrarte ni por cielo, mar o tierra —respondió ella, con su pecho subiendo y bajando, es como si regresara a aquel día y lo reviviera otra vez más.


  Se instaló un silencio en la sala nuevamente. Esperaron a ver qué reacción adquiría Dean, pero permanecía en silencio por varios minutos.


  Estaba aparentemente sosegado, sinceramente ella pensó que tal vez se pondría peor, que se pondría de mal humor, que tendría un ataque de locura. Y es que la calma no le agrada, quería que saque todo lo que tenga dentro, todo lo que su cabeza debe estar preguntándose. Porque este silencio la inquieta aún más que nunca.


  —¿Tú y yo que somos? —rompe el silencioDean, finalmente—. O bueno, ¿Qué éramos mejor dicho?


  —Estábamos saliendo desde la preparatoria.


  Otra vez silencio, solo pocos segundos.


  —Por eso me sentía atraído hacía a ti desde el primer instante en que te vi. Había algo en ti que no podía descifrar, pero ese algo, me hacía querer volver a verte siempre —habla, pero no le decía nada a ella directamente mirándola a los ojos como se esperaba—. Cuando te toque por primera vez, algo dentro de mí se despertó. Sentía que debía tenerte cerca, pero no sabía por qué.


  Sabe que no debería de sonreír en esta situación, pero no pudo evitarlo. Eso es lo único bueno y lindo que he escuchado de su boca hasta el momento. Sin embargo esa magia desaparece cuando hace la siguiente pregunta:


  —Mencionaste que estábamos volviendo a Nueva York, ¿Cuál fue el motivo que nos llevó a Carolina del Norte? ¿Cuál fue el motivo de la fiesta?


  El corazón de Daisy comienza a golpear su pecho mucho más fuerte. Esta era la parte a la que más tenía miedo a llegar. ¿Cómo se lo explicaba? ¿La va odiar mucho cuando se lo revelara? Si ella estaría en sus zapatos, y le ocultaran algo como ella lo ha hecho con él, podría llegar a sentir cierto rencor por ello.


  —No me corresponde estar en medio de esto, esta vez —Nathan los sorprende al hablar—. Estaré afuera por cualquier cosa que se te ofrezca, Daisy.


  —No tienes que irte —era como un ruego saliendo de ella.


  —Solo estaré afuera, esto es algo que solo te corresponde a ti seguir. Es algo que solamente les incumbe a los dos y a nadie más.


  —Está bien, Nathan —musitó—. Gracias.


  Nathan le da un abrazo pequeño, le dedica una mirada a su hermano advirtiéndole en ella que no se comportara mal la joven. Luego sale del departamento dejando absolutamente solos a Dean y a Daisy.


  —¿Me contestaras ahora?


  —Tu madre organizo una fiesta para… celebrar… mi embarazo —soltó por fin, y cerrando los ojos por la confesión.


  —¿Estabas… embarazada? —tartamudea con preocupación.


  —Sí. Tu madre insistía en que debíamos de festejar porque sería su primer nieto. Todos estaban muy emocionados que no pudimos negarnos a asistir, fue muy lindo y además…


  —¿Y el bebé? —La frena Dean, poniéndose de pie abruptamente—. El accidente… Dios… te lo hice perder, ¿verdad? ¡Mierda! —se tomó la cabeza entre las manos mientras susurraba para sí mismo.


  —No, no —ella lo detiene colocando las manos en su pecho—. Él está bien, está sano. No le sucedió nada, salió del accidente a salvo en mi vientre. Fue inexplicable, pero así fue.


  Viene a su memoria el día exacto del accidente, por lo cual las lágrimas la terminan por traicionar. No quería llorar ahora, quería mantenerse fuerte por Dean.


  —¿Es un niño?


  —Sí, es un niño.


  Su semblante se trasforma, se vuelve molestó con ella.


  —¿Tengo un hijo y no fuiste capaz de decírmelo? —Estalla entre sollozos—. ¡Tengo un hijo! ¿Cómo pudiste ocultármelo, Daisy? ¿Qué clase de persona hace eso?


  —Primero era tu salud, primero teníamos que descubrir que fue lo que sucedió contigo, Dean. Yo no podía simplemente revelarte que tenías un hijo de la noche a la mañana. Mucho menos después de haberte encontrado y ver que yo no estaba dentro de tu memoria ya.


  Él se rasca el cuello caminando de un lado hacía otro. Deteniéndose a unos metros de distancia de la joven.


  —Aquella noche del karaoke, tu hijo se quemó el brazo, con Justin te llevamos al hospital. Él estaba ahí, a poca distancia de mí, herido, ¿y no pudiste tener un poco de piedad y confesármelo? Yo merecía saberlo, tenía todo el derecho del mundo, pero preferiste callarte  —sonaba muy dolido, estaba dolido—. Mi hijo me necesitaba, y no estuve para él porque fuiste egoísta conmigo y con él, al mismo tiempo.


  —No, espera un segundo…estas malinterpretando todo…


  —Quiero que te vayas —Dean señala la puerta con el dedo índice firmemente.


  —¿Cómo dices?


  —Ya me has oído —brama—. Por favor, vete, necesito aclarar mi mente, necesito procesar todo lo que he descubierto este día. No me siento bien, Daisy, vete.


  Los ojos de los dos parecían competir entre ellos para saber quién se sentía más abatido. Pero también, se reflejaba en cada uno, lo rotos que estabas. 


  —Pero es que no podemos dejar esto hasta aquí, Dean…


  —Solo vete, déjame solo, por lo que más quieras —gruñe él, dándole la espalda.


  Daisy asiente con la cabeza no cuestionándolo.


  —Sí es lo que deseas, de acuerdo, me iré.


  Estremeciéndose lo cruel que ha sonado él, se dirigió a la puerta. No iba a convencerlo de dejarla quedarse con él. Y quizás tenga razón, puede que necesite estar solo.


  Esto no es algo que se digiere en una hora. Ella siente su dolor ceñido a su alma, era algo extraño, pero de verdad que podía sentir como le estaba afectando cada palabra de este día. Como si la joven estuviera en sus zapatos realmente, como si hubiera recibido esa bomba de confesiones ella y no al revés.


  Su dolor no sanaría tan fácilmente. Esta lastimado por no haberle declarado todo desde un principio. Y Dean, su Dean, el Dean que conoció un día no perdonaba una sola mentira. Un solo engaño. Y si lo hacía, ya nada era igual, sus ojos te miraba de una forma diferente, su corazón ya no latía igual cuando te miraba luego. ¿Debía estar preparada para perderlo nuevamente y de forma definitiva? ¡Posiblemente!


   


  Capítulo 20


   


  


   —Tienes que entenderlo, Daisy, para él también está siendo una situación completamente difícil —Caroline la consuela en su habitación mientras ella lo único que podía hacer era pensar y pensar—. En cuento las aguas se calmen, él muy probablemente pedirá volver a hablar contigo ya sea sobre todo su pasado en total, o ya sea para ver a Arnie. Un hijo que a ambos los une para siempre aunque no estén juntos y aunque sea lo mejor.


  Ha pasado tan solo un día desde que le Dean se ha enterado de toda la verdad. Un día donde todo parece nublado y a punto de convertirse en una tormenta en sus vidas.


  Ni siquiera pudo cumplir con el trabajo que su padre Alan le ofreció temporalmente, tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener su cabeza en el despacho de Alan. Y ayer en la noche fue cuando les contó a los dos todo lo que había sucedido en casa de Dean así como lo que sucedió con Nora en plena calle.


  Nora se marchó al instante en el que Nathan y ella regresaron con los hombros caídos y las miradas cansados de todo lo que había ocurrido. Nora dijo que volvería esta tarde para hablar y averiguar que procedía ahora. ¿Cómo es que ella no lo sabe después de haber sido capaz de abrir la boca sin preguntárselo a nadie? ¿Cómo se atrevía ahora a querer parecer racionable?


  —Daisy —la joven levanta la cabeza—. Ahora que Dean se ha enterado de la verdad, ¿Arnie en que momento lo sabrá también? ¿En qué momento sabrá que su padre está más cerca de él que nunca?


  —No lo sé, mamá, no lo sé —suspiró.


  —Quiero que se lo digas cuando te sientas preparada, ¿comprendes? Cuando sientas que es momento y no solo porque Dean ya lo sabe. Si te lo estoy preguntando es porque no quiero que te apresures a dar otro paso porque pienses que te están pisando los talones. Y quiero que comiences a pensar en ti también.


  —¿A pensar en mí?


  —Sí, cariño. Como tu madre, lo único que me interesa ahora mismo es que empieces a ver por ti, empieces a abrirte a otras oportunidades. Yo necesito estar segura de que en cuanto todo esto acabe, vuelvas a enamorarte, vuelvas a vivir por ti y dejar de pensar en los demás primero. Eres joven, tienes veintiséis años, estas a tiempo de rehacer tu vida con otro compañero, con un nuevo amor.


  Ella ladea la cabeza en desacuerdo con su madre.


  —Estas equivocándote en algo, yo soy feliz, mamá. Tengo a mi hijo que es todo lo que me hace salir adelante cada día.


  Caroline resopla suavemente, se acomoda para quedar frente a frente a su hija. Entrelaza sus manos y queda en silencio. Cruza sus rodillas y luego la mira de nuevo. Con esos ojos cafés tan hermosos que desde que se ha mudado a Londres, ha extrañado muchísimo.


  —Sé que eres feliz con tu hijo, cariño —aprieta aún más fuerte sus manos—. Pero no me refería a ser feliz como madre, ni que comiences a pensar en ti como madre tampoco, está claro que siempre lo haces. Me refiero a que a alguien le tienes que entregar la mitad de tu corazón, dejaste de pensar en ti como mujer desde hace años. Te aferraste al recuerdo de Dean mucho tiempo, pese a que aquello te dañaba emocionalmente. ¿Crees que no me daba cuenta? Lo veía aquí, y lo veía cuando te has mudado, para escaparte del recuerdo, sin saber que este te perseguiría porque tú se lo permites. Dean es la persona que amas y que amaras siempre, lo sé, no soy tonta, pero eso no quiere decir que tengas que vivir ya sea con su recuerdo de cuando estaban juntos, o ahora con él presente en la vida de Arnie y tuya, pero sin poder tocarlo, besarlo, o cualquier cosa. No puedes continuar llorando por él, no puedes continuar anhelando a que vuelva a tus brazos, puede que suena increíblemente mal de mi parte, pero soy tu madre, soy la persona que te ha tenido nueve meses en su vientre, y todos los días te hablaba cuando estabas dentro de mi vientre y cuando estabas en tu cuna durmiendo tan cómodamente, te hablaba como también le hablaba al cielo, para que te permitiera ser feliz, para que te permitiera lograr todos aquellos objetivos que te propongas, y para que te dejara amar y para que te amaran tan fuertemente como tú solo sabes. Yo noto como sufres en silencio, como guardas todo lo malo que sientes dentro de ti, eres un ser humano, cariño, tanto dolor no es posible de lidiar sola. Un día me dijiste que encontrarías al padre de tu hijo porque tú corazón así te lo indicaba, perfecto, ya lo has hecho. Ya lo has logrado, lo has cumplido. Fin. Y como te he dicho antes, no esperes que todo sea igual, porque eso es imposible. Deja de pensar que el destino decide por ti, porque no lo hace. Tú misma creas tu propio destino, escríbelo, ejecútalo, y vuelve a enamorarte que tu vida sentimental nunca ha caducado. No soporto verte triste, desanimada, esto se tiene que acabar de una buena vez.


  Carolina la ha dejado completamente con la boca seca, y los ojos abiertos de par en par por tal firmeza al pronunciar palabra por palabra. Ni siquiera podía contradecirle, así que apoyó de nuevo su cabeza contra el pecho de su madre. 


  —¿Quieres decir que soy egoísta conmigo misma?


  —Y es lo peor que puedes hacerte, ser egoísta contigo, no pensar un solo segundo en ti.


  —Mi corazón se niega a dejarlo ir —sollozó la joven.


  —Y nadie lo puede discutírtelo —Caroline acaricia el cabello rubio de su hija como cuando esta era una niña—. Pero no te hace bien ni mucho menos es sano, Daisy. Mi niña alegre, entusiasta, que se lanzaba a cualquier aventura ya no está, se ha ido y no sé cómo recuperarla. Quiero que vuelva, quiero que regrese a irradiar esa cantidad de luz de siempre. Tú ya no eres tú, cariño. No consientas al dolor, no te hundas otra vez en el mismo hoyo, porque el día de mañana amanecerás y te preguntaras que has hecho de tu vida además de ser madre y trabajar. Y cuando pretendas regresar el tiempo atrás para cambiar las cosas, será demasiado tarde.


  Cada frase que su madre le ha dicho se clava en su cabeza. Incitándola a seguir lo al pie de la letra, sus consejos eran sabios. Miró en un punto fijo dentro de la habitación sin decir nada.


  —Por otra parte no estoy diciendo que simplemente tengas que entregarte al primer hombre con el que te choques para estar completa, pero tienes que entregarte a algo que te apasione ahora, a algo que te devuelva la luz que has perdido sin darte cuenta. Sea sentimental o no, vuelve a ser luz, vuelve a brillar. No te dejes apagar con el pasar de los años, porque no es un lujo, es una miseria.


  —Te estoy muy agradecida, mamá —susurró, acurrándose en su pecho más, sintiéndose de nuevo una pequeña niña en la oscuridad.


  —¿Por qué, cariño?


  —Porque estás aquí conmigo soportándome y apoyándome a pesar de haberte dejado tantos años, y porque eres una grandiosa persona. Estoy muy orgullosa de tenerte como madre, ¿lo sabias?


  —Y yo estoy muy orgullosa de tenerte como hija, siempre lo estaré.


  Observó el anillo de casada de su madre. Es de oro y con una preciosa piedra que la adorna. Su padre se esforzó mucho al momento de comprarlo, él quería escoger uno de los anillos más hermoso para ella, le contaban que su boda no fue como el de un cuento de hadas ya que Alan se gastó casi todo el dinero que tenía ahorrado para comprar el anillo. Y como no querían que nadie les preste un solo centavo para realizar el casamiento, tuvieron una pequeña fiesta con pocos invitados y sencilla pero hermosa. Ella ha visto todas las fotografías y en efecto, fue una boda perfecta.


  Su padre soñaba con llevarla al altar un día, con entregarla a quien sería su otra mitad de la naranja. Constantemente le solía repetía que siempre él debía darle el visto bueno, de lo contrario nunca habría matrimonio. Lo recordaba, y se rio de aquello hasta la fecha.


  —No quiero volver a verte sufrir nunca más, Daisy, ¿lo entiendes? —suelta Caroline, haciéndola sonreír automáticamente.


  —Entiendo, aunque no puedo prometerte nada justo en este momento.


  —Trata, que la vida es una sola y debemos aprovecharla al máximo, y afligirnos es lo último de la lista que debemos hacer.


  Luego de seguir hablado un rato más, Caroline la deja para ir a ver cómo iba todo en la cocina. Alan y Arnie estaban cocinando por primera vez juntos. Era todo un espectáculo. Mientras ella se encerró en la habitación para leer un correo electrónico de su jefa Laura que le había enviado, y allí se quedó con la mente perdida hasta que reapareció su madre.


  —Estar sola no hará que te sientas de diez, Daisy.


  —Anotado, mamá.


  —Entonces, ven a la sala, hay buena vibra a diferencia de aquí donde parecer presionara.


  —Iré, en un minuto.


  En cuanto su madre se marchó, ella va al cuarto de baño para lavarse la cara, y refrescarse. Mantuvo la toalla beige sobre su rostro mojado, luego se maquillo ligeramente para estar presentable para su familia.


  Iba saliendo de la habitación cuando de repente le vibra el celular en la mano. 


   


  Justin:


  Hola, Daisy. ¿Cómo estás? Me preguntaba si te gustaría salir a tomar algo uno de estos días.


   


  Releyó el mensaje de texto esperando tomar una decisión y responderle. Para no dejarlo en visto también.


  Tal vez le vendría bien salir y despejarse. Y Justin parecía una muy buena compañía como para negarse.


   


  Daisy:


   


  Claro, tú pon el día y la hora


   


  Responde ella, y Justin no se hace de rogar porque enseguida vibra el celular indicando un nuevo mensaje.


   


  Justin:


   


  Este sábado, ¿Qué te parece? A las tres y media, ¿estaría bien para ti?


   


  Daisy lo confirma, y él le envía varios emoji alegres.


  Vuelve a retomar su camino a la sala.


  Su pequeño, y sus padres estaban sentados en el sofá mirando un programa de televisión muy entretenido aparentemente.


  —¿Y si me hacen un espacio? —preguntó ella sonriendo auténticamente al ver la escena de su familia.


  —Sí, mamá, aquí —Arnie golpea un lugar a su lado, ella va hasta él—. Estamos mirando como cocinan, es muy bueno. Yo quiero ser como ellos cuando sea grande.


  El programa que veían era MasterChef. Cocinaban una bullabesa, todos los participantes se venía extremadamente nerviosos ante la mirada atenta y algo juiciosa de los jurados.


  —Oh, serás un gran chef entonces, amor —dice Daisy, rodeándolo con un brazo mientras miraba la televisión.


  —Sí, y voy a cocinarte cosas muy, muy ricas como en la tele —él niño le sonrió muy seguro de sus palabras, y su entusiasmo era tan contagioso, que ella sonrió igual de alegre.


  —Y estoy cien por ciento convencida que me encantara —lo abrazó por lo hombros.


  Diez minutos después, Alan se dirige a la cocina para apagar el fuego y dejar enfriar un rato la cena.


  Todos estaban centrados en el programa que no escucharon cuando sonó el timbre. Arnie se levantó del sofá automáticamente y corriendo fue a abrir la puerta.


  —Arnie, mi amor, pregunta quien es primero antes de abrir… —exclama Caroline levantando la mano, pero Arnie ya había puesto la mano en la perilla de la puerta.


  Cuando la abre, Daisy ve a un Dean mucho más relajado y con el cabello empapado por lo que le decía que no hace mucho terminó de darse una ducha. Su mirada va descendiendo hasta que da con la persona que lo ha recibido.


  Padre e hijo finalmente se miraban a los ojos por primera vez. 


   


  Capítulo 21


   


  


  Podría haber jurado por un simple segundo que su corazón se detuvo. Que su respiración se cortó y que sus huesos estaban tan quietos que dudo que estuviera presente dentro de la sala mirando como su hijo y su padre se observaban mutuamente. Una sonrisa se iba perfilando en los labios de Dean al ver a Arnie, de pie, delante de él. No tuvo que abrir la boca para decir nada, porque simplemente su hijo ya sabía quién era su padre y como lucía, siempre ha visto una fotografía de Dean, la más reciente que poseía antes del accidente. Y por otro lado, Dean pareció ya comprender quien era el niño que su mirada captaba, seguramente en un abrir y cerrar de ojos se percató del gran parecido que ambos tenían.


  Pero eso no quiere decir que las cosas dentro de ella no se han vuelto un completo rollo.


  La pregunta aquí es como es que Dean ha sabido donde hallarlos. Es decir, sabe en qué edificio vivía ella, pero como ha sabido exactamente qué puerta tocar. Y de pronto llega a su mente que pudieron haber sido Nathan y Nora, tal vez ella le exigió que la llevara de nuevo hasta su hijo. Mientras más lo analizaba más se convencía de aquello.


  Lentamente Dean se va arrodillando, tan despacio que es como si tuviera miedo muy en el fondo de él. Como si temiera la reacción de Arnie justamente ahora mismo. Por fin, Daisy y sus piernas reaccionan, y temblando se dirijo hacía ellos hasta situarse detrás de su pequeño quien no ha dicho nada todavía.


  Al sentir el aroma a shampoo que llego a sus fosas nasales le trae a la memoria como antes de que él desapareciera, solía darse baños extensos cuando algo lo solía poner nervioso o ansioso. Siempre que tenía que hacer algo, primero iba a la ducha, meterse debajo del agua tibia o fría eso dependía del clima en que se encontrase, para calmar los nervios que sentía en el momento. Aun sin memoria, eso ha quedado en su esencia todavía. Sus ojos se iluminan, su sonrisa igual. Otras cosas de las que ella se da cuenta, era como ha recuperado una energía alegre, una energía que emana calidez a todo el espacio del apartamento. Termina por ponerse de rodilla, quiere decirle algo a Arnie pero se ha quedado con la boca seca, era como si dudara de que realmente decirle. Ella lo comprende, pero hubiera preferido mil veces que primero hablaran más calmadamente antes de haberse presentado sin previo aviso. Esto ha sido demasiado pronto, debía de charlar con Arnie antes, darle la noticia. Pero ahora él ya lo ha descubierto por cuenta propia.


  —Mamá… —Arnie se da media vuelta para mirarla con una profunda confusión en su rostro—. ¿Papá?


  Sus ojos no podían dar crédito a lo que estaba mirando, a quien estaba mirando. Esto ha sido demasiado impactante para él que está pensando que necesita de mi afirmación para poder creerlo finalmente. Así que con un movimiento de cabeza delicado, ella afirma.


  Arnie vuelve a ver a su padre hincado, los ojos de Dean estaban a la misma altura que los ojos de Arnie, ambos verdes esmeraldas.


   Daisy traga saliva, mordiéndose el labio inferior nerviosamente.


  —Ho…hola —susurró Dean, su pecho subía y bajaba a un ritmo muy lento.


  Arnie no le responde el saludo con palabras, lo hace sorprendiéndolo y dándole un abrazo afectuoso. Dean reacciona ante este repentino abrazo que no se esperaba tan pronto, y lo abraza, apoyando su mentón en el hombro de Arnie. Una lágrima se le estaba escapando, pese a que intentaba contenerla. Aprieta los ojos fuertemente cuando los cierra viviendo el momento.


  —¡Papá! —Arnie exclamó—. Mamá dijo que ibas a regresar, y tenía razón.


  Siente los brazos de Caroline abrazándola de costado, observando todo lo que se presentaba ante los ojos de sus padres y de ella. Luego Dean quien mantenía los ojos cerrados, la mira directamente y le agradece en silencio haberle mantenido las esperanzas a su hijo.


  Pese a que el pequeño solamente ha preguntado por su padre escasas veces, él ansiaba conocerlo, ansiaba poder abrazarlo tal cual lo estaba haciendo en este preciso instante. La fotografía que ella miraba siempre a medida que él iba creciendo, también Arnie se detenía constantemente a contemplarla. Para él no fue difícil ahora, aceptar que su padre se encontraba a unos centímetros de distancia de él.


  Un minuto más tarde, Arnie se aleja de Dean. Le pide a su madre que lo levante del suelo, y eso hace, lo carga entre sus brazos. Este rodea con sus bracitos su cuello y pega su mejilla en la ella.


  —Abu Alan, mira, papá ha vuelto —dijo Arnie con una sonrisa que encendía su rostro—. Papá, vamos a comer, el Abu y yo hemos cocinado muy rico, ¿quieres comer con nosotros?


  Dean parecía no poder creerse que Arnie haya manejado aquella situación tan bien, como si fuera un niño mucho mayor en vez de tener cinco años, en su expresión se vislumbra el desconcierto y la admiración. Al contrario del mismo Dean Smith, que parece no saber exactamente cómo manejarlo todo a partir de ahora.


  —Sí…ammm… me encantaría quedarme —responde al fin, mirando a Daisy—. ¿Puedo?


  —Sí, claro, eres bienvenido.


  Arnie se baja de los brazos de su madre, y de la mano lleva a Dean hasta la mesa del comedor con mucha confianza. 


  Ella cierra la puerta de espaldas, apoyándose en esta por breves segundos antes de seguirlos a los dos. Alan estaba nuevamente sorprendido, igual que todos, continuaba sin moverse peor que la primera vez que lo ha vuelto a ver en la dulcería.


  —Hola, señor —habla Dean ofreciéndole la mano a mi padre, deteniendo los pasos del pequeño y el suyo propio—. Creo que ya nos conocemos, ¿no es así?


  —Sí, lo hicimos.


  Estrechan las manos extendiéndolo un poco más de lo que dura el saludo.


  —Papá, ¿Por qué te fuiste mucho tiempo? —centraron toda la atención en la pregunta que ha formulado Arnie sorpresivamente.


  —¿Qué? —inquiere Dean.


  —Sí, ¿Por qué nos dejaste a mamá y a mí? Nosotros te extrañábamos, mamá todavía más, porque llora cuando ve tu foto.


  Inmediatamente ella baja la mirada para intentar esconderse, pero, ¿Dónde? No había lugar donde huir, y sentía la mirada de Dean sobre ella con intensidad. La sentía como nunca antes.


  No deseaba que él supiera de aquello último que Arnie ha soltado inocentemente. Aunque ya era demasiado tarde para frenarlo.


  Dean se aclara la garganta antes de contestarle aunque no es la respuesta que le ha preguntado Arnie.


  —Lamento mucho no haber podido regresar mucho antes, Arnie. Lamento haberme perdido todos tus cumpleaños, y navidades —su voz era tenue, expresaba culpabilidad—. ¿Me puedes perdonar?


  —Sí, te perdono. Pero también pídele perdón a mamá.


  Daisy levanta la mirada para intervenir.


  —Oh, no, no hace falta que tú…


  —Mi hijo tiene toda la razón, ¿me puedes perdonar igual tú? —la interrumpe Dean.


  <<”Mi hijo”>> Dos palabras que en ocasiones era muy difícil imaginarse oír de sus propios labios.


  A pesar de que Dean ahora figuraba estar mucho más sosegado, en su mirada aún seguía el reproche intentado no arruinar el momento. Aun veía que tenía muchas cosas que decirle a ella y muchas más que preguntarle. Preguntas que hubiera respondido si no la hubiera echado de su casa tan drásticamente. Pero para él, todo era demasiado, las revelaciones nunca son fáciles de digerir, y más cuando te llenan de tanta información en una menos de unas horas.


  —No tengo porque perdonarte nada —al fin brotó unas palabras de su boca.


  Y como si nada de lo que estaba sucediendo fuera algo fuerte, todos se sentaron alrededor de la mesa para comenzar a comer.


  Todos excepto por Arnie estaban callados. Ella apenas pudo probar un solo bocado, su estómago se cerró por completo, la comida se negaba a entrar. Y aparentemente sus padres y Dean se sentían de igual manera.


  Luego, ella se levantó de la silla y tras pedir disculpas, casi corre en vez de caminar hasta su habitación donde con los dedos temblándole, envió un mensaje de texto a Nathan.


   


  Daisy:


   


  Dean está aquí.


   


  Recibe su respuesta rápidamente.


   


  Nathan:


   


  Lo sé, me ha exigido que le dijese en que apartamento estabas quedándote. Se lo tuve que decir antes que comenzara a golpear puerta por puerta para hallarte definitivamente. ¿Quieres que vaya para ayudar en algo? ¿Tensión? ¿Mala vibra?


   


  Daisy:


   


  No, tranquilo. Creo poder manejar esto.


   


  Nathan:


   


  Entonces, iré mañana a primera hora a verte, ¿de acuerdo?


   


  Daisy:


   


  Bien, hasta mañana.


   


  Se frota un poco las rodillas, seguidamente se coloca de pie y al abrir la puerta de la habitación, se topa con Dean aproximándose por el pasillo.


  Claramente al captar a la razón por la que estaba allí, se acerca a Daisy a pasos firmes y decididos.


  —He dicho que quería ir al baño —dice él, dejando en claro que no era la verdad.


  —Sí, el baño esta…


  —Pero en realidad necesito hablar contigo, e imagino que ya lo presentías.


  —Entra, por favor.


  Dean obedece y sus ojos enseguida captan la cama de Arnie, con varios juguetes y algunos libros de sus cuentos favoritos, la mayoría se las ha regalado sus abuelos maternos. Ella le permite que mire pacientemente, que se tome su tiempo. Hasta que al final, con la manos en sus bolsillos, los penetrantes ojos verdes captan los azules de ella.


  —Quiero respuestas —demanda él.


  —Sí, créeme que yo también las quiero, Dean.


  —Me dijiste que cuando las autoridades llegaron al lugar del accidente no me pudieron encontrar, ¿no?


  —Así es, es como si alguien te hubiera eliminado del mapa.


  —Algo debió de ocurrir para que no lo hicieran, puede que yo me haya salido del bendito coche, o puede que alguien más me haya sacado de allí. Y eso es lo que necesito saber, más otras cosas que también son primordiales —habla seguro y firme—. Por eso he pensado en una cosa.


  —¿Y qué es?


  —El accidente ocurrió en Carolina del Norte, y yo me encontraba en un hospital que no tenía una buena fama ni la mejor de las comodidades, pero allí me cuidaron hasta que desperté del coma. La cuestión es que, quiero ir hasta ese hospital y comenzar a averiguar por mi propia cuenta.


  —¿E n serio? ¿Te parece una buena idea?


  —Sí, estoy decidido a llegar al fondo de todo este puzzle. Estoy decidido a ir hasta el fin del mundo si es necesario para resolverlo, y para encontrar al culpable que me haya prohibido estar en la vida de mi hijo desde que abrió los ojos al mundo.


  —Yo voy contigo entonces —dice ella casi rogándole para que no se niegue, ella buscaba lo mismo que él, sus ojos en ningún momento se apartaron de los de ella—. Te juro que soy la primera en querer saber la verdad de lo ocurrido en el accidente.


  Él duda un instante.


  —De acuerdo, y mientras tanto tú me responderás algunas más en el camino.


  Para cerrar la conversación, y antes de darle la espalda para salir de la habitación como si estar cerca de la joven, lo ahogara en algún sentido, él sisea: 


  —Gracias.


  —¿Por qué? ¡No entiendo! —frunce el ceño ligeramente.


  —Por haber criado a un excelente niño. Es un niño muy listo, y ya se metió en mi corazón desde que supe que era mi hijo. Ojala me lo hubieras confesado desde un principio, Daisy. 


  Cierra los ojos cuando escuchó los pasos que le avisan que él se estaba alejando por el pasillo, los vuelve a abrir sintiéndose fatal.


  Ahí estaba el reproche, ese que vio y seguirá viendo Dios sabe hasta cuándo solamente.


   


  Capítulo 22


   


  


  —¿Entonces papá no recuerda nada de nosotros, mamá? —Arnie está sentado en su regazo, mirándola con mucha tranquilidad pese a lo que le acababa de confesar siendo lo más sutil y sensible posible para que el pequeño comprendiera todo el asunto.


  Había decidido hablar con mucha sinceridad con él desde que Dean se fue del apartamento ayer al terminar de cenar y al terminar de jugar un largo rato con él. El motivo que le impulso a hacerlo fue que Dean pese a encontrarse feliz de estar junto a su hijo, él se veía completamente perdido. Arnie le preguntaba un millón de cosas, que claramente Dean no podía responder pues las respuestas no las poseía. Ella estuvo toda la noche y la mitad de la madrugada pensando con detenimiento como poder afrontar la situación sin que su hijo se sintiera igual de perdido con toda la información, le pidió consejos a sus padres, ellos le dijeron que debía ser natural, debía hablarle de todo desde un principio, él tenía cinco años y en nada cumplirá los seis, a pesar de su corta edad, comprendía muy bien las cosas gracia al cielo.


  No le comentó nada a Dean de lo que tenía pensando hacer, ya que ni siquiera ha querido hablar con ella desde que intercambiamos algunas palabras dentro de su habitación, esperaba que no la juzgara por esto también. Y si lo hace, entonces va a tener que hacer un esfuerzo por entenderlo porque no se iba a disculpar por ello.


  —Exacto, Arnie —acarició su cabeza, mirándolo con ternura—. Tu padre está intentado tener una conexión contigo como si hubiese estado a tu lado desde siempre. Y lo está haciendo perfecto, él te ama. Pero necesito que dejes que las cosas fluyan, ¿sí? Su memoria no nos recuerda, si bien él desapareció cuando aún te encontrabas en mi vientre, él estaba muy feliz y emocionado de poder conocerte al fin, él escogió tu nombre, ¿sabes? Te coloque el nombre de Arnie, en honor a él, pues le gustaba muchísimo.


  —¿Y papá te ama a ti también, mamá? —su pregunta a toma tan desprevenida que tiene que procesar lo que ha salido de la boca de su hijo por segunda vez.


  Como consecuencia tardo más tiempo de responder de lo debido. Acurrucó a su pequeño, y suspiro suavemente.


  —Eso no importa ahora, Arnie. Lo que importa aquí, lo único que nos importa a los dos, eres tú. Te estoy contando esto porque quiero pedirte que tengas paciencia con tu padre, él al igual que tú, tienes muchas cosas en la cabeza que asumir, amor.


  —Sí, lo voy a hacer, mamá —la mira, su rostro es de dedicación—. Pero quiero que tú y papá estén juntos.


  Ella suelta un resoplido suave mirando para otro lado.


  <<Lamentablemente eso no será posible>> piensa por dentro. Evito tener que responderle algo al respecto por su propio bien, no quiere que se haga falsas esperanza, no quería que terminara desilusionado más adelante por querer cosas que en este punto se ven lejanas e imposibles.


  En cambio continúan hablando sobre todo el tema de Dean, a su hijo le saltaban preguntas y más preguntas que estuvo dispuesta a responder con toda la honestidad del universo. Él parecía entenderlo todo perfectamente, a ella se aliviaba saberlo, le aliviaba ver que no se enredó la cabeza por dichas informaciones. Luego de eso se prometió ser más delicado con su padre y el tema de su memoria. Y unas dos horas después ya habían dado por finalizado con la conversación.


  Sentía que desaparecía un gran peso que cargaba sobre su espalda, era como si lo que hizo, confesarle a su hijo todo, fuera lo único que estuviera bien ahora. Dean la llamó luego a eso de las cuatro de la tarde para que ella le diera permiso de festejar el año nuevo con Arnie, cosa que no se ha negado por supuesto, así que lo invitó a cenar junto a los abuelos del pequeño niño, y pese a estar un poco dubitativo ya que pretendía pasar año nuevo recorriendo las calles navideñas de Nueva York, él terminando por aceptar.


  Dean y Arnie hablaban con mucha naturalidad, hablaban de los cuentos que a él le gustaba que le leyeran, de los juguetes que tenía y con los que le encantaba divertirse. Su conversación se basaba más en todo aquello. Las cosas entre los dos parecían ir por el camino correcto. Y siempre que su hijo le hablaba a ella de lo bien que es hablar con su padre, le robaba una sonrisa al verlo con un brillo en los ojos.


  Cuando llegó el viernes por la mañana, era momento de emprender el camino a Carolina del Norte con Dean. Justamente un día antes había hablado brevemente de como llevarían su propia investigación. Ambos acordaron que mientras más pronto mejor, y así decidieron hacerlo, se dispusieron a marcharse a Carolina del Norte en busca de respuesta, pero en vez de que sea en avión, seria en coche, irían por la carretera, fue algo que él mismo ha optado pensando que quizás algo se le venga a la memoria, quería recorrer el mismo camino que recorrieron la última vez que manejaron por allí, antes del accidente que los arruino.


  Seria aproximadamente unas ocho horas quizás por carretera, y por algún motivo presentía que sería el viaje más largo de la historia para ambos, pues la tensión entre ellos se palpa en el aire.


  Daisy se preparó una muda de ropa y algo para comer durante el camino.


  —¿Y este coche? —le preguntó a Dean una vez que aspiro el aire exterior de Nueva York por la mañana.


  Estaba frente a un Audi R8 color rojo frente a sus ojos.


  —Me lo ha prestado Carol —se limita a responder—. Sube, por favor. No hay un minuto más que perder.


  —A su orden, general —susurró para sí misma, pero él con un gesto confirmó que la escuchó.


  Se subió en el asiento del copiloto sin decir nada, Dean rodea el coche para situarse en el lado del conductor. Y comienza su viaje al arrancar el coche.


  Las próximas una hora y media se convirtió en un profundo e incómodo silencio dentro del pequeño espacio. Ninguno decía absolutamente nada, hasta que Dean pone algo de música en su iPhone, un cantante que no logra reconocer pero que hace que mueva su pierna al ritmo de la canción, mientras sus ojos se centraban a través de la ventanilla y veía como dejaban la ciudad de Nueva York cada vez más atrás. Abandonándola.


  —¿Cómo se sintió mentirme durante todo este tiempo? —habla Dean, cortando el silencio.


  Frunció el ceño, sorprendida.


  Voltea a verlo, inclinando su cuerpo hacía su lado.


  —¿Crees que lo hice apropósito? ¿Crees que disfrute hacerlo? ¿Qué disfrute observar como vivías una vida completamente ignorante de verdaderos tus recuerdos? ¡No! Me dolía mucho verte, Dean. Me dolía que todo lo que una vez tuvimos, ya no estuviera dentro de ti.


  Sus hombros se tensan, y aprieta tan fuerte el volante con sus manos, que sus nudillos se ponen bancos. 


  —Me has dado otra impresión sin embargo —murmura lamiéndose los labios y evadiendo la mirada de su acompañante en el asiento del copiloto.


  —No te mentí porque se me dio la gana —elevó la voz con frustración—. Lo hice porque no sabía cómo ibas a reaccionar si yo solamente iba y te lo contaba todo de una sola vez. Y además quería averiguar qué fue lo que te paso, había y hay tantas preguntas sin responder.


  —¿Y no se te ocurrió un segundo que quizás podríamos haberlo resuelto juntos, Daisy? ¡No, no lo hiciste!


  —Para ti es muy fácil decirlo, no te pones en mi lugar.


  —Y tú tampoco en el mío —sentenció él, gruñendo.


  Daisy exhala el aire contenido en sus pulmones, es lo único que ha estado haciendo desde hace días, y era agotador.


  —El día en el hospital, no tuviste la dignidad de siquiera dejarme verlo, de dejarme estar con mi hijo. Estaba preocupado por él aun sin saber que tenía una conexión especial con él. ¿Cuántas veces ha estado cerca de mí y yo sin saberlo? ¡Respóndeme! ¿Cuántas? ¡Me siento un idiota, Daisy!


  Dean golpea el volante frustrado con la palma de su mano. Su respiración es pesada, estaba enojado pero aun así mantenía la vista fija en la carretera.


  —Si no fuera por Nora, me temo que habrías esperado meses o años en confesarme todo, ¿no es así?


  Él aún no se acostumbra a llamarla mamá, según tiene entendido Daisy gracias a Nathan, Dean y ella suelen hablar de vez en cuando, pocos minutos solamente.


  —En lo absoluto —responde la joven, manteniendo la mirada en quien un día él la amo como ella lo hacía aun—. Jamás hubiera esperado tanto, no me trasformes en el monstruo de esta película, porque no lo soy.


  —Ya, claro, claro.


  Ella se cruzó de brazos, si el viaje se iba a basar en puras discusiones, y en puros recriminaciones por parte de él, hubiera tomado un avión mejor. Tuvo que haberlo pensado bien cuando aceptó venir en coche junto con él.


  —Y además huiste a Londres, Daisy.


  —Estaba destrozada, Dean. Me rompía cada día más estando aquí, estando dentro del país y más aun dentro de Nueva York, no podía permitir que mi hijo me viera deteriorarme todos los días porque no podía respirar. Necesitaba tomar distancia, volver a respirar aire fresco, aire nuevo. Pero jamás me he dado por vencida, jamás he dudado de que tú algún día aparecieras —refuta Daisy, sabiendo a que venían aquel reproche de él.


  Dean no replica nada porque simplemente se ha quedado mudo. La joven suspira agradeciendo que no alargase la pelea dado que estando dentro del coche era difícil poder huir, al menos que le pidiera que la dejase continuar terminar el trayecto a Carolina del Norte caminando pero llegaría cien años después. Así que era mejor mantener una vibra soportable en la atmósfera. 


  Él era mucho más amable, encantador y cautivador cuando aún no sabía nada, y cuando no había perdido la memoria. Ahora parece que la ve como la villana de todas las películas, cuentos del mundo y la trata de esa manera tan horrible. Y solamente porque le ha ocultado la verdad. ¿Se preguntó si tiene razón en hacerlo? ¿Sí debía de soportar su hostilidad hacia ella?


  Dean Smith no tenía la sangre de un hombre duro, ni de un hombre que se comportaba como un cavernícola con las mujeres o cualquier otro ser humano. Únicamente el enfado es quien hablaba por él, tenía presente que en un momento u otro, él tenía que pedir perdón por ser tan borde con la madre de su hijo, con la joven rubia a su lado. Por más que le pesara en este instante reconocerlo dado su estado de ánimo, en el fondo de él, sentía paz al estar a su lado. Una que ha sentido inclusive en el aeropuerto, cuando ambos cruzaron miradas. 


  Y así trascurrió otras horas, donde se detuvieron en un autoservicio para descansar un poco de estar tantas horas sentados y con tanta tensión rodeándolos. Compraron unas botellas de aguas y se montaron de nuevo al coche.


  Cuando ya estaban de vuelta en la carretera, recibió un mensaje de texto. Deslizó su dedo índice por la pantalla del celular, y sonrió por primera vez en lo que lleva viajando. Era un mensaje de Justin.


  


  Justin:


   


  ¿Entonces mañana paso a recogerte? ¡Sería un placer por si te lo preguntas! (Una carita sonriente más algunos corazones acompañaban el texto)


   


  Mientras teclea, siente su mirada sobre ella. Dean estaba observándola, por el rabillo del ojo, lo confirma. Al finalizar el mensaje le da enviar, y luego vuelve a guarda su celular en el bolso.


  —Era Justin, ¿cierto? —se atreve a preguntar con seriedad, ¿Le preocupaba con quien hablaba ella de repente? ¿Por qué tanto interés?


  —¿Cómo adivinaste?


  —Lo supuse, además él ya me ha hablado de ti —va bajando el volumen de su voz conforme pronuncia las palabras como si le molestara algo en particular. La joven no hallaba un rastro de gusto en su mirada y la razón era por su amigo.


  —Me ha invitado a salir, y he aceptado —admitió, girando su cabeza a la ventanilla.


  —¡Qué bien! —Espeta, ella siente como aprieta la mandíbula—. Aunque si yo fuera tú, tendría cuidado con él.


  —¿Y cuál es la razón para hacerlo?


  —Digamos que es conocido por ser un mujeriego —la joven lo mira y este se encoge de hombros—. No sé si te conviene salir con Justin.


  —Por suerte no está en tus manos decidirlo.


  —Sí, solo ha sido un consejo. Tómalo o déjalo —y allí terminó de hablar con ella.


  Cada tanto se daba cuenta que cuando Justin le enviaba algún mensaje, Dean parecía estar atento. Pero no a ella no le interesaba, creía que va siendo hora de tomar las riendas de su vida sentimental y darse la oportunidad de conocer otras personas. Esperaba hacer lo correcto, aun cuando su corazón la hacía dudar bastante.  


   


  Capítulo 23


   


  


  Llegaron a Carolina Del Norte finalmente, después de tantas horas por carretera necesitaba volver a estirar sus piernas y brazos. Al estar de nuevo aquí su mente no dejaba de reproducir el accidente una y otra vez, con un enorme esfuerzo tuvo que encerrar aquel recuerdo con un candado muy en el fondo de la mente. Todo aquello ya había sucedido hace seis años, sin embargo pareciera que ha sucedido ayer por lo fuerte que se sentía dentro de ella. Junto con Dean no desperdiciaron un solo minuto, él estaba completamente decidido a ir hasta el fondo del asunto y comenzaron por ir al hospital donde ha estado durante un año. Él recordaba muy bien donde se encontraba, por ende no fue complicado llegar hasta allí.


  No hablaron por el resto del viaje, él aparentemente no podía dirigirle a ella una simple palabra más luego de que le ha mencionado o advertido lo de Justin y que tal vez deba pensarse mejor en salir con él, y por otro lado, ella no se sentía capaz de intentar sacarle un tema de conversación para que luego le echara en cara cualquier otra cosa, porque estaba segura que así seria, y entonces el viaje no iba a terminar nunca e iba a ser demasiado largo y duro de resistir.


  Como anteriormente el detective que Nathan le había comunicado, el hospital se hallaba apartado de toda civilización, no es como si se ubicara en medio de un desierto, claro que no, pero a lo que va es que necesitabas tener algo de informado para saber que se encuentra un hospital como este en medio del estado de Carolina del Norte.


  Atravesaron las dobles puertas, la atmósfera era cálida, afuera soplaba el viento, pero una vez dentro se te olvidaba cuan frío se siente en el exterior.


  Observaron para todos lados como si nunca en sus vidas hubieran visitado un hospital, y como si nunca hubieran sido atendidos por enfermeros y doctores. Los dos suspiran al mismo tiempo a medida que avanzaban, el rostro de Dean era de intranquilo, Daisy supuso que volver no debe ser fácil. Luego de sentir su mirada sobre él, este le voltea a ver y le indica con un ligero movimiento de cabeza que sigan adelante. Y en pocas palabras: Que no lo mire más.


  No sabían exactamente a quien ir a preguntarle. Sin embargo se acercaron a la primera enfermera que visualizaron libre. Tenía alrededor de unos treinta y ocho años, llevaba un uniforme celeste y gafas.


  —¡Disculpe! —Daisy trata de llamar su atención, la enfermera se gira y le dirige una sonrisa amable—. Esto será muy extraño para usted, pero me preguntaba si recuerda hace seis años a una persona que llego aquí con heridas muy graves debido a un accidente automovilístico y como consecuencia quedó en un coma.


  Cada palabra que soltaba venía a su mente automáticamente. No sabía cómo abordar todo este asunto, por donde comenzar. La enfermera la observa por un corto periodo de tiempo.


  —¿Para qué necesita saber eso, señorita?


  —Es algo complicado de describir con palabras. Sucede que la persona que estuvo aquí en como por un año es… él —señaló ligeramente con su cabeza a Dean.


  La enfermera la cual se apellidaba Randy, entrecierra los ojos al voltear la mirada hacía Dean. Lo miraba como si este fuera algún tipo de fantasma. Daisy pensó por dentro que quizás ella ya lo conocía, que quizás ella tenía las respuestas que tan desesperadamente necesitaban. Pero no quería dar por sentada nada aun.


  —¿Derek, verdad? —inquiere ella colocándose las manos dentro de sus bolsillos delanteros de su filipina celeste.


  —¿Me conoce?


  —Un poco sí, fuiste el primer paciente que atendí cuando comencé a trabajar en este hospital —afirma—. Aunque fue solamente por medio año, luego me asignaron otro piso, pero te recuerdo. ¡Vaya! ¡No me puedo creer que estés aquí, muchacho!


  Dean y Daisy intercambiaron miradas esperanzadas.


  —De acuerdo, mire enfermera Randy… —inició Daisy, pero ella la interrumpe.


  —Por favor, llámame Paige solamente, es menos informal.


  —Perfecto. Paige, cuando él estuvo en coma, alguien ha estado visitándolo, y queremos saber si de casualidad tenían algo de información de quien era dicha persona.


  Paige se desconcierta con el pedido tan directo. Pero luego de pensarlo menea la cabeza en negación.


  —Lo siento mucho, señorita, pero no tengo memoria de quien ha visitado a Derek durante el tiempo que él estuvo dentro del hospital —dice, eso disminuye sus esperanzas. Segundos después desvía su mirada a Dean —. No obstante, quizás el doctor quien atendió todas las heridas y le hizo una cirugía a usted, puede saber algo.


  —El doctor, ¿se encuentra aquí? Creo acordarme de él, más no de su apellido —se apresura a responder Dean.


  —No lo sé, tengo que buscar en la computadora, la verdad es que entre tantos pacientes y los doctores ya mi cabeza se vuelve un caos. Lo voy a buscar y hacerles ese favor porque usted ha sido un paciente del hospital nada más —responde ella y les señala con la mano para que la sigan y eso hacen.


  Se coloca al lado de la recepcionista y Peige le susurra algo al oído. A continuación la recepcionista le permite su asiento a Paige, ella comienza a teclear y se detiene a mirar la pantalla de la computadora, concentrándose en cada cosa que este leyendo y averiguando. Luego de unos diez minutos, se coloca de pie y se sitúa frente a ellos dos.


  —El doctor Jones —declara—. Y antes que lo pregunten, él se encuentra aquí ahora mismo, ¿les gustaría que los lleve con él?


  —Sí, sí, se lo agradeceríamos infinitamente —dice Daisy, sonriendo ilusionada.


  —Muy bien, entonces vengan conmigo.


  Y así fue que los guió hasta la planta número tres del hospital, al subirse al levador parecía que este subía demasiado lento, eran solamente tres pisos que se trasformaban en veinte casi por lo mucho que se tardaban en llegar. Tal vez solo era la emoción de entender todo el misterio que rodea a Dean, no lo sabía, pero la cuestión es que se hacía una eternidad.


  Paige les dijo que el doctor Jones se encontraba descansando por lo cual no era un inconveniente que habláramos con él en este mismo instante. Los llevó a la sala donde este se encontraba, solamente había una sola persona dentro, bebiendo un taza de café o té, no se podía distinguir. La persona dentro superaba los cuarenta y siete años, tenía la bata blanca desabotonada, y estaba leyendo un periódico local. Su cabello era de un tono castaño oscuro y corto, se inclinaba en la silla hacía atrás para estar un poco más cómodo.


  —¡Buenas tardes, Doctor! —saludó amablemente Paige, este levanta la cabeza despacio—. Aquí hay dos persona muy interesadas en charlar con usted.


  Paige les indica que se adentren a la habitación. El doctor Jones inmediatamente se levanta de su silla.


  —No sé si usted recuerda, pero atendió al señor… —Paige no pudo terminar de hablar, el doctor Jones y por su semblante daba a entender claramente que era bastante consiente a quien tenía delante de él cuando mira directo a Dean Smith.


  —Me acuerdo de ti perfectamente —El doctor les sonrió afablemente—. Derek, ¿me recuerdas? Sé que ha pasado ya cinco años desde que te dimos de alta, pero espero que lo hagas.


  Dean asiente con la cabeza. Luego él y el doctor estrechan sus manos. Después del saludo, el doctor le pide a Paige que los deje a solas con él, y que no hay ningún problema con que se queden.


  —¿Qué es lo que te ha traído por estos lados nuevamente? La última vez que nos vimos recuerdo que me dijiste que te irías a la ciudad de Nueva York, ¿verdad?


  —Y así fue, me mude a la gran ciudad —responde él—. Y en esa ciudad conocí a Daisy.


  Los dos hombres la observan.


  —La madre de mi hijo, y mi ex novia —señala Dean aclarando—. Mire doctor Jones, sé que todos mis recuerdos del pasado están jodidos y que al salir de hospital no le pedí una explicación más detallada de quien me venía a visitar en los días que me encontraba en coma, pero ahora, necesito saber todo. Ahora más que nunca quiero recuperar mi memoria o cualquier cosa, pero lo necesito, ¿entiende?


  —Me parece algo fantástico que quieras saber más, pero, Derek, tú ya nunca más podrás volver a recordar tu pasado —el doctor Jones adopta una actitud profesional ante la situación—. Los golpes que recibió tu cabeza, afecto permanentemente a tu cerebro. Lo siento mucho.


  ¿Él ya no va a volver a recordar? ¿Nunca más? Ella cierra los ojos por un momento, su memoria se perdió para siempre, para nunca volver. De pronto su cuerpo siente un estremezón, tragó saliva y volvió a abrir los ojos, duele escuchar todo aquello, pero no podía permitirse desfallecer ahora mismo. Daisy tenía que ser fuerte, por Dean y por su hijo. Tenía que permanecer fuerte todo el tiempo. Dean no dice nada por los próximos minutos, sus ojos se humedecen, no esperaba oír eso, no lo deseaba para nada. Aprieta sus puños, estaba enojado, sin embargo, evita tener que demostrarlo tan abiertamente.


  —¿Cómo que <<Golpes>>? ¿Cuántos golpes fuertes he recibido? —pregunta Dean duramente.


  —Por lo que pudimos observar aquel día, no sé con certeza cuento exactamente. Pero aparentemente tu cabeza había impactado con alguna ventanilla y con otra cosa sólida. Y por los golpes en tu cuerpo, debo deducir que quizás a alguien estuviste protegiendo cuando te trajeron por el accidente automovilístico, o algo similar dado que eran demasiados los que tenías solamente para ser un simple accidente.


  —¿Usted recuerda quien lo ha traído hasta aquí? —preguntó Daisy, yendo a lo que les interesa más.


  —Claro que sí. Esa persona fue quien nos informó de ti —dice el doctor, mirando a Dean—. Nos informó de tu nombre y apellido, de cómo fue tu accidente, y que no tenías familia a la cual nosotros pudiéramos contactar.


  —¿Y le han creído así nada más? —inquiere molesta—. ¿No pudieron avisarle a la policía? hubo un accidente a unos cuantos kilómetros de aquí, un accidente donde él y yo estuvimos involucrados. Un accidente donde esta persona que ve frente a usted, desapareció. Toda su familia y yo estuvimos desesperados por hallarlo. Hubo fotografías, salió en los periódicos, noticias, hubo un revuelo, ¿Cómo puede ser que no…?  —se exaltó, Dean la toma de los hombros para que no perdiera los estribos.


  Calló cuando sus manos la tocaron, y respiró.


  —Intentamos comunicarnos con la policía para que investigaran el accidente que él tuvo, sin embargo aquel sujeto nos aseguró que ellos ya estaban en eso. Hasta nos mostró una ficha donde nos indicaba que no nos tomaremos la molestia, que ya todo estaba siendo investigado —ahora él doctor Jones se dirige solamente a la joven—. Y por otra parte, era imposible de reconocerlo, él tenía el rostro cubierto por heridas, tardaron meses en que sanaran.


  Ya sabía lo de las heridas, recordó que el detective que contrató Nathan se los dijo. Pero eso no cambia nada, si sanaron, pudieron reconocerlo. Estaba furiosa y triste, aunque creía que más se debía a que Dean ya no volverá a tener sus antiguos recuerdos.


  —Escuche, doctor, mi nombre no es Derek como se lo han hecho creer, mi nombre real es Dean Smith —Dean rompe el silencio—. Y por lo visto, la persona que le ha brindado aquella información lo ha hecho con un solo propósito, pero aún no sabemos cuál es. Lo que nos interesa aquí es saber es: ¿Quién era? ¿Cómo lucia? ¿Qué edad tenía? Y sí hay algún rastro de él por supuesto. Un pista que nos lleve a él como sea.


  El doctor resopla pesadamente metiendo las manos dentro de los bolsillos de la bata.


  —Bueno… lucía como un hombre de negocios por la vestimenta, siempre vestía de traje más no sé si de verdad es alguien que se dedica a los negocios. Tendría quizás unos cincuenta o tal vez dos o tres años menos en ese entonces, y si la información que nos dio de ti, entonces su nombre quizás igual sea falso. En fin, él realmente estaba preocupado por tu salud, sin embargo, nos asombró cuando dejó de venir en cuanto supo que habías despertado. Y luego tú, cuando te contamos que nadie más había venido por ti, no quisiste saber absolutamente nada de tu pasado, pensando que por algo será. 


  —¿Cómo se llamaba? —inquirió Dean.


  —Edward —responde el doctor Jones—. Una persona bastante cortés he de admitir.


  El doctor Jones no podía brindarles más información, lo único que les dijo después de confírmale Daisy al doctor nuevamente que Dean y ella estuvieron dentro del coche juntos cuando sufrieron el impacto del otro coche que venía adelante, y que ella resultó con heridas superficiales y que su hijo se había salvado también, él les dijo que es casi seguro de que Dean se haya interpuesto entre el impacto del cuerpo de la joven contra cada espacio del coche para que nada severo pudiera sucederles ni a ella ni al bebé, arriesgando su propia vida para salvarlos, para salvar a Arnie y para salvar a Daisy. No pudo evitar que una lágrima se le escapara, no podía recordar todo lo que ocurrió en el accidente, apenas puedo saber en el momento exacto en que todo se tornó oscuro. Pero saber aquello la hizo sentir culpable y feliz al mismo tiempo porque gracias a Dean, su pequeño hoy es la luz de sus ojos.


  —¿Y ahora como se supone que averiguaremos quien es ese hombre? —cuestiona Dean apretando el volante con fuerza.


  —Al menos ya sabemos lo que sucedió contigo, Dean. Vamos a resolver esto también.


  Suspira no muy convencido. Al minuto siguiente Dean y ella tomaron la decisión de hospedarse en un hotel, no querían conducir de noche, eso era lo mejor para ambos. Mientras buscaban un hotel, el celular de la joven comienza a sonar, en la pantalla ve que es una llamada de Nathan.


  —Nathan, que bueno que llamas, hemos averiguado algo sobre el tiempo en que Dean…


  —Daisy, hay algo urgentemente que necesitas saber.


  —¿Qué cosa?


  —Dios… esto no puedo… yo no puedo hacerlo por teléfono —se lo escuchaba como si algo lo hubiera afectado emocionalmente—. Hable con mi amigo, Joshua. Ha descubierto algo… algo que yo aún no sigo sin poder creerlo.


  —¡Dímelo, Nathan! —exigió ella, Dean la observa un instante preocupado.


  —No puedo hacerlo, Daisy. Es muy grave. Necesitamos hablarlo en persona.


  —No, quiero que me lo digas ahora, ¿Qué fue lo que descubrió?


  Nathan habla inmediatamente, sopesaba la respuesta primero.


  Por alguna razón todo el cuerpo de Daisy se estremeció como si ya se preparara para lo que iba llegar a continuación.


  —Ya sabe quién ha estado visitando a Dean en el hospital.


  —¡Por Dios! —murmuró ella, las manos le sudaban—. ¿Quién es, Nathan?


  —Su nombre es… es… Alan Edward Hill.


  El aparato cayó sobre su regazo luego de oír el nombre completo. 


  ¡Su padre!


   


  Capítulo 24


   


  


  No podía ser cierto lo que escuchaba, todo era una terrible equivocación, tenía que serlo, lo sabía. Hundió su cabeza entre sus rodillas mientras el coche avanzaba por la autopista. No había tiempo a perder, debían regresar a Nueva York para poder desmentir todo aquello, para poder desmentir al detective que ha contratado Nathan, su padre no pudo haberles ocultado la ubicación de Dean, mucho menos a su propia hija, a quien ha visto destruida tantas veces y él la ha consolado diciéndole que todo un día se iba a aclarar.


  —Daisy, ¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó su compañero de coche con una voz preocupada, con una mano en el volante, y la otra automáticamente en su mentón para que ella le diera la cara, para que se enderezada, lo que sea que Nathan le haya dicho, fue algo que la ha chocado desprevenida totalmente—. Háblame, por favor.


  Daisy al final lo miro, con lágrimas brotando de sus ojos a mares. En ello se notaban el miedo, la confusión, y quizás, un poco de rabia e indignación también. El cuerpo completo le temblaba como si estuviera en medio de una tormenta de nieve casi desvestida y sin ninguna posibilidad de que alguien la salvase de aquel infierno. 


  —Él no es, lo juro. Tiene que haber una explicación, yo sé que así es.


  —¿Él?


  —Dios mío, es un error, es un error, es un error —repetía ella una y otra vez para sí misma.


  —Ya basta, dime que sucede que estas impacientándome —de verdad que quería poder ayudarla a controlar su estado de ánimo que la hacía sollozar mucho más conforme pasan los minutos.


  —Nathan… —comenzó a articular palabra luego de un ratito—… me dijo que quien te visitaba en el hospital… era… la persona era… Alan Hill… mi padre.


  Inesperadamente el coche sale de la autopista para detenerse a un lado, como la ha tomado de improvisto ella no puede sostenerse de nada además de su cinturón de seguridad, y se balancea un poco hacía adelante sintiendo su corazón saliéndose de su pecho. Repara en Dean con los ojos abiertos y llenos de reprobación por lo que acababa de hacer, ¿Cómo no le ha avisado con anterioridad el abrupto cambió? Por unos segundos olvidó lo que su ex cuñado le había dicho.


  —¿Qué es lo que te pasa, Dean? —Ella frunce el ceño—. Pudiste habernos provocado daño, ¿es que no te das cuenta acaso?


  El tono de voz de la joven le indica a él que estaba tan aterrorizada por el reciente acontecimiento como enfadada por lo mismo. 


  —Perdóname —susurró él, tragando saliva—. Igualmente no ha sido nada, no ha ocurrido nada que lamentarnos.


  —Pero puedo, no vuelvas a hacerlo nunca más.


  Entonces él entendió el porqué de aquella reacción. Dean no recordaba el accidente, pero ella sí, tenía la completa seguridad que el miedo que le ocasionó desviándose de la carretera precipitadamente ha sido una estupidez de su parte, puesto que esto podría haberla hecho revivir aquel día donde todo se fue a la mierda misma. Donde sus destinos se separaron. 


  Dean apaga el motor del coche, y se recuesta en su asiento, masajeándose la cabeza. Luego se pone de costado para mirarla, e inclinándose hacia adelante, coloca las palmas de sus manos en las mejillas mojadas de Daisy.


  —Fui un idiota, lo lamento mucho, de verdad que lo hago.


  —Está bien, te creo —susurró ella, calmándose con su contacto.


  —No, no está bien —sentencia Dean—. No lo pensé, es que lo que me dijiste fue… algo que a mí no me cabe en la cabeza.


  —A mí tampoco.


  —¿Por qué me quisiera desaparecido? —cuestiona—. ¿Tienes idea de eso? Según me has comentado brevemente, tu padre no estaba del todo contento con la boda tan repentina que íbamos a tener, ¿no?


  Hubo un tiempo en el que su padre no se encontraba feliz porque ella se fuera a casar con Dean. Le decía que era todo demasiado apresurado y que ella solamente tenía que estar centrada en la universidad. Cabe agregar que, tampoco le caía del todo bien Dean. Él pensaba que su hija tendría que estar con alguien con un futuro prometedor, sus razones eran absurdas, nunca pudo comprender del todo aquello, nunca pudo comprender su afán de no querer verla con Dean, cualquier chico era mejor que él, según sus propias palabras. Pero luego ya lo aceptó, fue algo repentino.


  Está analizando una cosa y algo viene a su mente, preguntándose si tendrá tal vez que ver con lo que esta pensando.


  Rechazaba confirmar eso que pasaba por su mente, pero por otro lado era extremadamente fundamental descubrir si lo que supuestamente ocultaba su padre era cierto y por eso ha hecho lo que ha hecho. Estaba colapsando por dentro.


  No tenía muy en claro si era preferible saber la verdad o vivir en la ignorancia. No sabía en qué iba a acabar todo.


  —Yo no lo sé —respondió ella, mirando sus rodillas y con las manos debajo de sus muslos llena de pánico y nerviosismo.


  Mantuvieron un silencio ensordecedor por alrededor de unos diez minutos.


  Los llantos se detuvieron, las preguntas iguales. Sus mentes se despejaron para poder retomar el camino más tranquilo. 


  —Es momento de volver, Daisy —Dean enciende el motor nuevamente, pero no comienza a conducir. Mira a su costado, y la joven a su lado permanece con la mirada baja. Ella era realmente hermosa, además que tenía una energía que le trasmitía mucha tranquilidad, y era la madre de su hijo, un hijo que le lleno la vida de un día para el otro. Sin embargo, él todavía no podía perdonar de todo a Daisy por habérselo escondido—. ¿Podemos irnos, Daisy? ¿Necesitas un poco más de tiempo?


  —No, sí, vámonos. Ya, solo vamos.


  —Bueno —dijo él suavemente, en el fondo sintiendo la necesidad profunda de quedarse con ella un poco más. Pero debían irse, tenían muchas cosas por hablar con Alan Hill.


  Las horas en la carretera trascurrieron rápido, y cuando menos lo pensaron, ya se encontraban aparcando el coche frente al edificio de apartamentos donde viven sus padres. Accede al interior con Dean pisándole los talones, ella corre hacía el elevador, una vez dentro trata de respirar, ya no estaba bien, desde que empezó todo este misterio, no lo he estado nunca. Unos brazos que reconocía perfectamente la rodean para proporcionarle un abrazo reconfortante, es como si él estuviera dándole fuerza para lo que sea que se venía.


  Dean la abrazaba. Inhala su perfume, se entierra en ese abrazo que la hacía sentir de nuevo plena.


  —¡Tranquila! —le susurra cálidamente—. ¡Tranquila!


  Pese a las palabras de Dean, ella presentía que él no estaba tampoco pacífico. Por lo que también presentía que tanta calma que trataba de ocultar saldría a la luz una ira en cuanto las cosas se salieran de control.


  Abrió la puerta temerosa.


  La sala estaba vacía y silenciosa. Nadie a la vista y no se oía a nadie dentro de todo el apartamento. Miró a Dean quien no sabe exactamente qué hacer.


  Saca su celular, era muy temprano. Llamó a su madre, y esta atiende al segundo timbre. Le dice que tanto ella como Arnie están en el hotel donde Nathan esta hospedado, allí también esta Nora. Al parecer su hijo quería ir a pasar la noche con su abuela paterna, así que como su madre no ha querido dejarlo solo, ha decidido a irse con él, volverán al mediodía quizás o por la tarde.


  Eso fue un golpe de suerte.


  Dado que así al menos no tendrían que discutir frente a Caroline ni frente a Arnie.


  —Espérame aquí —le dijo a Dean, y se dirige hasta la habitación de sus padres —. ¡Papá! —Golpea la puerta con fuerza con las palmas de sus manos—. ¡Papá! ¡Papá, sal ahora!


  Dos minutos más tarde, él abre la puerta frotándose los ojos y bostezando.


  —Daisy, ¿Qué sucede, hija? ¿Por qué estás tan alterada?


  Él no podía haber ocultado semejante información. Lo veía y se negaba a ello. Es una buena persona, es un excelente padre y un excelente abuelo. ¿Cómo es que podría llegar a hacer algo tan despreciable?


  —Necesitamos hablar, ¿puedes venir conmigo a la sala?


  —¿Acabas de llegar? —pregunta él.


  —Hace unos minutos, si —responde ella dando un paso hacía atrás—. Por favor, solo ven conmigo a la sala, esto es algo muy importante, papá.


  —De acuerdo, Daisy. Te ves demasiado agotada, ¿seguro no quieres descansar y hablamos más tarde?


  —No, te espero en la sala —se da media vuelta y regresa con Dean quien estaba contemplando una fotografía enmarcada donde en ella estaban Caroline, Alan, Arnie recién nacido y ella cuando le dieron de alta en el hospital—. Ya viene, Dean.


  Dean acaricia aquella fotografía suavemente con las yemas de sus dedos.


  —Es un ángel —murmura, señalando a Arnie—. Me perdí tantas cosas, tantas cosas.


  Antes de que ella pudiera decirle algo al respecto, su padre aparece en la sala vestido con una ropa casual y con el rostro lavado. Se queda quieto al colocar a Dean en su campo de visión. Dean se queda fijamente observándolo, pero mantiene la calma.


  —Papá —comienza diciendo—, tú tienes presente cuando he sufrido perder a Dean, ¿verdad?


  —Claro que sí, pero…


  —Tú sabes cuándo lo amaba, cuando me dolía no saber de su paradero. Tú me consolabas, tú junto a mamá fueron los que más me dieron fuerza —cierra por un momento la boca luego la vuelve abrir e inhala aire—.Tú nunca harías nada para lastimarme, ¿cierto?


  —Eres mi niña, mi hija ¿Cómo crees que haría eso? —sus palabras sonaban sinceras.


  —Entonces… ¿puedes asegurarme mirándome a los ojos que durante los seis años que no hemos tenido ni una sola noticia de Dean, tú no sabías nada de él?


  Su rostro se trasforma, se pone pálido, blanco como un papel. No se esperaba que preguntara aquello. Ella tampoco se esperaba que él sea la persona que estuvo con Dean durante su año en coma.


  —Papá, ¿verdad que no sabías nada? —se acerco a él con pasos lentos, y agitada—. Quiero que seas honesto, por favor.


  —Claro que no era ignorante de mi paradero —suelta Dean apretando la mandíbula—. ¡Confiéselo! ¡Usted tuvo que ver mucho con mi desaparición! ¿Pero por qué? ¿Cuál fue el motivo que lo llevo a cometer eso? ¿No era lo suficientemente bueno para su hija? ¿Cometí un error sin saberlo? ¡Responda de una vez y no se quede callado!


  Y ella tenía razón, lo pacífico de Dean ha cedido lugar a la ira. 


  —Para, Dean —grita Daisy.


  —No, no voy a parar —sentencia—. Creía que podría mantener una actitud apacible, pero ahora eso se ha ido a la mierda la ver la fotografía de mi hijo y darme aún más cuanta de lo mucho que he perdido a lo largo de estos años por su culpa. ¿Por qué lo hizo?


  —Papá, Nathan hace ya algunas semanas había contratado a un detective que se puso a investigar todo sobre Dean y su extraña desaparición. Él nos dijo que alguien iba a visitarlo al hospital cuando aún continuaba en coma, nosotros hemos ido a investigar por nuestra propia cuenta y resulta que esa persona parecía verdaderamente preocupada por la salud de Dean, pero sin embargo, se esfumo cuando él despertó. Y luego de eso, recibí una llamada de Nathan aturdido porque según parece esa persona eras tú. ¿Tienes algo que decirnos? —su labio inferior temblaba, y una lagrima trazaba una línea en mi mejilla izquierda.


  Alan cubre con sus manos su rostro.


  —Nunca fue mi intensión hacerlo, Daisy…


  —¡No! —grita ella alejándose—. ¡No! ¡No! Papá, no.


  —Tienes que escucharme, hija, tienes que saber cómo es que ocurrieron las cosas en realidad antes de juzgarme.


  —¡Maldito infeliz! —Dean toma a Alan y lo empotra contra la pared de la sala —. ¿Se da cuenta de todo el sufrimiento que ha causado? ¿Por qué demonios lo ha hecho? ¿Por qué yo?


  Regresa a la noche en la que todos estaban celebrando el embarazo, recuerda que en medio de la fiesta, Dean se acercó a ella y le dijo que había alucinado algo extraño, y culpaba al alcohol por ello.


  Daisy se encamina hasta su padre y Dean.


  —¿Lo hiciste por lo que Dean ha visto en la fiesta aquel día? —inquiere—. Quisiste sacarlo de tu camino porque él te vio besando a Nora, o al menos eso es lo que él ha pensado que se ha imaginado.


  En ese momento ella estaba en negación con respecto a que padre tuviera algo con Nora, es decir, era algo que estaba fuera de discusión.


  Dean le decía que seguramente él había bebido de más y por eso se ha imaginado aquella escena. Pero ahora todo cobraba sentido, Alan no podía arriesgarse a que su yerno divulgara aunque sea de broma lo que ha visto con sus propios ojos. Pero lo que no tiene para nada de sentido, es el accidente. Porque ella estaba bastante segura que ahí, su padre no tiene ninguna culpa. Porque solo fue eso, un accidente causado por el destino propio.


  —Te estabas liando con Nora, y su hijo los pillo con las manos en la masa.


  —Daisy…


  —¿Cómo ocurrió? ¿Cómo te llevaste a Dean a ese hospital? ¿Cómo lo sacaste del coche, papá?


  —Yo… yo… hija, yo no saque a Dean del coche, cuando llegue a la escena del accidente, él ya no se encontraba allí —responde con la vista fija en el suelo—. Lo descubrí a unos metros de distancia boca abajo después de que llame a la policía y después de tener la certeza de que tú solo te habías desmayado por la impresión. No sé qué fue lo que me paso en ese momento, yo… no…


  —No puedo más —rompe en llantos—. Yo ya no puedo más, esto ha cruzado los límites de mi cordura.


  Toma su bolso y sale por la puerta abandonado el apartamento.


  —Alto, Daisy, ¿Dónde vas? —la detiene Dean.


  —Me urge salir de aquí, no puedo respirar con normalidad.


  —No podemos dejar esto así, Daisy.


  —Si quieres sigue interrogándolo tú, Dean, no me siento capaz de continuar escuchando más.


  


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  El aire fresco de Central Park le devolvió el alma al cuerpo. Respiraba todo lo verde que ofrecía este pedazo de Nueva York.


  —Hey, Daisy —levanta la cabeza al reconocer la voz de Justin.


  —Gracias por venir.


  —No me tienes que agradecer nada —se sienta a su lado en el banco—. ¿Me quieres contar lo que te ocurre? Has sonado muy triste por la línea.


  —Estoy cansada de hablar, estoy cansada de tantas preguntas, solamente quiero que alguien me abrace, por favor.


  Justin no duda un segundo de estrecharme entre sus brazos.


  —No sé porque estas así, pero prometo que no voy a soltarte hasta que no me lo pidas —musita Justin.


  Daisy llamó a Justin porque quería a alguien fuera de su círculo familiar. Aparte de que él era esa clase de persona que se puede considerar amigo de inmediato. Así lo sentía ella. 


   


  Capítulo 25


   


  


  —¿Está a punto o quieres que lo cambiemos por otro? —preguntó Justin cuando les traen sus respectivas bebidas calientes.


  —Me encanta, no hace falta devolverlo —ella le dedicó una sonrisa satisfactoria.


  —Ok, perfecto.


  Ambos jóvenes se encontraban dentro de una hermosa cafetería llamada La Colombe en  SoHo en Lafayette. Les acaban de dar unos de los mejores y excelentes cappuccinos que habían probado en toda sus vidas, además de eso, también ofrecen deliciosos dulces como el croissant de almendras para disfrutar con la bebida calentita. Observó la calle desde dentro y ve con el sol se va apoderando de toda la ciudad mientras lleva su taza a la boca. Sin tener conciencia en ese momento, se quema la lengua por tener la cabeza en cualquier parte.


  —¡Jodida Mierda! —murmuró arrepintiéndome de sus palabras al segundo siguiente, luego de alejado la taza y dejarla lo más lejos de ella en la mesa que compartían.


  —¿Estas bien, Daisy? —Justin se levanta de su silla, se aproxima a ella preocupado—. ¿Necesitas algo? ¿Un poco de agua fría? O si gustas una agua saborizada.


  Es muy agradable verlo con preocupación en sus ojos por ella, pero inmediatamente niega con la cabeza. Le pide que se regrese a su asiento que no ha pasado nada para alarmarse. Luego de eso se limpia la boca porque se le había derramado un poco del cappuccino sobre el mentón y unas gotas sobre su jersey. Afortunadamente solo se ha quemado apenas la boca y unas gotas salpicaron fuera de ella. De lo contario estaría corriendo derecho al hospital.


  Una vez ya de vuelta a la normalidad, fija los ojos en la persona que tenía frente a ella. No sé qué le hizo llámalo a él en primer lugar en vez de a Nathan por ejemplo, para ser honesta consigo misma imagina que quizás es porque es una persona ajena a todo lo que estaba viviendo en estos últimos días, y ella lo que necesitaba era eso, alguien que no le recuerde todo el dolor vivido ni ahora ni antes.


  En su mente, continúo pensando en Dean, a quien había dejado a solas con su padre. Ahora se debatía sí estuvo bien en irse tan de repente o debía de quedarse para evitar una posible catástrofe, ¿fue cobarde? Probablemente.


  Su padre involucrándose con Nora le revolvía el estómago, él engañó a su madre y la peor parte de eso es que no sabía con exactitud desde hace cuánto. ¿Por qué? Se suponía que es uno de los mejores seres humanos de esta tierra, un héroe, un padre y abuelo ejemplar y cariñoso. ¿Ahora debe borrar esa imagen que tenía de él para comenzar a ver su otra cara? ¿Cómo es que las personas en las que más confías terminan siendo quienes te dan una puñalada por la espalda? Ella jamás podría haber visto venir ni el engaño de Alan ni lo que hizo con su antes prometido.


  Suspira suavemente perdida en sus pensamientos.


  —Se te ha escapado un poco el acento de Londres —le dice un Justin que ha notado como la muchacha se alejaba mentalmente fuera del lugar donde se encontraban.


  —Oh —suelta Daisy, avergonzada por ignorar a Justin que había sido muy amable en invitarla un café y hacerle compañía—. Sí… vivir varios años en Londres hace eso, que se te pegue el acento, la cultura, y su gente. En conclusión, todo.


  —Debe ser muy bello allí, ¿no? Siempre me ha gustado la idea de visitar Inglaterra, quizás lo haga algún día.


  —Y no te vas a desilusionar.


  —Estoy bastante seguro que así es —convino él.


  —Y supongo que esto cuanta como ya una salida —dijo Daisy, refiriéndose a la cita que tenían programada.


  —Podría, sí.


  Ambos ríen conforme hablan de diversos temas por un par de horas, saliendo del café y saliendo a caminar por los barrios de Nueva York. Pese ya era momento de volver a casa de sus padre, no podía evitar por siempre afrontar a su padre. 


  Justin la acompaña hasta Broadway caminando, le ofreció tomarse el trasporte público pero ha preferido que necesitaba caminar un poco más. Al detenerse frente al edificio, se quedó en silencio después de hablar durante todo el camino hasta allí.


  —Bueno, ya sabes, Daisy —dice Justin—, si quieres que nos encontremos de nuevo solamente tienes que llamarme y yo estaré libre para ti.


  —Muchas gracias, Justin —sonrió—. Eres una maravillosa compañía. Y siento mucho no nos hayamos encontrado a la hora en la que habíamos quedado antes. Las cosas no resultan cuando se planea, ya ves.


  —No tienes que discúlpate, Daisy. No se acabara el mundo. Pero si quieres podemos volver a salir oficialmente otro día, ¿Te gustaría?


  Justin adelanta sus pasos en la dirección de la joven, ella no entendió lo que él pretendía en los primeros segundos, pero luego cayó en cuenta. Sus manos se posaron en sus suaves mejillas, y aunque estas eran cálidas a su tacto, no sentía aquella corriente de electricidad que sentía como cuando Dean le rozaba con sus dedos. Lo tenía tan adentro de ella, que su cuerpo ya no puede reaccionar a otras mínimas caricias si quiera.


  —Eres hermosa por dentro y por fuera, puedo verlo con solo mirarte a los ojos azules tan precioso, eres inteligente por lo que me he podido dar cuenta, sanaras el dolor que sientes en tu cuerpo y tu alma, ya lo veras, aunque no me has dicho que fue lo que lo ha provocado —susurra aproximándose a la boca de ella.


  Cuando está apunto de besarla, Daisy corre su rostro. Sí, se había tratado de convencer a si misma que necesitaba ver a otras personas, pero al momento de hacerlo, se echaba para atrás.


  —No, no, Justin —murmuró retrocediendo—. Yo no puedo hacerlo, de verdad que lo siento mucho.


  —Fui demasiado atrevido, tú tienes que perdonarme, Daisy —Justin se rasca la nuca abochornado—. Muy imprudente, ¿verdad?


  —Muy pronto para mí en realidad —aseguró la joven.


  —¡Mamá! —volteó al instante que esa vocecita llego a sus oídos.


  Arnie suelta la mano de un molesto Dean. Su mirada le indicaba que acababa de observar todo lo anterior. Este observa a Justin juntando el entrecejo, se diría que está a punto de explotar, pero se contiene.


  —¿Dónde estabas? —Le pregunta su pequeño una vez que lo levanta del suelo—. Con papá estábamos esperándote para irnos.


  —¿Para irnos? ¿A dónde? —inquiere volviendo su vista a Dean quien lleva consigo un bolso colgando en el hombro, este al terminar de llegar a nosotros afirma con la cabeza para luego susurrarle a ella:


  —No pienso permitir que mi hijo viva bajo el mismo techo que un monstruo. Él a partir de ahora estará conmigo —ella lo mira como si se hubiera vuelto loco de remate, hasta que agrega algunas palabras más—. Y tú también, Daisy. Creo que es lo más correcto, al menos hasta que veamos como solucionaremos todo esto juntos por el bien del nuestro hijo. Mientras tanto, no quiero que ningún de los dos, pise un solo pie dentro de ese apartamento, no me siento seguro dejándolos allí.


  —Entiendo tu postura, Dean. Pero es mi padre, ¿piensas que nos hará un daño físico?


  —Yo ya no sé qué más pensar, Daisy. Pero te voy a pedir que no te opongas, y ven con nosotros.


  —A ver, Dean, no puedes tomar estas clases de medidas sin siquiera tenerme en cuanta antes para poder charlarlo con más calma —dice ella, sabiendo que en parte él tenía razón pero debían de tener una conversación previa al menos a solas mínimamente.


  —¿Así como tú me tuviste en cuanta cuando decidiste ocultarme la verdad? —contraataca él, estaba comportándose como un idiota, pero necesitaba que ella no lo cuestionara en esto, y que escogiera irse con ellos por su propio bien al igual que el de su hijo.


  —¿Quieres que discutamos esto de nuevo frente al niño? —le reclama Daisy, manteniendo un tono de voz baja al igual que una expresión no irritada solamente para no levantar sospecha en su pequeño.


  —Jamás, lo único que quiero es protegerlos, Daisy. Y que ambos estén cerca de ese infeliz, no me hará dormir tranquilo por las noches.


  Para que engañarse, no tenía sentido. Era mucho mejor irse con Dean a que tanto su hijo como ella convivieran con su padre después de todo lo descubierto. ¿Pero estaba preparada para ceder?


  —Mamá y yo vamos a irnos a vivir con papá —Arnie le dice animadamente a Justin.


  Dean y ella acaban con aquel enfrentamiento. 


  —Eso es una gran noticia, peque —responde Justin jugando con el cabello del niño—. Estas muy contento, ¿cierto?


  —Sip.


  —Me alegro mucho por ti —le sonríe dulcemente—. Me parece que esto… mmm… creo que tengo que irme, Daisy.


  Justin se veía algo descolocado, no es para menos.


  —Ok, nos vemos después.


  —Sí, adiós a todos —con esas palabras se gira para marcharse del sitio.


  Dean Smith adoraba a su amigo, pero ahora que lo ha visto tan cerca de Daisy Hill ese sentimiento se volvió contradictorio.


  Al meterse dentro del apartamento para recoger algunas cosas fundamentales, gracias al cielo su padre no se encontraba allí. Lo que le resulto raro fue no encontrar a su madre, le ha preguntado a Dean y este le dijo que ella ya se había enterado de la aventura de Nora con Alan, lo supo en el momento en que entró por la puerta y escuchó como Dean y su padre discutían sobre ese tema, entonces ella fue a afrontar a Nora. La joven se preocupó mucho, tanto así que casi enseguida marco el número de Nathan, él le informó que la cosa estaba que quemaba, pero que no se mortificara, que si ocurría alguna cosa la llamaría sin dudarlo un solo minuto.


  Saber esto, para su madre debe ser una de las cosas más terribles que ha tenido que vivir. Daisy se pudo imaginarse y sentir su dolor a la perfección.


  Tendría que hablar con Caroline lo ante posible y darle todo el apoyo que un día ella le había dado a su hija.


  Una vez que llegaron al departamento de Dean, al entrar se sentía otra atmósfera, una donde hay menos tensión. ¿De verdad estaba haciendo esto? ¿Después de todo el desastre están aquí? Miró hacia atrás y aun no lograba creer a donde habían llegado a parar, en qué punto se hallaban gracias a todo lo que han destapado en la historia de la desaparición de Dean.


  —Papá, ¿Puedo pintar? —inquiero Arnie al ver las pinturas acrílicas llenando la mesa de la sala.


  —Claro que puedes —respondió sonriendo Dean a su hijo—. Sabes, yo diseño en las playeras.


  —¿Si?


  Dean le explica por un largo rato todo lo que hace, los dos se sumergen en su conversación. Padre e hijo interactuando animadamente, eso le ha robado otra sonrisa a Daisy quien siempre ha soñado con que ambos compartan momentos lindos como este. Más tarde, Dean deja a Arnie con pínceseles diferentes, una acuarela para él solito, y de paso, ha encendido la televisión para ponerle un programa de dibujos animados. Hasta que Arnie no estuvo del todo cómodo, Dean no ha parado.


  —Que no te sorprenda cuando tu hijo pinte hasta las paredes —dice ella, riéndose en cuando Dean la lleva con él a la cocina.


  —Él puede hacer lo que más le guste, de mí parte no va a ver nada que reclamar —Dean saca una caja de pizza de la nevera y la coloca en el horno—. ¿Te gusta la pizza de jamón, queso, pepperoni?


  —Rico, sí.


  —¿Y a Arnie le gusta también?


  —Le encanta.


  Él asiente moviendo la cabeza lentamente. Algo iba mal.


  —Odio preguntarlo, pero es que pese a que él se volvió parte de mi corazón, no sé prácticamente nada de él. Me siento un tonto, Daisy. Te juro que no puedo no sentir odio hacía tu padre, él nos ha quitado tantos años.


  Dean aprieta sus puños contra la encimera. Además de sentir desprecio, ella advierte que se sentía decepcionado de él mismo, pero es que no es su culpa.


  —Tendrás muchos años para conocerlo, es pequeño, Dean. Tu hijo no se ira a ninguna parte, tendrás muchas oportunidades con él.


  —¿Y contigo?


  —¿Conmigo qué?


  —Descargue mi enojo contigo los últimos días —se pone serio—. Pero es que en realidad el enojo era conmigo mismo, era saber que no podía recordar un solo momento junto a ti, tener presente ahora que ya nunca podré volver a tener todos aquellos recuerdos que creamos juntos, me enfurece.


  —Dean…


  —Sin embargo, hay algo que la mente no puede hacer olvidar, no puede obligarme a ignorarlo, y es que la primera vez que te toque, que sentí tu piel, fue como si ambos tuviéramos una conexión que en ese entonces no podía describir con palabras, no sabía porque de aquel sentimiento repentino en mí. Después de saber toda la verdad, la miseria y la frustración me jugaron en contra, porque entendí quien eras en realidad y saber que nos unía un fuerte lazo que jamás podrá romperse y que yo era inconsciente de eso… me culpe por no haberme dado cuenta antes, por no buscar a mi familia, por ser egoísta.  


  —Espera, no…


  —Daría lo que sea por volver a recordar, Daisy. Te prometo, lo que sea —bajo la mirada—. Supongo que te he defraudado, apuesto a que sí fue. No sé cómo era antes de perder la memoria, pero definitivamente no debí ser un estúpido gritón porque de otra forma, no te hubieras enamorado de mí jamás.


  —Nunca me has defraudado, creo que yo lo hice al ocultarte la verdad más bien.


  Los ojos esmeraldas de aquel hombre la miran con profundidad.


  —Pese a todo lo horrible que te he dicho, no lo has hecho, Daisy.


  Dean ya no se veía enojado, ahora se veía calmado, desenfadado. Necesitaban tener esta charla, pero necesitaban hablar con más claridad lo que iba a pasar con ellos, es decir, ella ya tenía una vida fuera del país, una que amaba, y él tenía una vida aquí, ¿Cómo iban a solucionarlo? Entretanto, deja esas dudas fuera de su cerebro por un rato, ahora solo se iban a dar el lujo de olvidar un poco los problemas y centrarse en cenar, así, como una familia real. Una familia que nunca han sido separadas.


   


  Capítulo 26


   


  


  Estira todo su cuerpo perezosamente al sentir como un sonido ensordecedor comienza a invadir sus oídos desde la mesita de luz que tenía cerca, al lado de la cama. Se toma su tiempo antes de abrir los ojos por completo luego de que el cálido sol que se filtra por la ventana golpeara sus brazos fuera del edredón, al final palpa la mesa de noche y atrapa con la mano el bendito aparato, era su alarma, más tenía unos cuantos mensajes sin leer de su madre, y llamadas perdidas su mi padre. Y regresó a la realidad de un solo porrazo.


  Se queta el resto del edredón del cuerpo y sale de la suave cama para encontrarse en una habitación sola, esta era la habitación que ocupaba Dean, anoche insistió en que Arnie y ella se quedaran para dormir mucho más plácidamente, y que él iría a dormir en el sofá, no sirvió de nada en decirle que no tenía que hacer eso, hizo caso omiso, así que aceptó su oferta sin seguir protestando.


  Se frota los ojos con el dorso de la mano, seguidamente mira la hora en su celular. Marcaba las once y cuarto de la mañana apenas. 


  Se sorprendió ya que no era algo habitual de ella dormir hasta esa hora de la mañana. 


  Busca sus zapatos y se calza los pies rápidamente, sale de la habitación, al llegar a la parte de la sala frunce el ceño al encontrarla también está vacía. Recorre todas las habitaciones disponibles del departamento, la cocina, el baño, el balcón, nada. No había rastros de mi hijo ni de Dean tampoco.


  Comenzó a inquietarse, y cuando estaba a nada de llamar a Dean para preguntarle donde estaban, de repente se abre la puerta principal, de allí entran tanto Dean como Arnie cargando ambos bolsas. Su pequeño al verla ya de despierta, corre hasta a ella a medida que va abriendo la bolsa que tenía entre las manos.


  —¡Ten! —Sonríe, entregándole una rosquilla cubierta por chocolate y chispas de colores—. Papá y yo hemos ido a comprar a una tienda muy bonita, mamá.


  —Oh, qué bien —le da un mordisco a la rosquilla, siente la explosión de azúcar en el paladar—. ¡Muchas gracias! ¡Es muy deliciosa!


  —¿Verdad? Yo la he elegido para ti espaciadamente —Le dice Arnie, luego le deposita un beso en la mejilla dándole los buenos días.


  —Voy a preparar algo de café, y leche, ¿está bien? —dice Dean, dirigiéndose a la cocina.


  Ella asiente con la cabeza, aún no sabe con exactitud cómo debe actuar con él ahora que está dentro de su hogar. Pese a que pueda sonar algo extraño, se sentía relajada al estar aquí, olvidándose un poco de los problemas que nos esperaban fuera. Olvidándose de su padre y de lo que ha hecho, y de las tantas cosas que deben afrontar tarde o temprano, ¿Qué hubiera sucedido si ella nunca habría volado a Nueva York? ¿Jamás se habría encontrado con Dean? ¿Su padre continuaría mintiéndole hasta el final descaradamente? A veces suele hacerse todas aquellas preguntas inconscientemente, y es que no puede creer donde es que ahora estaba parada.


  —Arnie, ve a sentarte, ¿sí? —le señaló una de las sillas.


  —Sí, mamá, ¿puedes encenderme la televisión, por favor? —pregunta con su rostro que dan ganas de comérselo a besos.


  Ella sonrió y hace lo que me pide. Antes de ir a la cocina con Dean, le advierte que no coma mucha azúcar hasta que no esté el desayuno preparado.


  Atraviesa la puerta de la cocina, y allí lo ve de espaldas, buscando algunas tazas, mirando una, dos, tres que no lo convencen y vuelve a rebuscar.


  —¿Te ayudo en algo? —pregunta ella, llamando su atención. 


  Lo ha tomado por sorpresa, este se da media vuelta. Se queda un instante mirándola, luego asiente.


  —No tengo una taza buena para darle —murmura—. Me refiero a una para niños.


  —Oh, no, no te preocupes. Arnie no suele comer ni en platos exclusivamente con dibujos animados en ellos ni en tazas con algún animalito de adorno, puedes estar tranquilo, es lo último en lo que se fija. Mientras les de algo que le guste como lo dulce, es lo menos que le va a importar.


  —Vaya que le gusta lo dulce —responde Dean soltando una risa genuina—. En la pastelería quería llevarse todo lo que veía, pero entendió que solo podía elegir solamente unas rosquillas.


  —Sí, supongo que lo he consentido mucho en eso —suspira ella, cruzando los brazos—. ¿Sera que he hecho mal?


  —¿Qué si has hecho mal? Dios, no, Daisy —exclama—. Yo sé que no te lo dicho, pero… pero me siento muy orgulloso de la educación que le has dado. Espero poder hacerlo igual que tú algún día.


  —Gracias, Dean —Daisy se percata que ha estado llamándolo por su veredero nombre y él estaba acostumbrado a que lo llamasen de otra forma—. ¿No te incomoda que diga Dean en vez de Derek?


  —Pues resulto un tanto extraño al principio, pero creo que cuanto más me llamen por mi nombre real, será mucho más fácil adaptarme. Por ende, no, no me incomoda ni molesta en lo absoluto.


  —Muy bien, entonces.


  —Sí.


  Dean Smith retoma lo que hacía, y sigue preparando el desayuno con dos manos extras, que eran las de Daisy. Quien viera aquella escena reproduciéndose desde fuera, pensarían que es una familia típica, y con problemas típicos. Pero nada, era tan sencillo. Ambos no se decían nada conforme terminaban de prepararlo todo, sin embargo había algo entre ellos magnético, algo que los años no ha podido romper. Es increíble cómo era el amor a veces, como era la vida en sí. Estás enamorado de una persona y dicha persona lo está igual pero por una u otra razón no pueden estar juntos, el destino separa a las almas gemelas para hacerlos más fuerte o para que sepan que en este mundo nadie tiene la felicidad comprada, y que si la quieren, deben luchar por ella hasta cuando uno está mental y físicamente agotado. ¿Ellos tenían que darle guerra a la vida? ¿Ellos debían de demostrar que merecía la pena luchar? ¿O es que su tiempo ya ha pasado? ¿Por más que se sentían atraídos el uno por el otro era mejor dejar ir, dejar en el pasado por siempre lo que han tenido una vez? No podían saberlo.


  Cuando estaban por salir de la cocina para llevar el desayuno en dos bandejas, escuchan que tocan el timbre del departamento. Arnie corre hasta la puerta y la abre sin preguntar quién estaba detrás de la puerta. 


  La imagen de Caroline sorprendió a Daisy.


  Su madre estaba de pie dedicándole sonrisas afligidas a su nieto Se veía desliñada, tenía orejeras profundas, y cada parte de ella emanaba dolor. Una vez que termina de saludar a Arnie, se dirige a Dean y a la joven.


  —Te he enviado mensajes, cariño —le dice, y le deposita un beso y luego saluda a Dean—. ¿Cómo estás, Dean?


  —Muy bien, gracias, señora Hill —le responde Dean.


  —No sé si quiero continuar siendo la señora Hill —murmura mi madre para que Arnie no la escuche, por fortuna está muy entretenido viendo la televisión—. ¿Podemos hablar a solas, Daisy?


  —Sí, claro —responde ella—. Oh… Dean, ¿Dónde podemos hablar?


  —Donde te parezca más cómodo, yo mientras tanto le daré a Arnie su desayuno, ¿de acuerdo?


  —Sí. Ven mamá, sígueme.


  La guía hasta la habitación de Dean que está lo suficientemente apartada de la sala. Cuando entra, Daisy cierra la puerta. Caroline suelta una maldición y se cruza de brazos frustrada.


  —¿Cuánto tiempo? —Pregunta pero no para que la joven le responda algo—. ¿Cuándo tiempo me estuvieron viendo la cara, Daisy? ¿Qué tan ciega tuve que ser para no darme cuenta antes? ¿O es que ellos son muy eficaces en ocultar la infidelidad?


  —Mamá, conserva la calma, por favor.


  —No puedo hacerlo, Daisy. Dos de las personas que más adoraba que más confiaba y que jamás en la vida imagine que me fueran a traicionar, lo hicieron, ¿y me pides que me calme? Nora y tu padre mantenían una relación, una relación, demonios. ¿Cómo pudieron hacerme tan atrocidad? —Toma asiento en la cama observando fijamente el suelo—. Y además, fue el responsable de que Dean haya desaparecido, fue el responsable de que tu hijo no creciera junto a su padre, fue el responsable de todo tu sufrimiento, ¿Cómo es que no estas enfadada con él? Porque yo te juro que no puedo ni soportar verlo a los ojos.


  La joven se sienta al lado de su madre.


  —Estoy enfadada, no imaginas cuanto, mamá, pero más que eso, me siento triste, adolorida, agobiada. Lo que ha hecho papá no va a ser fácil de perdonar algún día, y no sé si en realidad podremos hacerlo alguna vez. Y aunque suene crudo de mi parte, al menos sacamos a la luz la verdad, debemos estar bien por eso, mamá.


  —Yo no estoy bien por ello, cariño.


  —¿Hubieras preferido nunca haberte enterado?


  —No, hubiera preferido que ese engaño jamás haya ocurrido. No tengo la menor idea de cómo poder volver a enfrentarme a él, cariño. No sé cómo enfrentarme a él sin ver su traición.


  Daisy abraza a su madre.


  —Lo sé, mamá. Lo sé.


  —¿Qué hago? —solloza.


  —Tomarte un respiro, puede sonar muy fácil, pero eso es lo que necesitas, respirar y aclarar tu mente para así pensar muy bien que es lo que prosigue, que es lo que crees que es mejor hacer. Pero no tomes decisiones en caliente, ¿sí? La cabeza tiene que estar fría y cuerda.


  —¿Tú que harás con tu padre?


  —No, también necesito ese respiro, y aquí creo poder conseguirlo por el momento.


  —¿Dean te trata bien? —en su voz, Caroline se expresa preocupada.


  —Sí, no tener su memoria devuelta lo tiene mal por eso el motivo de su enfado. Daría hasta lo imposible porque sus recuerdos estén con él otra vez, mamá.


  —Espera, ¿Por qué lo dices? Seguramente algún día volverá a recordar —ambas se separan.


  —Cuando fuimos a visitar el hospital donde estuvo por un año, el doctor que lo atendió entonces, nos dijo que eso ya no será posible, sus recuerdos están perdidos para siempre.


  —Vaya, cariño. La vida nos ha dado fuerte esta vez, ¿no?


  —Y no quiero imaginarme lo que pueda venir luego —murmura la joven.


  —Daisy —mira a su madre—, ahora que la verdad se ha destapado, ¿Qué es lo que harás tú, con respecto a tu vida?, me refiero, ¿te quedaras en Nueva York o volverás a Londres a continuar con tu vida allí?


  —Pienso volver a Londres —responde ella sin pensarlo—. Es solo que no sé cómo conversarlo con Dean, él no va a querer separarse de Arnie por nada del mundo, pero es que mi hijo tiene allí a sus amiguitos, a su escuela, y le gusta mucho esa ciudad también. Por otro lado, yo tengo mi trabajo, estoy muy contenta con ello. Vamos a tener que llegar a un acuerdo lo antes posible.


  Al instante de terminar de hablar, la puerta se abre drásticamente, allí repara en Dean asomando la cabeza con el ceño fruncido. Se lame los labios y dice:


  —Lo siento, venía a preguntar si quería que le sirviera algo de café, señora.


  —Oh, no, no, yo ya me tengo que ir —contesta Caroline, alisándose la falda cuando se pone de pie—. Cariño, llámame si me necesitas. Volveré mañana por la tarde, ¿sí? 


  —Que te vaya bien, mamá.


  Caroline le da un beso en la frente y a continuación se dirigen todos a la sala, donde ella se despide de su nieto con mil abrazos y besos, repitiéndole que lo quiere hasta el cansancio. 


  El desayuno trascurre en silencio por parte de los dos adultos, lo único que llamaba la sala era la televisión y su hijo quien les comentaba sobre de que iba lo que estaba mirando en la pantalla.


  Luego, ella ayuda a levantar la mesa en cuanto terminan de desayunar. 


  —Daisy, ¿Cuándo pensabas decírmelo? —pregunta un Dean que ya no podía contenerse.


  Ella lo mira de reojo, dejando las tazas en el fregadero.


  —¿Qué cosa?


  —¿Cuándo pensabas decirme que regresarías a Londres con mi hijo?


  Imaginaba que él la habría escuchado. 


  —No lo sé, yo… antes que nada quiero que sepas que no intento en lo absoluto separarte de Arnie, ¿bien? Él es tu hijo y lo será por siempre, por eso quizás podemos llegar a un acuerdo con respecto a él. ¿Custodia compartida?


  —¿Quieres que él pasé un tiempo aquí y otro tiempo en Londres? ¿Eso tratas de decirme?


  —Trato de llegar a una solución.


  —Yo no quiero compartir la custodia —Dice Dean, acercándose a la joven.


  —Entonces, ¿Qué quieres proponer?


  —¿Intentarlo?


  —¿Intentar qué cosa?


  —Intentar volver a ser una familia, esa familia que se nos fue arrebata hace seis años. Porque no solo tengo miedo de alejarme de Arnie, tengo mucho pavor de alejarme de ti porque sentiría que una parte de mi alma ya no está conmigo, Daisy, por muy cursi que te pueda sonar.


  


   


  Capítulo 27


   


  


  Intentar ser esa familia que se les fue arrebatada hace seis años parecía algo tan lejano desde hace muchísimo tiempo, y ahora estaba presentándose frente a ella la posibilidad de crearla, de vivirla. Sin embargo una duda no la dejaba en paz, esa duda estaba plantándose en dentro de su cabeza y ella no podía simplemente ignorarla y ya. Mira a la persona que ha perdido y recuperado abruptamente. Lo miro a esos ojos verdes que eran la ventana del alma, y los cuales le dejaban en claro que todo lo que recientemente ha dicho, fue con total sinceridad.


  —Dean… —toma sus manos suavemente, siente la conexión casi de inmediato, una pequeña electricidad que recorre su columna vertebral—… No tienes que pedirme esto solamente porque puedas pensar o imaginar que no volverás a ver a Arnie, cada vez que quieras verlo, llamarlo, o llevártelo de vacaciones puedes hacerlo sin ningún problema, yo no voy a impedírtelo nunca. Pero no tienes que esforzarte por estar conmigo ahora, no tienes que intentarlo, o si quiera a apresurarlo. No tienes que sentir por mí, lo mismo que sentías en el pasado.


  Traga saliva, sí ha dicho todo eso porque es lo que piensa que es la verdadera razón por la que lo estaba haciendo. Ella no iba a mantenerlo a la fuerza a su lado, ni él ni Daisy merecían aquello.


  —La primera vez que te vi, sentí como que ya te conocía, sentí que eras alguien a quien yo debía intentar interactuar de alguna manera, pero estábamos en el aeropuerto, yo llevaba prisa, sin embargo, cuando me he metido dentro del taxi, no dejaba de ver tu rostro en mi mente, no entendía el porqué de aquello, no entendía la necesidad de volver a cruzarme en tu camino, Daisy —suspira mirando las manos de la joven y acariciándolas con sus dos dedos pulgares—. Luego, la primera vez que te toque, que mis manos rozaron tu piel, la sensación de todo aquello se hizo mucho más grande y fuerte, de nuevo me preguntaba la razón, no era normal. Por otra parte, trate de convencerme que sencillamente me gustaste, me llamaste profundamente la atención desde la primera mirada y que solo de eso trataba. Nunca me imaginé todo lo que nos unía, el lazo que teníamos y que lo tendremos hasta el día que partamos de esta tierra y que nadie nunca podrá romper, que es nuestro hijo, fruto de aquel amor que nos tuvimos antes del accidente, aquel amor que pese a los años trascurridos no ha querido desaparecer de nuestro cuerpo, de cada poro de nuestra piel. Quizás he perdido la memoria, quizás ya no la vuelva a recuperar como nos lo ha dicho aquel doctor Jones, pero mi corazón sigue intacto, mi corazón no perdió su memoria, mi corazón sabía que en algún punto el destino volvería a cruzarnos ya sea de una manera u otra. Y aquí estamos, los dos, tratando de superar los desafíos que el mismo destino no está colocando en el camino, ya sea por capricho o porque quiere saber si de verdad somos lo suficientemente fuerte como para encararlos o dejarnos caer nuevamente. Dime una cosa, Daisy, y quiero que seas honesta conmigo ¿Te involucraste sentimentalmente con otra persona en estos seis años? Porque de ser así, quiero me confieses que fue lo que tu corazón sintió.


  Sus palabras la dejaron tan asombrada que apenas si podía murmurar:


  —No…no. Con…. Nadie.


  —¿Por qué no?


  ¿Si le decía la razón se sentiría estúpida? ¿Sí se lo decía sonaría como alguien que no puede superar a otra persona a pesar de tantos años? Agacha la mirada por al menos unos diez segundos antes de volver a mirarlo a la cara, y tomando aire, responde:


  —Por ti… no podía sentir otras manos sobre mí que no fueran las tuyas.


  —¿En seis años no pudiste sacarme un solo minuto de tu mente?


  —Ni un solo minuto de mi corazón —convino ella, acompañado de un ligero movimiento de cabeza.


  Se le acelera la respiración, al sentir como se aproximaba más a ella. Cierra los ojos con sus músculos temblando.


  —Es curioso, ¿sabes?


  —¿Qué es lo curioso? —pregunta la joven, volviendo a abrir sus ojos intrigada.


  —Que pese a no haberte encontrado antes, había alguien dentro de mi corazón reclamándome por estar si quiera salir con otras mujeres, reclamándome que nadie podría ocupar ese lugar, no sabía quién era ese alguien ni porque se imponía a que intentara a amar a alguien más, resulta que eras tú, siempre has sido tú. Tú estabas dentro de mi corazón desde el primer segundo en que volví a abrir los ojos, Daisy.


  —¿Por qué estás diciéndome todo esto ahora, Dean?


  —Porque desde que volvimos a chocar, tuve por seguro que nunca más volvería a ver a otra mujer en mi vida que no fueras tú, porque estoy completamente seguro de que nadie más podrá hacerme sentir como tú me haces sentir con tan solo una mirada, porque quiero que formemos la familia que tanto anhelamos hace seis años, porque quiero verte sonreír, porque quiero que nuestro hijo vea como sus dos padres siguen amándose pese a todas las circunstancias vividas. Y sobre todo, porque aunque el accidente me haya arrebato cada recuerdo de mi mente, no lo ha hecho lo mismo con mi corazón. En el momento en que oí que regresarías a Londres, entendí que debía actuar de una vez por todas, que debía dejar de sentirme menos por no tener los mismos recuerdos que tú, y que podemos crear nuevos, que la vida no sé acaba. No puedo perderte, no otra vez.


  Los ojos verdes de Dean se humedecen, luego una lágrima se apodera de su mejilla izquierda, toma las dos mejillas de la joven con sus dos manos y pega su frete con la suya.


  —Estamos echo el uno para el otro, y ni el destino va a poder cambiar jamás eso. Nunca.


  La proximidad de sus cuerpos y sus labios en ese momento es única. Su mano viaja a la cintura de Daisy despacio, sin prisa, mientras que su otra mano se ajusta a su nuca. Y la de ella permanece en sus costados, sin poder moverse un solo musculo. Lo único que logra mover, fueron sus ojos, que se desviaban a sus labios. Seguidamente, él pega sus labios con los de ella, el beso comienza suave, tan delicado como tocar un cristal de miles de dólares.


  No importaba que anteriormente ya hubiera vuelto a probar de sus labios después de tantos años, este se sentía como el primer beso, como el primer contacto físico que tenían. ¿Es raro decirlo? No lo sabía, la cuestión que así era como parecía.


  Las manos de Daisy atrapan los antebrazos de Dean, rozándole y provocándole a él algo electrizante, agradable. Dean la rodea más firmemente con los brazos la cintura para levantarla del suelo y colocarla encima de la encimera de la cocina sin despegar sus labios un segundo. Introduce la lengua y la mueve despacio, profundizando aquel beso que ansiaban con locura. 


  Daisy rodea el cuello de Dean y él la toma por las caderas permaneciendo ella en la encimera. ¿De verdad estaba ocurriendo? Y si esto era un sueño, ella esperaba no despertar jamás. Pero sabe que no era un sueño, todo era real, todo era tan mágico, tan espacial.


  Cuando culminaron el beso en uno tan apasionado que los había dejado sin un gota de oxígeno, se miraron mutuamente con la respiración acelerada.


  —Yo no puedo volver a perderte, Daisy —él repite las palabras una vez más.


  —Yo tampoco puedo hacerlo —susurro igual.


  —Te quedaras en Nueva York conmigo, ¿verdad?


  —Tengo que regresar a Londres, no quiero quedarme aquí, Dean.


  —Te necesito, te quiero conmigo.


  —Podemos volver a llegar a un acuerdo, ¿sí? —a pesar de un futuro juntos incierto, seguían con sus cuerpos ceñidos y cálidos, necesitaba cada uno del contacto del otro. Le agradaba mucho tenerlo así, la reconfortaba.


  El mágico momento se ve interrumpido cuando oyen una voz ronca proveniente de la sala. Sus ojos se abren de par en par aturdidos.


  Salen de la cocina casi corriendo, ni siquiera se dieron cuenta que alguien había tocado el timbre, sí es que lo han tocado realmente.


  Su padre abraza a Arnie con tanta fuerza que imaginaba que quizás piense que nunca más vuelva a verlo. Dean intenta acercarse para separarlos, pero ello lo detiene. Él no parece nada contento con su repentina acción por parte de ella. Dean odiaba verlos juntos, odiaba que Alan estuviera abrazando a su hijo.


  Una vez que lo suelta, lo levanta del suelo.


  —¿Qué haces aquí? —gruñe Dean.


  —Daisy, tenemos que hablar, por favor.


  —Por supuesto que no van a hablar —Dean sentenció con firmeza.


  —Esto es algo entre padre e hija, Dean. Por favor, tú no interfieras.


  —¿Cómo usted interfirió en nuestras vidas?


  —¿Por qué le gritas así al abuelo, papá? —pregunta Arnie, confundido.


  Ahí es cuando Dean comprendió que debía mantener la boca cerrada, no tenían que exaltarse ni involucrar al pequeño en estos problemas. Así que lo único que Dean pudo hacer fue arrebatarle a Arnie de los brazos de Alan, conteniéndose en el proceso, conteniéndose para no gritarle todo lo que aún se guardaba.


  —Daisy, podemos hablar, ¿sí o no?


  —Sí, papá, vamos a hablar —acepta ella finalmente, recibiendo una mirada nada satisfactoria de Dean—. ¿Te parece ir a caminar?


  No iba a hacerlo donde su hijo pueda presenciarlo. 


  —Por supuesto.


  Daisy asiente, se arregla un poco, y se dirige a la puerta con su padre, pidiéndole a Dean que no se enfade, y diciéndole que volverá pronto.


  Al salir a la calle, siente el sol de las diez y media de la mañana azotando su rostro. Comienzan a caminar sin un rumbo fijo, ella simplemente esperaba que él comenzara la conversación, después de todo es él quien la ha venido a buscar. Pero parece que no tiene la intención de hacerlo desde ya, por vergüenza o por cualquier otra cosa.


  —¿Sabes que esta situación cambiara la forma en la que te he visto desde que tengo uso de razón? ¿Sabes que ya no podré volver a confiar en ti nunca más en mi vida, papá?


  —Lo sé, Daisy, pero tienes que entenderme…


  —No hay nada que entender, papá. ¡Por Dios! —Exclama sin importarle que estuviera en plena calle—. Lo que has hecho es repugnante, ocultarnos a todos la ubicación de Dean, y solamente porque temías que se revelara tu sucio secreto con Nora. Con Nora, papá. La madre de Dean, del padre de mi hijo, de la persona de la cual estoy enamorada.


  —Perdí la cabeza en ese momento. Yo estaba… yo estaba asustado creo. No quería que la relación entre tu madre y yo se rompiera, se fuera todo directo al infierno.


  —Por tu culpa, si se fue al infierno o creías que no se iba a ir cuando se enterara, el único responsable aquí eres tú y nadie más.


  —Solamente ocurrió una vez, te lo juro por mi propia vida, Daisy. A ti no puedo mentirte.


  —A mí ya me has mentido, y muy cruelmente, papá. No seas hipócrita —se cruza de brazos a medida que avanzan.


  —Quizás tu madre no vuelva a perdonarme, pero por lo que más quieras, tú no seas igual que ella. Eres mi pequeña bebé, eres mi única hija, la luz de mis ojos, no me alejes de ti como tampoco lo hagas con mi nieto, no lo apartes de mí lado, te lo ruego, cariño —implora Alan con su voz quebrándose.


  —Según tú soy tu bebé, tu querida bebé, pero no te importo un comino verme derramar lágrimas de sangre todos estos años ¿no?


  —Yo sufría por ti, verte derrotada. Y confieso que quise hablar con sinceridad, pero temía perder tu amor, tu respecto si lo hacía. Por eso he preferido permanecer en silencio. Lo lamento, Daisy, lo lamento con todo mi corazón.


  —No perdiste mi amor, papá —ella hace que se detengan—. Perdiste mi respecto, perdiste mi confianza, perdiste la posibilidad de estar involucrado en mi vida y en la de mi hijo, porque por supuesto no pienso permitir que te nos acerques, no después de todo lo que has hecho, ya no.


  La palabras dichas por la joven, causa un dolor dentro de Alan.


  —Yo te quiero…


  —Yo también te quiero, papá —toma una bocanada de aire y pese al tormento que reflejaba los ojos de su padre, la voz de Daisy es dura y firme—. Pero eso no cambia nada, te prohíbo que vuelvas a contactarme, no quiero que lo hagas, al menos que yo me sienta preparada para hacer que vuelvas a nuestras vidas, y por lo que más quieras, habla con mi madre, sin mentiras de por medio. Y lo que te pida ella, hazlo, demuéstrale con tus actos que alguna vez la quisiste honestamente.


  —La quiero —protesta él.


  —No sé si creerte, ya no sé ni quien eres, no sé con quién estoy hablando en realidad. Te has convertido en un completo desconocido para mí, a quien no sé si debo tenerle miedo o lastima.


  —Me estas lastimando, Daisy. Para —ella ve como se le asoman las lágrimas a los ojos.


  —Tú me lastimaste a mí, tú nos lastimaste a todos los que hemos sufrido por no saber el paradero de Dean, tú nos clavaste un puñal por la espalda, no tienes derecho a pedir nada.


  —Estoy arrepentido, hija.


  —Lo estás, pero porque ya se sabe toda la verdad, sencillamente por eso. Y no trates de engañarme de nuevo, porque no va a funcionar.


  No le responde, se queda mudo. Sabe que su hija tiene toda la razón. No la contradice. Daisy nunca pensó que estaría discutiendo esto con su progenitor, ni en un millón de años luz lo hubiera imaginado ni creído. ¿Qué si le dolía hasta los huesos estar diciéndole todo esto a su propio padre? ¡Claro que sí! Pero más aún la partía en dos lo que hizo, eso era mucho peor, dolía como un hierro caliente en el estómago, así de doloroso era.


  Su padre no había causado el terrible accidente que tuvieron, pero fue el causante de que no hayan podido dar con Dean mucho antes.


   —Eres un excelente padre y un excelente abuelo, hasta un cierto punto  —reprime las lágrimas por estar sonando como si estuviera despidiéndose de él—. No obstante, le has arrebatado a tu propia hija al amor de su vida y a tu propio nieto a su padre. Y eso ya te vuelve un ser despreciable del cual no quiero volver a tener que enfrentar por un largo tiempo, y espero que logres comprenderlo, y si no, entonces trata. Nuestra conversación se acabó, papá, ya no quiero saber nada más de ti.


  Al darle la espalda, escucha como solloza fuerte.


  Ella corre de vuelta en dirección contraria, corriendo con todas las fuerzas de su corazón. Como huyendo de una avalancha.


  Había recuperado a Dean, pero perdió a su padre.


   


  Capítulo 28


   


  


  —¿Y cómo era la relación con mi madre antes del accidente? —inquiere Dean paseándose por toda la sala nervioso y algo enfadado por lo que estaba por venir, más por quien estaba por llegar en unos minutos tal vez.


  Hace una semana que ocurrió la discusión con Alan, desde entonces no ha vuelto a saber nada de él, aunque ella le haya pedido que no se les volviera a acercar, se sentía horrible esta situación, el dolor no cesaba por él, lo quería con toda su alma, odiaba las circunstancias que los había separado, pero precisamente fue él quien lo ha provocado con sus acciones. En fin, Dean ha decidido enfrentar a su madre como Daisy lo ha hecho con su padre, entonces ayer la llamaron por teléfono para preguntarle si podía pasarse por su departamento a lo que ella no ha dudado un segundo en aceptar, Nora tiene presente que ya se han enterado de su aventura con un hombre casado, con un Alan, así que Daisy suponía que la mujer vendrá lista para cualquier cosa. Ha llamado también a Caroline para que se llevara a su pequeño a jugar a Central Park, no deseaban que observara ni oyera ya sea charla o discusión con Nora.


  —¡Muy buena! —Respondió la joven,  curvando sus labios en una sonrisa nostálgica—. A pesar de que tú te habías mudado a Nueva York, ella y tú siempre estaban en contacto, informándose sobre sus vidas. Eras su niño chiquito, su bebé.


  —Es tan raro todo esto —Dean se frota la sien—. Voy a enfrentarme a ella con lo poco que nos hemos conocido estas últimas semanas, sin tener nada de mi pasado sobre ella en mi mente.


  —Todo va a salir bien, no debes estar preocupado.


  —Eso espero, Daisy —se detiene y la mira fijamente. Puede ver a través de sus ojos lo que pasa por su cabeza, más bien la duda que lleva consigo desde que le ha informado su decisión de irse para Londres—. ¿Cuándo compraras los boletos de avión?


  —Pensaba hacerlo cuando todo se arreglara aquí, luego me pondría en ello —responde susurrando.


  —Se van… —murmura, mueve su cabeza suavemente—. Dios, no puedo imaginarme un solo días sin ustedes aquí conmigo, ya me he acostumbrado a tenerlos cerca, a despertar con los chillidos de Arnie jugando por todo el pasillo, me saca una sonrisa siempre que lo escucho.


  La tristeza se adueñaba de sus ojos verdes en él.


  Ella se acerca rápidamente a él para darle un abrazo que sé que no lo ayudara mucho del todo. Con todo lo que ha pasado últimamente, Dean ha cambiado casi por completo, es como si le hubieran devuelto al hombre del cual se enamoró años atrás perdidamente. Ya no estaba enojado ella como al comienzo, pero si con la vida. Separarse de él no la tiene dando brincos de felicidad, claro que no, sin embargo ya anteriormente habían llegado juntos a un buen acuerdo que por más que duela, ambos lo seguirán al pie de la letra. Además Laura, su jefa, le ha marcado para indicarle a la joven que es momento de retomar su puesto de trabajo, que las “vacaciones” ya debían de acabar. Y para sumarle una cosa más, Arnie tenía que regresar al preescolar.


  —Sentirás que está aquí aun luego de marcharnos —dice ella, refiriéndose a su hijo—. No habrá un solo día que él no te llame para hablar contigo por horas, ya sabes que cuando quiere hablar, no hay quien lo detenga.


  Él se ríe.


  —Gracias —entrelaza sus dedos junto a los de ella.


  —¿Y eso por qué?


  —Por perdonar la mala actitud que he tenido contigo cuando me he enterado de la verdad, por tenerme paciencia, por darme el mejor regalo del mundo que es mi hijo, y por tenerme dentro de tu corazón pese a tantos años, y pese a que podías haber fácilmente reconstruido tu vida con otra persona, sin embargo me esperaste.


  Daisy deposita un suave beso en sus labios, acariciándole el rostro con algo de barba creciendo. El departamento de Dean tenía una atmósfera placentera gracias a la calefacción, pero se ha vuelto mucho más con nuestro contacto, algo que sucedía solo antes del accidente, es sumamente extraño. Ahora se veían mucho más unidos, se sentían mucho más unidos.


  Observa esos ojos verdes tan irresistibles que le arrebata sonrisas. Él hacía lo mismo ella, deslizando su pulgar derecho por su mejilla.


  —Odio saber que nos vamos a separar.


  —Lo sé, Dean.


  —Pero si queremos volver a comenzar, es necesario hacerlo. Como tú misma lo dijiste, hay que arreglar todo aquí primero.


  Dean tiene la tienda junto a sus colegas, no puede abandonar todo de repente, así que ha optado por quedarse en Nueva York por un tiempo indefinido, hasta que encuentre una solución, luego él se mudara a Londres con Arnie y con Daisy, donde por supuesto lo espera con los brazos abiertos su hermana Liv, quien no puede viajar por el momento dado que el trabajo no se lo permite, pero ella lo llama muy a menudo, los dos hablan y ella suele contarle cosas de su infancia, anécdotas y muchas cosas que han pasado juntos, y ver si así quizás Dean pueda traer algo a su memoria, cosa que por supuesto no ha ocurrido, lo cual frustraba mucho a Liv, la mataba verlo con la mirada perdida.


  El timbre suena.


  —Yo voy —Dice Dean, se dirige a la puerta, toma una bocanada de aire y abre. Una Nora algo abatida y feliz da un paso hacia adelante y abraza a su hijo casi inmediatamente, este le devuelve el abrazo aunque no muy a gusto.


  —¿Cómo has estado, hijo? ¡No te he visto como lo hubiera deseado!


  —Como se puede estar después de todo lo sucedido estoy, gracias por preguntar —se hace a un lado, Nora se adentra a un más y segundos después visualiza a la muchacha sentada en el sofá.


  —Hola, Daisy, ¿tú cómo te encuentras? —la mujer le da un beso en cada mejilla.


  —Bien, muchas gracias, Nora —no se sentía del todo cómoda interactuar con ella—. ¿Quieres sentarte?


  Nora asiente, toma asiento en uno de los sofás individuales, deja su bolso a un costado de su pierna. Se frota las rodillas nerviosamente.


  —Daisy, lo que hubo entre tu padre y yo meramente…


  —Voy a ser completamente honesta contigo, Nora, y a ahorrarte la explicación —la joven se pone recta—. Estoy asqueada, eras una amiga de mi madre, una a la cual ella le tenía una absoluta confianza, ¿por qué mi padre? ¿Por qué precisamente él, Nora?


  —Fue un desliz.


  —¿Un desliz? ¿Esa es tu pretexto? —Frunció la nariz, resoplando—. Sabías con quien estabas metiéndote, ambos lo sabían, ambos eran conscientes de ello. Espero que te hayas disculpado al menos con mi madre, a un cuando una disculpa no resuelve nada. Sea como sea es tu obligación hacerlo, pero con sinceridad.


  —Lo hice decenas de veces, pero ella no quiere perdonarme, y la entiendo tanto que hasta el punto de que si yo estuviera en sus zapatos haría lo mismo. Daisy, Dean, no quiero que me vean como una traiciona, como una desleal, no quiero que se queden con esa imagen de mí, ¿sí? Tú, principalmente, no quiero que lo hagas, no quiero que tengas una mala impresión de mí por esto, no quiero que me separes de tu lado, por favor —mira a Dean suplicándole con los ojos.


  —Causaste mucho daño junto al padre de Daisy, la mala imagen ya la tengo. Pero eres mi madre, ¿no es así?, así que no, no voy a separarte de mi lado, por me han contado lo que has sufrido por mí, el pesar y la congoja que tuviste que cargar en tu corazón y tu cuerpo, no obstante, vas a tener que darme un poco de tiempo para asimilarlo todo. Te llamamos para aclarar esto personalmente, no servía de nada hacerlo por medio de un teléfono.


  —Te estoy tremendamente agradecida, hijo mío —la expresión de Nora se suaviza—. ¿Y tú Daisy? ¿Vas a castigarme no permitiéndome ver a mi nieto?


  Daisy dedujo que su padre le ha contado las medidas que he tomado con él, pese a la expresión suave de Nora, esta va transformándose en una de mucha angustia. Nora no sabe que la verdadera razón por la cual ha apartado a Alan es por lo que le hizo a Dean, y no tiene nada que ver con el hecho que le haya sido infiel a su madre con ella. Sin embargo no tiene demasiado claro qué hacer al respecto.


  Se toma unos segundos poder responder con la cabeza fría.


  —Eres su abuela, por supuesto que vas a poder verlo.


  Tenía que entender que los temas de los adultos, los problemas que estaban atravesando no tiene nada que ver con Arnie, él ama a su abuela, y no iba a quitársela. Como tampoco iba a quitarle a su abuelo, aunque con este último pasaría un tiempo largo hasta que le deje volver a interactuar con Arnie, después de todo él le arrebato a su padre por años.


  —Gracias, Daisy, pensé que… pensé que me harías lo mismo que a Alan. He venido con ese temor.


  —Con él es un poco diferente las circunstancias que me llevaron a tomar esa elección y lo sabes.


  —Me he enterado recientemente lo que ha hecho, y quiero asesinarlo por haberle hecho eso a mi hijo, ¿Qué clase de persona es? Nunca espere que él fuera capaz de hacer una cosa tan horripilante, es un desgraciado mal nacido —en la voz de Nora hay mucho rencor, pensar en Alan ahora no le resulta tan grato—. Esto jamás se lo voy a perdonar.


  Permanecen un rato en silencio, dejan que los minutos pasen. Luego de un momento, Dean y Nora comienzan a hablar sobre temas del pasado, y Daisy opto por dejarlos compartir sus recuerdos juntos solos.


   Cuando Daisy le comentó a su madre lo que hablaron con Nora, se puso como una fiera, y lo entiende, pero después ella comprendió que su hija es quien debía decidir si dejaba que Arnie viera a su abuela o no. 


  La relación entre todos los involucrados en esta historia jamás volvería a ser como antes. No, cuando los trapos sucios salieron a la luz, Daisy lo sabía perfectamente. Deseaba con su corazón que todo hubiera sido de otra manera, pero era lamentable que aquello fuera imposible.
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  En los siguientes días, todo parecía estar en calma, por muy peculiar que suene, Dean, Arnie y ella convivían como una verdadera familia. Era como si nunca hubieran sido separados. Pero finalmente llegó el día en que Arnie y Daisy tenían que tomar un vuelo que los llevaba de regreso a Londres, era momento de retomar sus vidas allí.


   Dejó las cosas solucionadas en Nueva York. Todo estaba aclarado, las preguntas contestadas, y Dean y ella nuevamente juntos. Sonrío al pensarlo. Su madre le había dicho que no crea en el destino, pero lo hace de todas formas, por fue el mismo destino que nos volvió a unir. 


  Caroline lloraba mientras se dirían al aeropuerto, el taxista la miraba por el espejo retrovisor con una diversión en su rostro. Se detuvieron a unas cuantas calles del aeropuerto porque sería una molestia para el chofer hacerse espacio entre los demás vehículos, esas fueros sus pablaras exactas y su excusa para abandonarlos. Por suerte se encontraban cerca.


  —¿Entonces vas a ir a vivir con nosotros pronto, papá? —pregunta Arnie mirando hacia arriba y entrecerrando los ojos cuando el sol lo golpea directamente.


  —Así es, pequeño —le responde Dean—. Y mientras tanto, nos comunicaremos seguidamente, ¿Te parece bien?


   —Síp —Arnie asiente con la cabeza entusiasmado y firme a la vez—. ¿Papá? 


  —Dime.


  —¿Cuándo te vas a casar con mamá? 


  Diasy suelta una carcajada por lo inoportuno que ha sido su hijo, siempre era franco y rápido cuando quería saber lo que sea.


  —¡Arnie! —Exclama ella.


  —Me casare con tu hermosa madre apenas vaya a ustedes, pequeño —responde un Dean sin pelos en la lengua—. Y vamos a realizar una superfiesta, ya lo verás. 


  Continúan caminando derecho al El Aeropuerto Internacional John F. Kennedy haciendo saltar a su hijo de vez en cuando.


  —Oh, no te lo dicho, Daisy —dice Dean.


  —¿Qué pasa?


  —Justin me ha hablado.


  —¿Sí? ¿Y cómo ha estado? —Inquiere la joven—. Desde que nos hemos mudado contigo que no se más de él. Y es que tampoco he tenido cabeza para eso.


   —Algo bajoneado porque supo que te marcharías, y supo por mí que no tiene ninguna posibilidad contigo.


  Daisy olvido despedirse de Justin, aquel encantador hombre que la apoyo inclusive cuando ella estaba triste, y él no tenía la menor idea de la razón de aquella emoción. Estaba segura que pronto todo lo bueno que ha hecho y que hará en el futuro se le recompensara siete veces más, él es una persona increíble, cualquiera podría verlo. Y sí, notó que Justin tenía una cierta atracción hacía ella, que no podía ser correspondida. De igual manera, no dudaba por un segundo que pronto encontraría a alguien que sí lo hiciera y como él se lo merece.


  —¡Que amabilidad de tu parte! —dice con sarcasmo Daisy a Dean y poniendo los ojos en blanco.


  —Fui honesto, no me culpes.


  Cuando llegan al aeropuerto, se detienen un momento para dejar pasar unos automóviles antes de pasarse al lado de enfrente.


  —Papá, mamá, miren —ambos dirigen la mirada a donde Arnie está apuntando con sus dedos, dando unos saltos. Se trataba de alguien disfrazado de Pluto—. Voy a ir saludarlo antes que se vaya. 


  El niño se suelta de las manos de sus padres sin darles tiempo a estos a poder reaccionar justo a tiempo.


  —Espera… Arnie… no —el pánico manaba de la voz de la joven.


  Y en un abrir y cerrar de ojos intenta cruzar la calle por su cuenta, ella sigue por instinto y cuando lo toma del brazo lo siguiente que ocurre se reproduce en forma lenta, escucho el chirrido de un coche aproximándose. No le dio tiempo a mover sus pies, y en los próximos segundos siente como su cuerpo y el de su hijo choca contra el pavimento.


   Mantenía los ojos cerrados fuertemente, temía abrirlos. Pero en cuanto tuvo el valor, vio a Dean boca arriba y con sangre en su rostro.  Los había salvado, otra vez.


   


  Capítulo 30


   


  


  Si alguna vez sentiste que las cosas finalmente estaban yendo bien después de mucho tiempo y al final todo se va directo a un barranco, no pienses que es por la mala suerte te persigue, simplemente forma parte de la vida, nos pone a prueba constantemente y a veces o casi siempre nos rendimos fácil, preguntándonos el del por qué nos hacía esto y el de por qué las cosas no salen como la queremos y siempre habrá alguien que te diga que el destino tiene otros planes escritos para ti, bueno o malo, los tiene. Eso estaba pensando la joven justo en esto momentos, mientras se encontraba en la sala de espera sentada, con las manos sobre su cabeza tratando de no volver a decaer. 


  Sintió una mano acariciando su espalda, era la de Nathan. Ella lo oía sollozar aunque intentaba con todas sus fuerzas mostrarse fuerte ante lo que estaban viniendo. Nathan maldecía una y otra vez, no comprendía como es que nuevamente un accidente automovilístico haya impactado contra su hermano. Aquel que perdieron y ahora parecía que su vida dependía de un hilo. Él estaba enojado, Daisy estaba mucho peor. 


  Nadie les daba noticias, al instante de ingresar a Dean al hospital más cercano del aeropuerto, tanto doctores como enfermeras les rogaron muy firmemente que debían guardar la calma y esperar afuera del quirófano. Hasta el momento nadie ha salido a darles una pisca de esperanza. Su pulso cuando llegó la ambulancia era débil, y fue bajando a medida que lo trasladaban hasta el hospital. ¡Otro accidente!  ¡A la vida le gustaba jugar sucio con ellos! ¿Qué podían hacer? Cuando veían la luz en su camino, al final los atrapó de nuevo la oscuridad.


  Su pequeño hijo la tenía igual de preocupada, él presenció como su padre quedo tendido en el suelo sin moverse. Pese a que solo fueron unos segundos dado que ella logró interponerse rápidamente delante de él para obstaculizarle su campo de visión, los breves segundos bastaron para que llorara sin consuelo pidiendo por su padre. Lo abrazaba con todas las fuerzas de su alma mientras los propios ojos de la joven se desviaban hacia Dean, y en como Caroline gritaba desesperada por una ambulancia que tardó en llegar unos tres minutos.


  Ella permaneció abrazada a su hijo mientras tocaba el pavimento, pero dejo de respirar y su cuerpo se inmovilizo. Hasta que las sirenas de la ambulancia llego al aeropuerto y se detuvo frente a el cuerpo inconsciente de Dean para poder moverlo y llevárselo.


  —Dean va a salir bien de esta —murmura la joven tratando de convencerse—. Él es una persona fuerte, él es una de las personas más fuerte y valiente que conozco. Dean... Él... No va a abandonarnos de nuevo.


  Se hunde de nuevo en lágrimas. Quiere tener el coraje para afrontar esta situación, no quiere derrumbarme, no quiere que cuando Dean salga de esto, la vea como si veinte años la hubiera pasado por encima en menos de veinticuatro horas. Porque ella en su interior sabía que saldría de esto.


  —No hay duda que lo hará —sentencia Nathan apretando los dientes—. Ese idiota no se va a ir a ninguna parte. Ya verás, Daisy. Ya lo verás.


  —Sí… pero… —sus labios le temblaban tanto que no podía articular bien las palabras, se toma varios segundos antes de volver a hablar—. No entiendo, ¿sabes? No entiendo porque vuelve a suceder todo de nuevo, Nathan, no lo entiendo. No es justo.


  —Ya sé que no es lo es, nada de lo que les ha pasado es justo. Mantenernos positivo es lo que nos queda. Preguntarnos el motivo de tanta tragedia no nos hará sentirnos mejor, todo lo contrario.


  —Sé que tienes razón, pero es que a veces simplemente es inevitable no hacerlo. Yo no estoy echa de acero, no puedo fingir ser positiva y ser irrompible, alguna vez voy a querer tirar la tolla al suelo.


  —Sin embargo, no la harás, Daisy. Porque yo también tengo ganas de lo mismo, pero no cederemos tan fácilmente porque somos seres humanos que podemos afrontar las más duras tormentas, y la prueba de ello está en estos seis últimos años.


  La joven sospeso aquello por un largo memento, pero luego al final, ha asentido con la cabeza aun entre las palmas de sus manos. 


  —¿Crees que la vida nos crea Rambo y por eso tantas batallas? —inquirió la joven haciendo una referencia a la película.


  Nathan no puede evitar reírse por eso, pese a la situación que estaba viviendo. 


  —Quizás, quien sabe, Daisy. Si es así, nos espera más cosas por delante —bromeo Nathan, mirando sus piernas con los ojos perdidos y la mente más centrada en lo que debe estar pasando con su hermano que otra cosa.


  —No, cállate, por favor. Ya no más, al menos por unos diez años. Y si llegan, pues que sean pequeñitas para poder saltarlas como una piedra.


  —Daisy, Nathan —ambos levantan la cabeza al oír la voz de Nora—. ¿Dónde está mi hijo? Él está bien, ¿no es así? ¡Respondan! 


  Nathan se levanta y envuelve con sus brazos a su madre. 


  —Están atendiéndolo —le dice, depositando un beso en la frente de Nora—. Aún no sabemos nada. Pero quiero que mantengas la calma, mamá. Mi hermano va a recuperarse. Nada va a alejarlo de nosotros esta vez.


   Nota apoya su cabeza contra el pecho de Nathan, su cuerpo temblaba. La joven sabía muy bien lo que sentía, ambas compartían los mismo sentimientos y emociones que hace años atrás. El dolor era profundo, y oprimía sus pechos.


  Daisy se abraza a ella misma con las rodillas pegadas a su torso y su cabeza descansando en sus rodillas. <<Todo saldrá bien>> <<Todo saldrá bien>> <<Todo saldrá bien>> <<Puedes respirar, Daisy, porque todo saldrá bien>> se decía constantemente.


  Horas más tarde, pega un salto del asiento cuando su celular suena avisándole que tenía una llamada entrante, miro la pantalla y se quitó las lágrimas que le nublaban la vista. Era Liv quien intentaba comunicarse con ella.


  Daisy estuvo un largo rato explicándole a Liv como es que había ocurrido todo, desde Londres Liv lloraba con mucha fuerza. Odiaba no estar en ese específico hospital para acompañar a su familia en estos momentos difíciles. Pero de todos modos, ya ha comprado un boleto para volar a Nueva York, importaba poco el trabajo que desempeñaba en Londres, lo único que interesaba era su hermanito menor y nada ni nadie más. Ambas colgaron la llamada cuando Liv le dijo que terminaría de empacar rápido. 


  —¿Familia de Dean Smith? 


  La joven busca inmediatamente al dueño de la voz.


  Nathan y Nora corrieron hasta el doctor de unos cincuenta años aproximadamente quien los esperaba.


  —Yo soy su madre. Por lo que más quiera, dígame como se encuentra mi hijo, por favor. 


  El doctor se centró en Nora. 


  —Voy a ser completamente franco con usted, señora —comienza a decir el doctor suavemente—. El impactó que ha sufrido su hijo le ha causado múltiples heridas, logramos intervenirlo quirúrgicamente con rapidez, pero él se encuentra en un grave estado. 


  —¡No! ¡No! —Grita Nora—. Dean se recuperará, ¿cierto, doctor? ¿Lo hará? 


  Nora se aferra a Nathan. 


  —¿Dónde está mi hermano ahora, Doctor? —pregunta Nathan de la manera más firme posible.


  —Lo hemos trasladado a la Sala de terapia intensiva. El pronóstico del paciente es reservado. 


  —¿Podemos verlo? —musitó Daisy.


  El Doctor ladea la cabeza.


   —Por el momento no será posible —contesta—. Pero yo los mantendré informados, y les diré cuando pueden pasar a verlo. 


  Antes de irse el doctor, les explica más detalladamente la situación de Dean. Dean estaba completamente inconsciente y con un traumatismo craneoencefálico. En conclusión, su estado es incierto. Lo cual lo vuelve peor para todos ellos. La angustia, la impotencia, y las tristezas se apoderan cien veces más de sus mentes.


  Ninguno de los tres sale del hospital a menos que sea para tomar una ducha veloz y luego regresar listos a continuar esperando. Querían estar cerca de Dean siempre. 


  Ella habla con su hijo por teléfono, trataba de explicarle de la forma más sutil como iban las cosas para que él pudiera tranquilizarse y así poder dormir un poco sin que tuviera una pesadilla, el accidente perseguía a su pequeño, eso también la partía en dos.


  En los días siguientes por fin se les permitieron visitar a Dean. Aunque no reaccionaba todavía. 


  Y ahora ella estaba allí, sentada e inclinada hacia adelante de su cama para estar lo más cerca posible. Tomo una de sus manos con las suyas aunque tenía guantes. El guante no la dejaba sentir su piel, pero al estar frente a él era más que suficiente. 


  —Sé que puedes escucharme —comienza—. Yo sé que sí. Vas a ponerte bien, ¿de acuerdo? No lo dudes porque yo no lo hago. Tu hijo te necesita, Dean. No lo dejes, nos abandones, por favor, ¿sí? 


  Se limpia una lágrima que comenzaba a brotarle. Aguardo unos segundos y volvió a hablar. 


  —Me dijeron que te hablará, que te contara historias de nuestra vida, que eso quizás ayudé, espero que así sea, Dean. Así que entre miles de cosas, creo que voy a comenzar a confesarte algo que nunca te he dicho. El día que me entere que estaba embarazada, tuve mucho miedo, entre en pánico. No porque no estuviera feliz por la noticia, más bien era porque temía que fuera muy pronto para ti. A pesar de que me decías constantemente que me amabas y que íbamos a pasar toda la vida juntos, el miedo continuaba ahí, golpeándome el pecho. No sabía cómo decírtelo, lo medite muchísimo debo de decir —sonrió ella tenuemente—. Pero entonces al final lo hice, te lo solté de una sola vez, no era la manera que yo tenía pensando de hacerlo, es más hasta ya había preparado un discurso, no obstante, creo que fui un poco brusca al confesarlo porque estaba segura que terminaría por acobardarme y lo atrasaría. Sí, soy un poco cobarde, soy humana después de todo, ¿no? Tu reacción me dejo deslumbrada, no saliste corriendo, no me echaste en cara que no nos hayamos cuidado, tú sencillamente me tomaste entre tus brazos y me diste vueltas por el aire, luego te disculpaste conmigo y con el bebé. Literalmente te arrodillaste frente a mi vientre de un mes para pedirle perdón a nuestro bebé por haberme darme vueltas, pensabas que quizás habías sido muy tonto hacer eso, no querías lastimar a ese ser que creía dentro de mí.


  >>Luego no sé quién de los dos estaba más emocionado por la llegada. Al mismo tiempo te atrapó el temor de no saber cómo criar a un bebé, de no saber cómo se debe cargarlo, en ese punto te dije que estabas preocupándote en vano. Te dije que nadie nace sabiendo, y que aprenderíamos durante el camino. Por otra parte, también pusiste en duda por un instante tu carrera de arte, temías que no fuera lo suficientemente buena como para darle una vida que creías que merecía. Y de nuevo te dije que estabas preocupándote en vano, te dije que mantuvieras la calma, eras una bola de nervioso, Dean. 


  Suelta una risa al ponerse a recordar. 


  Ella termina de contarle la primera historia para comenzar con la segunda y creyó que será la última del día. Porque ya era hora de acabar con la visita. 


  —Gracias, Dean —le susurró—. Nos salvaste otra vez. Arriesgaste tu vida por nosotros. Te amo mucho. Arnie vendrá a verte también, solo debo preguntar si puedo traerlo conmigo. Despierta, ¿de acuerdo? Por favor, por favor…


   


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  Nuevamente estaba frente a Dean, preparándose para contarle otra de sus historias que han vivido juntos. Se acomoda en la silla, miro la máquina que hay a un lado antes de comenzar. 


  —Bien, esta vez he venido con la de nuestra primera cita que a decir verdad no nos fue del todo bien. 


  >>Me llevaste a un picnic en Central Park. Mientras hablábamos y comíamos debajo de un enorme árbol, un bicho verde cayó sobre mi cabeza, salté y me puse de pie, volviéndome loca casi al instante. Te gritaba que por lo que más querían en este mundo me lo quitaras de encima, pero para hacer eso, yo debía de permanecerme quieta, sin embargo, no lo hacía, estaba desesperada. Me decías que si quería que me ayudaras, primero paralice mis pies en el césped, y que las personas estaban volteando a ver a una lunática corriendo de un lado a otro, esto último te divertía mucho, lo recuerdo bien. 


  >>¿Te digo una cosa? Ahora que te lo estoy contando, creo que he sido muy dramática. He sobreactuado las cosas. Aunque claro, en ese momento yo no veía así. Le tenía fobia a cualquier tipo de bichos, perdóname por eso. 


  Daisy se corta allí, y miraba los ojos cerrados de Dean. ¿Era probable que ella fuera la causante del accidente? ¿Ella por insistir con Dean le ha provocado todo eso? ¿Es que debía dejarlo continuar con la vida que él ya tenía? Era casi imposible que no se sintiese culpable, a veces no puede controlar sus emociones ni sentimientos, y estos eran uno de ellos.


  —Vuelve a abrir los ojos, por lo que más desees, Dean. No mereces todo esto —susurra juntando su frente con el dorso de la mano de él—. No lo mereces…


  —¿Daisy? —apenas pudo escuchar aquella voz, pero supo en ese instante de quien se trataba.


   


  Capítulo 31


   


  


  Daisy se paseaba por cada rincón de la sala de espera mientras que un médico revisaba a Dean a profundidad luego de que este hubiera despertado finalmente luego de varias semanas. Había una sonrisa en su rostro, una de agradecimiento y otra de pura felicidad, aunque debía de tener un poco de escepticismo porque no todo puede ser buenas noticias, había aprendido por las malas que siempre que ha habido una cosa buena, esta viene con otra mala. Deseaba que estuviera errónea, de verdad que lo hacía.


  Apenas Dean Smith abrió los ojos, no hubo oportunidad para decirle nada, ya que en ese instante, fue corriendo a llamar a cualquier personal del hospital para que alguien se ocupara de él, necesitaba asegurarse que no era una imaginación suya verlo y escucharlo preguntarse qué fue lo que le sucedió, y asegurarse realmente que él si despertó. No quería que sus esperanzas le jugaran una mala pasada.


  Cuando el médico le dijo a ella que saliera de la habitación, inmediatamente ya en la sala tomó su celular y marco el número de Nathan para informarle que su hermano ya reaccionó. Cuando Nathan escuchó decir aquellas palabras de la boca de la propia Daisy se puso a sollozar y a lamentar por no haber estado allí cuando ocurrió ya que se había marchado a darse una ducha y a descansar un rato. Luego, llamó a su madre para darle las buenas noticias, así también se las dio a su hijo que estaba desesperado por poder visitar a su padre, cosa que la joven ya ha podido dar el visto bueno, no quería Arnie visitara a Dean los anteriores días porque no quería que él lo viera en la cama completamente inconsciente. Pero ahora ya no era así, por ende, le ha pedido a Caroline que trajera a su hijo sin ningún problema. 


  Más tardé aquel día, el medico llamó a Daisy ya que era la única que estaba allí, y le dijo que podía respirar tranquila. Que Dean se encontraba en perfectas condiciones, igual que le ha dicho unas cuantas cosas más para que las tuviera presente, y también que pedía por ella. Así que la invitó a pasar a la habitación. 


  —¿Cómo te sientes ahora? —le preguntó a Dean con apenas un susurro, no podía caer aún, no podía creerse que de verdad él había recobrado el sentido, le parecía algo irreal todavía—. ¿Tienes sed? ¿Quieres que te traiga un poco de agua? ¿Las almohadas están bien o las cambio de posición? Dime y...  


  Su mano aprieta la muñeca suavemente de la joven para que me calmara y dejara de hablar sin tomar oxigeno un instante. La observa y sonríe.


  —Estoy bien, Daisy, estoy bien.


  —Creía que iba a perderte de nuevo —ella mira hacía sus manos.


  —No fue así, ¿o sí? Parece que no me quieren arriba aun.


  —No es para que te lo tomes a broma esto, Dean —lo regaña ella meneando la cabeza en total desaprobación—. Lo que te ocurrió evoco lo del accidente que tuvimos, es algo tan aterrador, espantoso de… yo simplemente quiero pasar página y olvidarme del pasado, olvidarme de lo sucedido, pero ahora lo recuerdo con más fuerza que nunca.


  —Hey —susurró él, mirándola y admirándola al mismo tiempo. Se notaba que no dormía bien desde hace ya días, las orejeras las tenía marcadas y el cabello húmedo sujetado con una coleta simple. Pero aun así, ella se veía perfecta, un aroma a floral desprende de su piel, sus ojos profundos azules eran tan hermosos como los recordaba, en ellos se reflejaba la angustia que habida sufrido pero también el amor que tenía—. También evoco eso en mí, sin embargo podremos superarlo juntos, Daisy.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó ella, sin entender.


  —Que vamos a superar todo juntos, que…


  —No… me refiero a que me has dicho que ¿evoco en ti? ¿El accidente de hace seis años?


  —Me ha venido imágenes a la mente cuando he despertado, son borrosas pero recuerdo unos minutos antes de que sucediera —responde Dean, mirando al techo blanco y frunciendo el ceño forzando a su mente a recordar un poco más de lo que ya lo hacía, y que hasta el momento no se lo había comentado a la joven rubia a su lado—. Hablábamos sobre nombres… yo te observaba como un bobo completamente enamorado, y luego… luego… el coche que se aproximaba a nosotros… y…


  —¿Y?


  —Y lo último es que yo necesitaba protegerte, por lo que me puse de escudo para ti… Daisy.


  Ella sonrió.


  —Salvaste a nuestro bebé y a mí ese día, y nos salvaste por segunda vez, Dean. Eres nuestro héroe, gracias.


  Se miran mutuamente y se quedan callados. Pero luego ella se pregunta algo, y se lo hace saber a él.


  —Sí a tu memoria regreso el día del accidente, ¿Qué más, Dean?


  —Fragmentos de mi vida, pocos, pero sobre todo desde el día en que nos conocimos. Aunque tengo mezclado en mi cabeza los recuerdos de antes del accidente, y los recuerdos recientes. Es como si alguien hubiera mezclado diferentes tipos de género de música y ha hecho un caso dentro de mí. Necesito ponerlo en orden rodo.


   —¿De verdad que tienes esos pequeños fragmentos? —pregunta con ilusión la joven.


  —Sí, Daisy. No obstante, no tengo todos mis recuerdos conmigo, lo siento.


  —No, no, no —se apresuró a decir ella—. No tienes que lamentar nada, eso es más de lo que podría haber pedido. Y aunque tus recuerdos no hubieran vuelto a ti, nada cambiaria lo que siento por ti, Dean. Nada.


  —Y lo que yo siento por ti, jamás ha cambiado porque a pesar de que el accidente que tuvimos que me quitó mis recuerdos, tú siempre estabas allí, aquí dentro —se lleva una mano en su corazón—. Nunca saliste de aquí, Daisy.


  —Tú tampoco has salido de mi corazón —lo besa sin importar que, y en aquel beso todo el amor que sentían el uno por el otro fue demostrado.


  


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  —¡Papá! —Dean sonrió de inmediato al oír la voz de Arnie casi gritando—. ¡Hola! 


  —Hey, mi persona favorita está aquí por fin —exclama Dean, trata de sentarse pero tiene que permanecer recostado como se lo han ordenado, así que resopla cuando cae en cuenta que no puede hacer un mayor esfuerzo—. ¡Hola, mi campeón! ¿Cómo estás? 


  Arnie casi salta a la cama para abrazar a su padre, los dos ríen. Sus risas son la música preferida de la joven.


  —Bien —responde Arnie acomodándose a un lado de Dean—. ¿Cuándo vas a salir de aquí, papá? 


  —Todavía no lo sé, pero será pronto seguramente —Dean rodea con un brazo a Arnie. Lo mira con los ojos de amor, ellos brillan—. Has estado comiendo chocolate, ¿verdad?


  Arnie tenía un poco de chocolate en la comisura de sus labios. Daisy mira a su madre quien se coloca delante de la cama de Dean. Ella se encoje de hombros. 


  —Sí, y también gomas dulces —confiesa Arnie—. La Abu y yo fuimos a una tienda y me dejó elegir todo lo que a mí me gustara. ¿Cierto, Abu? 


  —¿Mamá, lo has llenado de dulces? 


  —Solo mira a esa preciosidad, ¿Cómo decirle que no cuando me pide algo tan simple como una golosina? —Contesta ella lanzándole un beso en el aire a su pequeño nieto—. Tú y mi nieto son la luz de mi vida, daría todo lo que me pidiesen, siempre.


  Arnie era también la fuerza de Caroline, porque simplemente después de lo de Alan, había estado destruida emocionalmente, y su nieto e hija fueron su fortaleza para mantenerse de pie y no caer en una depresión fuerte.


  —Creí que el coche te había hecho mucho daño, papá —la confesión de Arnie causa que todos en la habitación se concentren en él—. Estuve muy asustado, pero mamá y la Abu me dijeron que te pondrías bien, y fue verdad. 


  Arnie se aferra a Dean cerrando sus ojitos verdes igual al de su padre.


   —Oh, pequeño... Siento mucho haberte causado ese sentimiento. Te prometo que ya no volverá a ocurrir, ¿de acuerdo? 


  Arnie asiente. 


  —Yo voy a cuidarte, papá —sonrió su hijo—. A ti y a mamá.


   —Lo mismo digo yo —Le responde Dean—. Voy a cuidarlos a los dos siempre. ¿Y sabes por qué? Porque son lo mejor que me han pasado en la vida, son ese resplandor que no cambiaría por nada jamás. Los amo mucho, mucho. 


  —Nosotros también te amamos —dice Arnie—. Mamá te ama hasta el infinito, así que, ¿Cuándo vas a casarte con mamá? 


  Arnie se sienta de rodillas y los mira a ambos expectante. 


  Dean toma la mano de Daisy y la de su hijo.


  —Lo haremos muy pronto, como lo hemos planeado hace muchos años atrás, ya verás. 


  Tenían muchos planes que cumplir, ¿será que ahora podrán llevarlos a cabo sin ninguna otra sorpresa que los detenga? 


   


   


  ♡ ♡ ♡


   


   


  —Arnie, ¿Ya has acabado de guardar tus juguetes en el bolso? —Pregunta la joven gritando desde la sala, desesperada porque no encontraba su pasaporte—. ¡Arnie!


  Casi que da vuelta todo el departamento buscándolo.


  —Parece que mamá está un poco alterada, ¿No crees, hijo? —ella se para lo que estaba haciendo y se voltea al hallar a sus dos grandes amores mirándola divertidos. 


  —Padece que se ha caído de la cama —afirma su hijo.


  Ella pone los ojos en blanco.


   —Ah, con que se han  puesto de acuerdo para mofarse de mí, ¿no? —Se cruza de brazos—. Son tal para cual, ambos. Se parecen mucho y no hablo solamente de la apariencia sino también de la personalidad. 


  —Papá ha dicho que soy tan guapo como él, mamá —expresa Arnie.


  Daisy sube sus cejas.


  —Oye, Dean, no vuelvas a mi hijo un arrogante, por favor. 


  —Yo le he dicho lo que pienso —se defiende Dean, fingiendo inocencia—. No me juzgues.


  —Bueno, ya, nuestro vuelo sale en dos horas y media y ni siquiera estamos listos todavía. ¿Ya terminaron de organizar sus cosas? 


  —¿Sabes qué, hijo? Definitivamente tu madre de ha caído de la cama y por eso esa irritación. 


  Vuelve a poner los ojos en blanco. Pero sonríe a continuación, amaba verlos a los dos juntos. Una escena que hoy es una realidad, una realidad con la que había soñado antes de regresar a Nueva York. 


  Después de que dieran de alta a Dean, volvieron a hablar sobre el tema de volver a Londres. Dean dejó la tienda en manos de sus colegas, él tenía un sueño que quería realizar, y ese era continuar sus estudios de Arte ya sea en una escuela dedicada exclusivamente a aquello,  o en una universidad. Con ello, él había tomado la decisión de mudarse sin preámbulos con su hijo y Daisy, mientras tanto continuara con su proyecto de las playeras diseñadas a las cuales ya vende en línea también y en donde le va de maravilla. Algo que lo tenía orgulloso.


  La mente de Dean continuaba confusa, pero de apoco él va adaptándose. Los recuerdos no le han vuelto del todo, pero con lo que tenían era ya un verdadero milagro. Después de todo, el doctor que lo ha atendido cuando él quedo en coma había afirmado que él nunca volvería a recordar, pero ha sido así.


  —Voy a buscar a mis cuentos, papá —dice Arnie, Dean que lo tenía en brazos, lo baja.


  Pese a que Dean ya no vivirá más aquí, no tiene pensado vender este departamento, quiere conservarlo para cuando vuelvan algún día, porque en algún momento regresaran está claro. Solo que no saben exactamente cuándo.


  —Tu hijo es mucho más responsable que tú, Dean —ella le da la espalda, para seguir buscando su pasaporte—. ¿Si quiera has alistado tus maletas?


  Unas manos rodean su cintura, se pongo derecha.


  —¿Te he dicho cuando te amo? ¿Cuánto amo cuando te vuelves loca cuando algo no está saliendo bien? —se ríe en su oreja.


  —Oh, ¿haces referencia a nuestra primera cita?


  —Y a otras tantas cosas —deposita unos besos en el cuello de Daisy, luego descansa su mentón en su hombro—. Por fin, por fin comenzaremos esa vida que tanto necesitamos, y planeamos antes. Pero odio saber que nos vamos de aquí algo molestos con nuestros padres.


  —Lo sé.


  Dean volvió hablar con Nora sobre lo que él vio en la fiesta. Esta vez fue mucho más duro con ella, sin embargo Dean ya le ha dicho que eventualmente terminaría perdonándola, pero aún no. A quien jamás tiene pensando perdonar es a Alan, no es resentimiento lo que tiene, más bien es dolor, dolor de una traición por su parte. Conversaron de ello casi todas las noches, y siempre terminaban en lo mismo que su padre no merecía estar dentro de nuestras vidas por un tiempo indefinido.


  —Oye —exclama Dean.


  —¿Sí? ¿Qué pasa?


  —¿Qué ha pasado con Justin? —inquiere.


  —¿Cómo qué ha pasado? ¡Nada!


  —Hemos intercambiado algunas palabras ayer, y me dijo que ya hablaste con él. Que sientes mucho no haber correspondido a ese sentimiento que estaba creciendo dentro de él, ¿es cierto?


  Justin le confesó que comenzaba a sentir algo por ella, pero dado que ya estaba al tanto de su situación con Dean luego del accidente en el aeropuerto y luego de que el propio Dean le dejara en claro las cosas, no pretendió otra cosa Daisy. Y que se alegraba que todo se aclarara entre ellos dos, y que deseaba muchísimo que recuperaran esa felicidad que pensaban haber perdido.


  —Todo mi amor le pertenece a dos personas solamente —murmuró, cambiando su posición para hallar unos preciosos ojos verdes tan hermosos como las estrellas—. A nuestro hijo, y a ti. El destino volvió a reunirnos a los tres, supongo que valió la pena todo este sufrimiento después de todo, ¿no?


  —No hay mal que por bien no venga, así dice el refrán, ¿cierto? —Besa los labios rosados de Daisy—. Ninguno debió de sufrir, pero la vida es lo que es. No todo es risa y alegría, hay pena, hay angustia, y dolor, forma parte de nuestro día a día. Solamente tenemos que saber cómo llevarlo, como afrontarlo. Vamos a derribar los muros que se nos presente en un futuro, y esta vez ya no vas a serlo sola con Arnie, ahora me tienen a mí. Somos una familia, y vamos a derribarlos como tal. El destino nos volvió a juntar, pero ya nunca permitiremos que nos vuelva a separar, es una promesa.


  —Te amo con toda mi alma —dice ella, con su cabeza esta vez apoyada sobre su pecho—. Siempre lo he hecho.


  —Y yo te amé desde el minuto uno en que nuestras miradas chocaron por primera vez, Daisy. No lo sabíamos entonces, pero estábamos unidos por un hilo rojo, creo en ello, y ahora lo puedo confirmar con absoluta certeza, amor.


  «La leyenda afirma que Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romper» Estaba de acuerdo con él, lo creía igual que creía en su amor.


  Dean la abrazó con tanta ímpetu que sentía que me ceñía en él hasta debajo de su piel. Cerraron los ojos sintiendo la fuerza que poseíamos en sus corazones por soportar tantos años sin el otro. Luego escucharon los pasos de Arnie aproximándose.


  Dean lo levanta del suelo y los abraza a ambos.


  —¿Listo para comenzar nuestra aventura? —preguntó el depositando besos en sus frentes.


  —¡Siiiiiiii! —gritaron tanto Arnie como Daisy al unísono.


  —Pues a por ello, familia —exclama Dean.


  Ella creía en el destino, y creía que tiene planes para cada uno de los seres humanos en todo momento. Traza sus caminos, y llegaran a ellos sin importar que, así no importaba que tomaran un rumbo equivocado, creía que todos llegaran a sus meta. A su final del laberinto. Pero no es el final de la historia, es el principio de una nueva.


  Una donde uno en mucho más fuerte, donde se van a levantar con una energía máxima porque se volvieron fuertes, porque después de tantas piedras con la que nos han tenido que tropezar, ya sabían que no debían dejarse derrumbar, y que todo tiene una razón de ser.


  La de ellos fue separarse y volverse encontrar, los pusieron a prueba y lo han superado.


  Y lo harán con las demás.


  Siempre.


   


  Epílogo


   


  Un año más tarde


   


  Observaba su reflejo en el espejo mientras que terminaba de ajustar la corbata negra. Hoy era el gran día, hoy finalmente se casaría con la mujer de su vida, con la mujer que le robo el corazón desde el primer instante en que la vio.


  Dicen que el amor a primera vista no existe, que eso es imposible de sentir por una persona. Y quizás para algunas personas sea así, quizás tengan razón. Como quizás no, es decir, ¿Cómo sabemos cuándo estamos delante de la persona que en el futuro se convertirá en nuestra otra mitad? No hay algo que diga aquello, que los informe. Pero pese a todo eso, algo se siente dentro de ti, algo que no puedes explicar con simples palabras mundanas.


  No puede decir que él creía que Daisy sería hoy la mujer con la que fuera a dar un paso muy importante, pero conforme trascurría el tiempo desde el día uno en que se conocieron, dejaba en claro que cada vez que la veía ella sería la única que tendría por completo su amor. Ella lo enamoró sin pensarlo desde el primer momento solo que lo descubrió tiempo después.


  Después de abandonar Nueva York, ambos se encontraban formando la familia que no pudieron en el pasado, solamente que en otro país y en otra ciudad. Una ciudad a la que se tuvo que acostumbrar, a su cultura, a su gente, y a ese nuevo aire muy diferente al de la gran manzana.


  También tuvo que ordenar su memoria. Porque a pesar de que recuerda varias cantidades de cosas de antes del accidente automovilístico, tenía también su vida después del accidente mezclada. Lleva su tiempo volver a ser quien era, o al menos por completo, pero trata todos los días de dar lo mejor de sí.


  Aun no le perdona al padre de Daisy por haberles quitado tantos años juntos, por haberle arrebatado los primeros años de su hijo, por arrebatarlo de al lado de su familia sencillamente porque no quería que él rebelara lo que él tenía con Nora.


  Entendía que él no hubiera tenido nada que ver con el accidente, que de eso sea inocente, pero tuvo que ver con su desaparición, tuvo que ver con que lo haya dejado a su suerte, y sin memoria. No podía comprender tanto egoísmo en una persona, no podía entender como Alan ha visto sufrir a su hija y nunca ha hecho nada para calmar ese llanto. Lo sabe porque Daisy se lo ha contado, le ha contado todo lo que ha sufrido por él.


  Pero hoy tenía que dejar eso a un costado, no podía continuar en el pasado. La vida tiene extrañas maneras de poner piedras en el camino a las personas, pero pese a todos los contratiempos que tuvieron, llego el día de su tan esperada boda.


  Un año después, ya estaban listos para dar el sí.


  —¡Papá! —Su pequeño grita a medida que se aproxima a él corriendo con su esmoquin ya puesto—. ¡Papá, mamá y la tía me han echado de la habitación!


  El niño hace un puchero, Dean sonríe. 


  —¿Qué travesura has hecho para que te sacaran, pequeño diablillo?


  —Nada, es que estaba saltando en la cama con mi perrito.


  —Ah, ya comprendo porque te han sacado.


  No está de acuerdo con su padre. Se lo indican sus ojos.


  Siempre que veía a su hijo no podía dejar de sorprenderse por el enorme parecido que ambos teníamos. Si colocan una fotografía de Dean cuando este tenía su edad, al lado de una de Arnie, y se le mostraran a cualquier persona, dirían que las dos personas en la fotografías son exactamente las mismas. Se sentía verdaderamente feliz de tenerlo él, es el fruto del amor entre Daisy y él, ese que aun cuando no ha tenido la oportunidad de convivir los primeros cinco años, es como si no hubiera sido necesario, Arnie se ha aceptado como su padre enseguida, la forma en la que lo ha llevado, le hace ver lo buena madre que ha sido Daisy con su hijo.


  —Por el amor de Dios, hijo —Nora se adentra a la habitación ya vestida elegantemente con un vestido color salmón—. Ya tienes que partir a la playa, anda. Y tú, amor mío, ¿listo para llevar a mamá al altar?


  Nora le sonríe a Arnie.


  —Sí, abuela.


  —Yo sé que sí, mi vida.


  Invite a su madre a la boda, no podía no hacerlo. Ella también ha sufrido bastante, y su único gran error fue meterse con quien no debía. Daisy ya la ha perdonado, aunque mantiene cierta distancia con ella, al igual que Dean lo hace. De a poco quizás las cosas más adelante vuelvan a ser como antes, o al menos la mayoría de ellas.


  —Dean, termina de prepararte, afuera esta ya esperando Justin en el coche. Eres el novio, debes estar antes en la playa, no después, cariño.


  —Lo sé, lo sé —responde depositando un beso en la frente de Arnie—. Dile que estaré afuera en unos dos minutos.


  —De acuerdo —dice Nora—. Vamos, Arnie, debemos buscar las flores de mamá.


  —¿Y yo se las puedo dar? —pregunta Arnie tomándole de la mano a su abuela.


  —Claro que sí, amor.


  Luego de que ambos salen de la habitación, terminó de alistarse, y hace una cerrera conmigo mismo hasta el exterior de la casa.


  Allí lo primero que ve es a Justin mirando su reloj. Había invitado a sus amigos de Nueva York, todos habían aterrizado unos días antes a Londres para hacer turismo antes de que se celebre la boda y vuelvan a Estados Unidos.


  No podía asegurar si Justin vendría, porque aunque le cueste admitirlo, sabía que a él le seguía atrayendo Daisy, no algo fuerte, tanto como llamarlo amor. Pero sí algo de atracción, o un poquito más allá de eso igual. Sin embargo, aquí estaba, listo para acompañarlo en este gran día especial.


   —Vamos, hombre, arriba —le dice Justin, abriendo la puerta del copiloto y rodeando el coche para abrir la del conductor.


  —Parece que eres tú quien se va a casar y no yo —le responde un Dean divertido mientras se monta en el coche.


  —Ojala, pero lamentablemente no es así —le guiña un ojo.


  —Ja, ja, ja, que gracioso —rueda los ojos—. ¿Y tú? Pensé que traerías a alguien.


  —No, el amor no es para mí, hermano.


  —No me vegas con idioteces, Justin.


  —Esa es la verdad, además no busco un amor. Ya no.


  Dean no sigue con el tema ya que era evidente con el tono de voz de su amigo que no quería tocar aquello. 


  Bromean durante el camino, y por enésima vez Justin se pregunta porque no han escogido una iglesia como es tradicional para casarse. Y por enésima vez le contestó que no querían algo tradicional, querían algo al aire libre, y entonces llegaron a una de las playas más hermosas que encontraron. 


  Cuando llegó a destino, saludó con la mano a todos los invitados. Y entre todos ellos, no vio a Alan. Él no fue invitado a la boda, las cosas aún estaban frescas en ellos como para tener el atrevimiento de hacerlo. 


  Se posicionó en el altar esperando.


  Parecía una eternidad, pero unos veinte minutos más tarde, ella ya estaba caminando hacía a él con un hermoso vestido corto blanco y con encaje que la hacía lucir más hermosa que de costumbre. Y a su lado, su hijo orgulloso de sostener la mano de su madre mientras más se acercaba.


  La sonrisa radiante de Daisy ilumina más que el propio sol. Él lo juraba.


  —Papá, aquí esta mamá. Verdad que esta hermosa —exclama su hijo entregándole la mano de su madre.


  —Muy hermosa —convino Dean sin poder quitarle los ojos a Daisy. Ella se sonroja al instante.


  —¿Listos? —inquiere el cura con un timbre de voz suave.


  —Sí —contestaron al unísono Daisy y él.


  Por supuestos que se hallaban preparados, siempre lo ha estado.


  Y se llevó a cabo la boda, con uno de los mejores paisajes a su alrededor y miles de emociones brotando de sus cuerpos.


  Luego de que dieron el sí, el beso, y recibieron la felicitación de amigos y familia, Daisy lanzó el ramo de rosas.


  —Te amo —dice ella, abrazándolo— Gracias por volver a mí.


  —No, gracias a ti por nunca perder la esperanza, Daisy  —él cerró los ojos sintiendo su dulce aroma a floral—. Gracias por ser fuerte, gracias por nunca rendirte. Gracias por todo, amor.


  Miraron el mar por largos minutos, disfrutando la paz que les trasmitía.


  —¡Papá, mamá! —ambos voltean—. ¿Por qué me dejaron solo?


  Daisy se ríe tomando entre los brazos a Arnie.


  —Lo siento, cariño —le dice ella mimándolo de besos—. Ya estábamos a punto de regresar con los demás.


  —Bueno —contesta Arnie—. ¿Podemos vivir en la playa, mamá?


  —Mmmm… no lo sé, amor. Pero podemos visitar la playa cada vez que quieras si tanto te gusta.


  —Sí, con papá también.


  —Ay, pues qué bueno que estoy en los planes porque ya me sentía ignorado —Dean coloca su mano en el corazón fingiendo dolor, y luego Arnie se traslada a sus brazos.


  —Te quiero, papá.


  —Y yo te amo mi pequeño campeón.


  —¿Y yo qué? —exclama Daisy.


  —Te amamos muchísimo —dicen tanto padre e hijo al unísono.


  Puede que él haya perdido la memoria una vez, puede que su mente la haya olvidado, pero su corazón jamás pudo hacerlo. Ellos siempre se buscaron, y hoy por fin, ya se reencontraron para siempre.


   


   


   


   


   


   


   


  FIN
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